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RESUMEN

El artículo tiene por objeto abordar el proceso de institucionalización de 
la enseñanza forestal en Argentina a partir de la creación de la Facultad 
de Ingeniería Forestal en la provincia de Santiago del Estero. En tal sen-
tido, analizamos cómo un grupo de agentes promovieron, por un lado, 
un proyecto de modernización académica en materia de enseñanza uni-
versitaria, y, por otro lado, pronunciaron discursos tendientes a legitimar 
la iniciativa prestando atención a las condiciones económicas y sociales 
por la que atravesaba la provincia.

Palabras clave: Modernización académica; Santiago del Estero; Ense-
ñanza forestal.

RESUMO

O artigo aborda o processo de institucionalização do ensino florestal na 
Argentina após a criação da Faculdade de Engenharia Florestal na provín-
cia de Santiago del Estero. Nesse sentido, analisamos como um grupo de 
atores promoveu, por um lado, um projeto de modernização acadêmica 
no ensino universitário e, por outro, proferiu discursos com o objetivo 
de legitimar a iniciativa, com foco nas condições econômicas e sociais 
enfrentadas pela província

Palavras-chave: Modernização acadêmica; Santiago del Estero; Edu-
cação florestal.
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Introducción

Tras el derrocamiento de Juan Domingo Perón de la presidencia en sep-
tiembre de 1955 se produjo en el país un proceso de renovación y mo-
dernización del sistema universitario. Consecuencia de ello fueron la 
transformación de las estructuras curriculares, los planes de estudio y mé-
todos de enseñanza y la creación de departamentos que reemplazaron la 
estructura de cátedras y el fortalecimiento del perfil científico de la univer-
sidad. En este contexto, surgieron nuevas carreras como Sociología (Blan-
co, 2004; 2006; Blois, 2017) y Psicología creadas en la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad de Buenos Aires (Buchbinder, 1997). También 
se modernizaron los planes de estudios de las carreras de geografía y se 
creaba la carrera de ciencias de la educación, que reemplazaba la antigua 
carrera de pedagogía, lo que sucedía igualmente en la Universidad Nacio-
nal de la Plata (Suasnabar, 2004). En cuanto a la carrera de economía, la 
licenciatura fue creada en la Universidad Nacional del Sur y luego en la 
de Buenos Aires. A inicios de los años 60 ocurriría lo mismo en las Univer-
sidades de Tucumán y Córdoba (Actis Di Pasquale, 2005). Por su parte, el 
Instituto Torcuato Di Tella (ITDT) se consolidó como un centro de estudio 
de la realidad económica argentina, contribuyendo a la formación de una 
nueva elite estatal (Neiburg y Plotkin, 2004). Asimismo, tras el Decreto-Ley 
N° 6.403/55, particularmente a través de su artículo 28°, y posteriormen-
te con la sanción de la Ley N°14.557/58 se produciría, el reconocimiento 
oficial de las primeras universidades católicas, algunas de las cuales ya se 
encontraban en funcionamiento, así como también la creación de nuevas 
casas de altos estudios confesionales en el país (Di Tullio y Del Bello, 2007).

Está modernización académica, entendida como parte integral de un 
proceso de modernización cultural más amplio, implicó un incipiente pro-
ceso de profesionalización académica como condición para el desarrollo 
estable de la actividad científica e institucionalizada en el país. Proceso 
que reflejaba, además, la expansión de las ideas desarrollistas en articu-
lación con elementos de la tradición reformista (Prego y Tortti, 2002). En 
continuidad con ello, Garatte (2010) señala que dicho programa habría 
de incluir “una profunda revisión de la enseñanza que se tradujo en re-
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formas de planes de estudios con el propósito de estrechar los vínculos 
entre la docencia y la investigación” (p. 173). Sin embargo, cabe señalar 
que una de las particularidades del proyecto de modernización acadé-
mica emprendido en los años posteriores al derrocamiento de Perón fue 
su carácter restringido a algunas facultades y áreas disciplinares, como 
ciencias exactas y sociales de las Universidades de Buenos Aires o La Pla-
ta. Como señala Buchbinder (2010), en las universidades del interior, el 
proceso fue mucho más acotado, respondiendo más a pequeños núcleos 
o bien a acciones individuales. A partir de allí, cabe preguntarnos por lo 
sucedido en un espacio social periférico como el de Santiago del Estero, 
provincia que, hasta bien entrado la segunda mitad del siglo XX, no con-
taba con instituciones de educación universitaria.

Durante la segunda mitad de la década de 1950 la problemática uni-
versitaria constituyó, en el discurso de las elites intelectualizadas locales, 
un factor dinamizador y modernizante orientado a modificar la crítica 
situación económica y social del territorio provincial. Así, quienes de-
sarrollaban tareas intelectuales, culturales o políticas (como diarios, 
revistas, asociaciones culturales y partidos políticos) se pronunciaron y 
promovieron la creación de institutos de educación superior, entre los 
cuales se encontraba la Facultad de Ingeniería Forestal (FIF) creada en 
abril de 1958. Si bien la enseñanza forestal en Argentina databa desde 
finales del siglo XIX, la creación de la FIF en Santiago del Estero permitió 
la institucionalización, bajo dependencia de la Universidad Nacional de 
Córdoba, de la primera carrera universitaria en la provincia y al ser de 
ingeniería forestal la primera en el país.

La producción bibliográfica sobre los años cincuenta y sesenta en la 
provincia se caracteriza por su escaso volumen. Los pocos antecedentes 
que abordan el período ofrecen un panorama limitado del proceso de 
institucionalización de la educación superior universitaria en el marco 
de las concreciones culturales de aquellos años. Más recientemente fue-
ron publicados diversos artículos que abordan la creación de la FIF los 
cuales describen el desarrollo histórico de la facultad para el período 
1958-2018 (Roic, 2018) o bien, centran su atención en la historia de vida 
del Ingeniero Néstor René Ledesma (Mendieta, 2022), principal impulsor 
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de la creación de la FIF. Sin embargo, ambos trabajos dejan de lado las 
condiciones sociales e históricas de la provincia durante el proceso de 
creación de la facultad en tanto se centran, específicamente, en los as-
pectos anecdóticos o biográficos del mismo. Por su parte, Raúl Dargoltz 
(2002), al analizar el sistema de explotación forestal durante el período 
1958-1988, dedica un capítulo a la fundación de la FIF y la conformación 
de los llamados “distritos forestales” de los cuales la facultad y sus egre-
sados formaron parte.

En este contexto ¿Quiénes fueron los agentes que impulsaron la creación 
de la FIF y qué argumento sostuvieron? ¿Cuáles fueron las condiciones 
sociales que movilizaron el debate y la iniciativa tendiente a crear el pri-
mer instituto de educación superior de nivel universitario en la provincia 
y el primero en materia forestal del país? ¿Es posible comprender el pro-
ceso de creación de la FIF como parte de un proceso de modernización 
académica? El presente artículo tiene por objeto abordar el proceso de 
institucionalización de la enseñanza forestal en Argentina a partir de la 
creación de la FIF en la provincia de Santiago del Estero. De tal forma, nos 
interesa mostrar cómo un grupo de agentes, dotados de capitales suficien-
tes para ocupar posiciones dominantes en el seno del campo del poder 
local promovieron, por un lado, un proyecto modernizador en materia 
de enseñanza forestal universitaria, y por otro, pronunciaron discursos 
tendientes a legitimar la iniciativa prestando atención a las condiciones 
económicas y sociales por las que atravesaba la provincia. Y es que, la 
actividad forestal -principal actividad económica de la provincia desde 
finales del siglo XIX- atravesaba un fuerte retraimiento hacia mediados 
del siglo XX. A ello se sumaba una estructura económica caracterizada 
por una fuerte incidencia del sector primario, con una industria destina-
da al consumo básico de la población y un sector terciario en crecimiento 
producto de una mayor incidencia del Estado provincial. La percepción 
de las capas medias y altas acerca de la situación económica sumado al 
incremento de la migración de la población local constituyeron el fun-
damento de la demanda en torno a la necesidad de crear institutos de 
educación superior en la provincia. En este contexto, la enseñanza de la 
técnica forestal constituyó la base sobre la que se proyectó la creación de 
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la FIF para garantizar el desarrollo de la provincia a partir de la recupe-
ración y racionalización de la explotación de los bosques.

El texto se estructura en cuatro apartados. El primero de ellos describe 
el período de primacía de la actividad forestal en la provincia desde su 
etapa de auge hasta el proceso de estancamiento productivo a mediados 
del siglo XX. En el segundo apartado nos detenemos en la descripción de 
la enseñanza forestal, sus orígenes en Europa durante el siglo XIX y sus 
inicios en el país. También nos detenemos en dos antecedentes en torno 
a la creación de estudios forestales en la provincia. El tercer apartado se 
centra en el comienzo del proceso de institucionalización de la enseñanza 
forestal en la provincia. A su vez, rescata los debates en torno a la proble-
mática demográfica y educativa de la provincia y que habrían justificado 
la creación de los primeros institutos de educación superior en Santiago 
del Estero. Finalmente, nos detenemos en el proceso de creación de la 
Facultad de Ingeniería Forestal, su impronta modernizante en términos 
académicos y su vinculación con la Universidad Nacional de Córdoba, 
así como también los discursos periodísticos que justificaron el proceso 
de institucionalización de la enseñanza forestal en la provincia. La base 
empírica del trabajo se sustenta en las noticias provistas por el diario El 
Liberal, principal medio periodístico de la provincia. Asimismo, recurri-
mos a estudios del Consejo Federal de Inversiones para caracterizar la 
situación económica y social de la provincia.

Del auge al retroceso de la actividad forestal en Santiago del Estero

Hacia finales del siglo XIX, y tras una serie de transformaciones políticas 
y económicas2, la provincia de Santiago del Estero se incorporaba al ré-
gimen centralista liberal de Buenos Aires y al sistema de economía de 

2  Durante gran parte del siglo XIX la producción ganadera en la estancia fue una de las 
principales actividades productivas. A ello se sumaba una pequeña industria manufactu-
rera con destino a la exportación. Esta situación muestra cambios profundos hacia fina-
les de siglo en la zona de riego del río Dulce, es decir, sobre la zona centro-oeste cercana 
a la ciudad Capital, en la cual se desarrollaba una agricultura de bañados con destino al 
consumo local. Allí se produce con cierta rapidez el desarrollo de la finca destinada a la 
actividad agrícola comercial vinculada las nuevas elites políticas que, tras la caída del 
taboadismo en 1875 lograría detentar a partir de allí el poder político provincial. Este 
proceso estuvo asociado “con la construcción de una infraestructura de regadío, con un 
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mercado mundial a través de la explotación de sus recursos forestales 
(Alén Lascano, 1996). La introducción del ferrocarril en 1884, durante la 
gobernación de Sofanor de la Silva, marcaría el inicio de la primera eta-
pa de la explotación sistemática del bosque a partir de la producción de 
durmientes y postes principalmente orientados a la extensión de las vías 
férreas del interior provincial y del país, pero también, hacia la produc-
ción de leña y carbón, entre otros (Alén Lascano, 1972; Tenti de Laitán, 
1993; Dargoltz, 2003). Es en este marco que surgen los obrajes, inicial-
mente en manos de capitales extranjeros, como forma de organizar la 
explotación y producción forestal. En términos económicos y sociales, 
los obrajes constituyeron un tipo de manufactura primaria con escaso 
valor agregado que insumía gran cantidad de energía humana a bajo 
costo provenientes, en su mayoría, de poblaciones mestizas o indígenas 
con escasa instrucción escolar (Tasso, 2007)3.

Ya para la década del ’30, la crisis internacional de 1929 habría de im-
pactar en la producción forestal, generando la primera crisis en el sector. 
Posteriormente, la sequía del 37 ocasionó una disminución considerable 
en la producción agropecuaria y afectó las bases sociales al intensificar 
el éxodo migratorio. Hacia finales de la década y con el advenimiento de 
la Segunda Guerra Mundial inició nueva etapa de auge forestal. Ello tuvo 
como consecuencia la sustitución de la hulla inglesa y el incremento en 
la explotación de los bosques para carbón y leña como combustible (Mar-
tínez, 2013b). En este contexto, el sector obrajero nucleado en torno a la 
Asociación de Productores de la Industria Forestal (APIF) se constituyó en 
un agente corporativo de poder durante la década4. Por otra parte, durante 

sistema de transporte más eficiente y barato después de la llegada del ferrocarril y con 
una mayor disponibilidad de mano de obra” (Vessuri, 2011, p. 52).
3  Al respecto, resultan ilustrativos los datos provistos por Alén Lascano a partir de un 
informe del diario El Liberal del año 1900. En el mismo afirmaba que la explotación fo-
restal se había constituido en la principal fuente de trabajo y riqueza de la provincia, al 
consignar un total de exportaciones por un valor de $ 3.300.000, discriminado en 500.000 
unidades de durmientes, 900.000 postes, 600.000 toneladas de leña y 25.000 de carbón. Para 
1915 existían en la provincia unos 137 obrajes los que empelaban a unos 15.000 obreros.
4  La APIF fue fundada en 1942 en el interior de la provincia para, un año después, tras-
ladarse hacia la capital santiagueña. Entre sus objetivos se encontraba el de “llevar ante 
los poderes públicos el anhelo de los productores, para que la explotación de los bosques 
deje de ser una industria olvidada y sea considerada una de las más vitales del norte ar-
gentino” (Revista Ecos Forestal, 1978, p. 3, citado en Dargoltz, 2002, p. 99).



16
Número 31, Enero - Junio 2025: 9-39 / César Daniel GOMEZ

“Del hacha a la facultad”: modernización cultural periférica (...)

R E V I S TA I N T E R DI S C I PL I N A R I A DE E S T U DIO S S O C I A L E S

estos años se produjo un cambio en la propiedad de los obrajes. Si a prin-
cipio de siglo predominaron firmas con grandes extensiones de tierras 
pertenecientes a apellidos extranjeros (alemanes, italianos y franceses), 
así como a familias tradicionales de la provincia, para los años cuarenta 
es posible observar la presencia de grandes propietarios de obrajes per-
tenecientes a la colectividad sirio-libanesa en la provincia, cuyas propie-
dades superaban, en algunos casos, las 40 mil hectáreas (Tasso, 1988).

Un rasgo para destacar es que, en el plano económico5, la actividad fo-
restal había significado una fuente de ingresos para el Estado provincial 
desde inicios del siglo XX. Por ejemplo, durante el período 1915-1928 los 
impuestos recaudados de la explotación de bosques ascendieron a un 
30% del total del presupuesto provincial, descendiendo hacia mediados 
de los años treinta, para volver a incrementarse a inicios de la década 
del ‘40. En términos de montos de producción entre 1940 y 1942 la ex-
plotación de bosques para leña se triplicó, pasando de 572.019 toneladas 
a 1.689.145, y la de carbón se incrementó de 230.276 a 299.792 tonela-
das, respectivamente (Martínez, 2013). Asimismo, el “producto total de 
los obrajes despachado por los ferrocarriles (sin contar un treinta por 
ciento suplementario que aguardaba vagones para poder salir) sumaba 
ese año [1942] 53.754.034 de pesos” (p. 111), representando un 20% de 
los ingresos del Estado provincial cuyo monto total no superaba los 10 
millones de pesos.

No obstante, la incidencia de la actividad forestal irá diluyéndose 
progresivamente hasta casi desaparecer hacia finales de la década del 
‘40 e inicios del ‘50, a medida que el Estado provincial pase a depender, 
cada vez más, de los aportes provenientes de impuestos coparticipables 
(Martínez, 2008). De tal forma, durante el período 1944-1950, se observa 
una tendencia decreciente claramente marcada: en 1943 se consigna en 
el presupuesto anual una recaudación por actividad forestal del 32% so-

5  Cabe remarcar que la importancia de los obrajes puede ser dimensionado también en 
el plano político en tanto el peso de los propietarios de los obrajes radicaba en la cantidad 
de trabajadores vinculados a la actividad, y por tanto, por la masa electoral que podían 
movilizar los obrajeros a favor de tal o cual candidato. No obstante, a los fines del presente 
artículo resulta pertinente dar cuenta de su importancia económica principalmente a la 
luz de los debates que alentaron la creación de la FIF.
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bre el total recaudado. En cambio, el presupuesto de 1950 muestra que 
la recaudación por explotación de bosques representa tan sólo un 5,4% 
del total de los recursos provinciales. La transformación de la estructura 
presupuestaria respondió al incremento de la contribución federal que, 
en materia de impuestos coparticipables, otorgaba el gobierno nacional 
a la provincia6. En tal sentido, lo que señala la autora es que, hasta 1960 
se produce la disminución y casi desaparición de la incidencia del obraje 
en el presupuesto de la provincia, la dependencia creciente del Estado 
provincial de los aportes nacionales y el incremento del gasto público des-
tinado al pago de salarios. En este marco, “desaparecida la importancia de 
la ‘industria’ forestal a comienzos de los años 50, no habrá en la provincia 
otra fuente de ingresos propios que asuma la misma magnitud” (p. 87).

Asimismo, cabe señalar que, hacia la segunda mitad de la década del 
’50, la actividad forestal se encontraba en estado de paralización y con 
tendencias decrecientes. Según un breve informe publicado por El Libe-
ral a inicios de 1957 los tres últimos años habían puesto de manifiesto “el 
descenso de la elaboración de productos por parte de los 400 obrajes que 
trabajaban en la provincia” (El Liberal, 17/02/1957). Al respecto, resulta 
ilustrativo la información brindada por el CFI (1972) en base al Anua-
rio de Estadística Forestal de 1969 (Cuadro N° 1). Al analizar los datos 
y tomar en consideración los primeros tres años del período, los cuales 
muestran los mayores montos de producción, y de ellos solamente toma-
mos lo producido en el año 1957 (el de mayor productividad con 905.342 
toneladas de productos forestales) observamos que la misma no supera 
al total de toneladas de leña consignada en el año 1942, como mencio-

6  En 1947, por ejemplo, durante el gobierno de Aristóbulo Mittelbach el presupuesto pro-
vincial muestra que los ingresos provenientes de la explotación forestal han disminuido 
a un 16%, mientras que los ingresos por impuestos federales se han duplicado y alcanzan 
un 49% del total presupuestado. Los años siguientes sólo mostrarán una profundización 
de las diferencias entre ambos rubros, con un incremento pronunciado de los aportes na-
cionales al estado provincial en 1950. Los ingresos previstos en el presupuesto de 1948 en 
materia forestal alcazaba el 9,4% y el aporte federal llegaba al 57%. Un año más tarde, los 
ingresos derivados de la actividad forestal disminuyeron, incluso en términos absolutos 
como vimos anteriormente, a un 5% mientras que los impuestos federales representaban 
más del 50% del total del presupuesto. En el último año del período, se observa un incre-
mento del monto total del presupuesto, que pasa de 37 millones de pesos a 57 millones, de 
los cuales el 54% corresponde a aportes federales y, como ya vimos, el 5,4 % a la explota-
ción de los bosques (Martínez, 2008).
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namos previamente. Los rubros rollizos y leña muestran una tendencia 
marcadamente descendente. La producción de carbón vegetal muestra 
una tendencia descendente más moderada. Y la de postes y durmientes 
un comportamiento más irregular con un incremento durante los prime-
ros años de la década del ‘60.

Cuadro N° 1

Producción Forestal – Total general de la Provincia – Años 1956-1962 
(Toneladas)

Años Rollizos Leña Postes Carbón Durmientes

1956 51.706 532.047 33.533 216.923 64.986

1957 34.709 560.725 32.673 214.549 62.686

1958 12.633 512.943 34.062 165.072 48.716

1959 16.421 399.863 45.270 159.308 61.873

1960 13.379 389.829 60.253 154.756 131.846

1961 8.820 260.619 35.885 134.814 126.999

1962 3.413 264.436 47.242 155.310 181.827

Fuente: CFI (1972) en base al “Anuario de Estadística Forestal – 1969- Servicio Nacional 
Forestal

La situación del sector forestal coincidía con una estructura industrial 
deficiente, que las políticas industriales desplegadas por el Estado santia-
gueño durante la década del ’40 e inicios de los ’50 no pudieron revertir 
(Tenti, de Laitán, 1998). Y es que, según la distribución del producto bru-
to (PB) provincial entre los años 1953-1969 la actividad primaria era, en 
Santiago del Estero, “el sector fundamental del proceso económico” (CFI, 
1972, p. 18). En tal sentido, la agricultura, la ganadería y la actividad fo-
restal concentraban, con variaciones durante el período, prácticamente 
la totalidad del PB del sector primario con un aporte mínimo de la acti-
vidad minera. El sector secundario no representaba más del 15% del PB 
provincial (menos de la mitad del porcentaje a nivel nacional). Al respec-
to, cabe señalar que el 75% de la producción se distribuía en las ramas 
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alimentos, textiles, minerales no metálicos, maquinaria de transporte y 
madera7. El sector terciario mostraba la mayor concentración de pobla-
ción activa en la rama servicios con un 60% con un marcado crecimiento 
en la rama servicios de gobierno. Sector que muestra un incremento de 
la población activa entre 1953 y 1959, al pasar de 13,5% a 20,7% y luego 
de 22,92% en 1961 al 30% hacia 1968 (CFI, 1972). En este contexto eco-
nómico, de estancamiento de la actividad forestal, adquiere particular 
relevancia la iniciativa a favor de la creación de la FIF.

La enseñanza forestal: antecedentes y 
proyectos previos a nivel provincial

La enseñanza forestal tuvo sus inicios en Alemania a partir de las “escue-
las de preceptores” que se difundieron luego a Rusia y Francia, las cuales 
sentaron las bases para el desarrollo de las primeras escuelas especiales 
de montes que florecieron durante la primera mitad del siglo XIX (Shirley, 
1969 en Ledesma, 2011). Ya para finales del siglo, la enseñanza forestal 
lograba institucionalizarse en el ámbito universitario con el surgimiento 
de las escuelas de montes en varias universidades de Europa y Estados 
Unidos. En este último caso, se creaba en 1898 la escuela de montes en la 
Universidad Estatal de Cornell y dos años más tarde se organizaba, en la 
Universidad de Yale, la escuela de montes para graduados. Este proceso 
de institucionalización universitaria de la educación forestal fue coinci-
dente con la emergencia de la primera ola conservacionista en Estados 
Unidos y la recepción de “Economics of Forestry: a reference book for stu-
dents of political economy and profesional and lay students od forestry” 
de Bernhard Fernow, publicado en 1902 y puesto en práctica a inicios 
del siglo XX por su discípulo, Gifford Pinchot (Ramos Gorostiza, 2004). 
En este marco, el desarrollo de la ingeniería forestal en Estados Unidos 

7  Siguiendo la descripción por ramas, el informe del CFI muestra que en el sector alimen-
tos más del 70% corresponde a productos panificados y lácteos, en textiles el 70% corres-
ponde a la producción de desmontadoras de algodón, para el caso del rubro minerales no 
metalíferos el 80% de lo producido correspondía a la empresa nacional Loma Negra. Por 
su a industria maderera estaba formada principalmente por aserraderos y el sector de 
maquinaria de trasporte estaba conformado por talleres de ferroviarios de reparación.
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constituía un modelo de gestión y conservación racional de los recursos 
forestales con énfasis en la enseñanza y la investigación.

En el país, la enseñanza forestal fue desarrollándose lentamente desde 
finales del siglo XIX. Ya para 1883 se comienza a impartir la enseñanza 
superior agronómica en el Instituto Agronómico-Veterinario de Santa 
Catalina, provincia de Buenos Aires, encargado de formar a los primeros 
ingenieros agrónomos argentinos. Allí se inicia también la enseñanza de 
los primeros cursos de silvicultura, aunque de corta duración luego de 
que el instituto sea asignado a la Facultad de Agronomía de la Universi-
dad Nacional de la Plata. En la Facultad de Agronomía y Veterinaria de 
la Universidad de Buenos Aires la enseñanza de la silvicultura formaba 
parte de un conjunto de asignaturas agrupadas bajo la denominación 
de “Agricultura y Materias Conexas” (Cozzo, 1987, p. 61). Recién en 1920 
se independiza la asignatura de silvicultura a cargo del Dr. Moldo Mon-
tanari y en 1945 ocurre lo mismo en la Universidad de la Plata. De tal 
manera, la enseñanza universitaria vinculada al ámbito forestal estuvo 
bajo la dependencia de las carreras en agronomía. Aunque cabe señalar 
que, durante la primera mitad del siglo XX, se concretaron algunas expe-
riencias de formación a través de escuelas técnicas y fueron presentados 
diversos proyectos tendientes a la institucionalización de la enseñanza 
forestal universitaria en el país8.

Un aspecto de connotaciones positivas para el desarrollo de la forma-
ción forestal en Argentina fue la recepción de ingenieros forestales eu-
ropeos coincidentes con la finalización de las dos guerras mundiales del 
siglo XX. A inicios de la década de 1920 ingresaba al país el primer gru-
po de expertos forestales, principalmente procedentes de URSS. Ya para 

8  Por ejemplo y tras la iniciativa de la Sociedad Rural Argentina (SRA) se creaba una escue-
la práctica forestal, fundada en 1908 por Julio S. Storni en la localidad de Colonia Benítez, 
hoy provincia del Chaco. Unos años más tarde, en el marco del Congreso Forestal y Frutal 
de la Provincia de Buenos Aires, el ingeniero agrónomo Miguel Ángel Tobal -ingeniero 
agrónomo por la Universidad de la Plata e ingeniero forestal por la Escuela de Silvicul-
tura de Nancy, Francia (Fernández, 2019)- proponía la creación del “Instituto Forestal” 
destinado a la enseñanza superior universitaria en el Instituto de Santa Catalina (Cozzo, 
1987). Para 1915 y tras el envío del proyecto de protección forestal presentado por el mi-
nistro Calderón, varios senadores consideraron oportuno la formación de profesionales 
y presentaron el proyecto de creación del Instituto Forestal, pero ahora, dependiente de 
la Facultad de Agronomía de la UBA.
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el período posterior a 1945, se produce el ingreso de la segunda ola de 
ingenieros forestales exiliados tras la finalización de la Segunda Guerra 
Mundial. La mayoría de ellos, formados en la Universidad de Zagreb. 
Al igual que los ingenieros forestales extranjeros que se radicaron en la 
década del ‘20, los de la segunda ola desempeñaron funciones públicas 
en áreas específicas de su incumbencia, al tiempo que se abocaron a la 
investigación y a la enseñanza.

En la esfera provincial, las demandas por la creación de estudios fo-
restales se remontan, al menos, a 1941 cuando el Dr. Alejandro Gancedo 
-diputado nacional por la UCR Antipersonalista de Santiago del Estero- 
presentaba en la Cámara de Diputados de la Nación el proyecto de crea-
ción de la Escuela Nacional de Bosques y la formación de una reserva 
botánica. El proyecto fue presentado en pleno desarrollo de la Segunda 
Guerra Mundial, contexto en el que, como vimos, la explotación forestal 
en la provincia se intensificaba nuevamente a raíz de la sustitución del 
combustible importado por carbón vegetal. Para Gancedo, el contexto 
bélico planteaba “la imposibilidad de regularizar la adquisición y el co-
mercio de estas mercaderías”, pero también “la oportunidad de que se 
alcen sobre el territorio nuestro escuelas y talleres que industrialicen la 
materia prima, aplicando a ella no el trabajo que nos sobra sino la técni-
ca inteligente que nos falta” (p. 7).

En tal sentido, las profesiones y la explotación forestal debían cambiar 
de rumbo para ser más eficaces de acuerdo con los servicios prestados 
y a las necesidades sociales que debían satisfacer para lograr un mayor 
rendimiento en función del conocimiento técnico. Por tanto, la química 
y la mecánica debían estar “al alcance de los trabajadores con el objeto 
de que, con ambas herramientas, puedan producir riqueza comercial y 
aumentar así el patrimonio comercial y el haber individual” (p. 7). Si bien 
la creación de la escuela de bosques no se concretaría, años más tarde 
Rodolfo Arnedo presentaba, en el marco del Primer Congreso de Plani-
ficación Integral del Noroeste Argentino (PINOA), su ponencia titulada 
“Industrialización del bosque. Zonificación Para su defensa” la cual fue 
encomendada por la Federación Argentina de Asociaciones de Productores 
de la Industria Forestal (FAAPIF).
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Para Arnedo, el país se encontraba en su etapa “primitivista industrial” 
(p. 7) ante lo cual era necesario actuar para su perfección al advertir, 
también, la ausencia de un régimen legal que contemplara la produc-
ción según las distintas zonas del país. Con relación a la riqueza econó-
mica del bosque, sostenía que la misma se encontraba “flanqueada por 
la presión del transporte, la política ferrocarrilera del Estado y la falta 
de una protección necesaria que garanta la conquista justa del mercado 
de consumo” (p. 7) todo lo cual se reflejaba en la crisis del sector fores-
tal9. A su vez, la finalización de la Segunda Guerra Mundial acentuaba 
la crisis del sector y hacía necesario la defensa de la actividad por parte 
del Estado para que la misma no resulte antieconómica. Ante lo cual, Ar-
nedo retomaba el planteo realizado por la FAAPIF en 1945 a favor de la 
creación del Instituto Tecnológico Forestal (ITF), según el cual, la región 
NOA y en particular Santiago del Estero disponía de recursos forestales 
que podría ser destinados a procesos de industrialización con capacidad 
de generar valor agregado.

El proyecto de creación del Instituto Tecnológico Forestal del Noroeste 
Argentino (ITF-NOA) con sede en la provincia de Santiago del Estero, sos-
tenía como objetivos la investigación científica de las especies arbóreas 
de la flora de la región, la aplicación de la materia extraída y las formas 
de explotación de esta. Al mismo tiempo, contemplaba la formación de 
parques artificiales para la aclimatación de plantas con fines industriales 
y la reforestación de las especies arbóreas extinguidas o disminuidas por 
la explotación según convenga “a la riqueza climática o al mejoramiento 
y refuerzo industrial” (Arnedo, 1950, p. 23). Asimismo, el proyecto con-
templaba el estudio de los medios de comercialización de la producción, 
así como también la solución de los problemas de transporte para ase-

9  El diagnostico permitía diferenciar, por un lado, la explotación extractiva que impli-
caba “la utilización del árbol sin transformación técnica” (p. 13) tal como la producción 
de vigas, durmientes, postes, rollizos, etc. De esta forma, se producía un aprovechamien-
to parcial de la madera. Por otro lado, se encontraba la explotación técnico-industrial, 
es decir, aquella actividad que sometía a la materia prima “a procesos técnicos” (p. 13) 
para su aprovechamiento integral. Esta segunda dimensión de la explotación era la que 
requería soluciones inmediatas para salvar con ello la primera. Para Arnedo, la forma 
extractiva se encontraba en crisis, sobre todo en lo referido a la producción de combusti-
ble vegetal, cuya producción estaba concentrada en el noroeste argentino y en particular 
en Santiago del Estero.
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gurar el rendimiento racional de la actividad. Con relación a ello, Arne-
do, consciente de las distancias que separaban el norte argentino con la 
zona litoral, preveía la vinculación comercial con la zona del pacifico a 
través del ferrocarril de Huaitiquina, así como también a través de una 
red fluvial adecuada.

Los proyectos presentados durante los años ’40 dejan entrever el peso 
que el sector forestal tuvo en la economía provincial y la necesidad que 
representaba su industrialización. No obstante, será durante la segunda 
mitad de la década del ’50 que emergerán nuevamente, al calor de las 
nuevas carreras que por aquellos años emergieron en el contexto de ha-
bla hispana. En continuidad con ello, es posible mencionar la creación en 
1952 de la Escuela de Ingeniería Forestal, a través del convenio firmado 
entre la Universidad de Chile, el Ministerio de Tierras y Colonización y 
Food and Agriculture Organization of the United Nations (FAO). Un par 
de años después, en 1954 más precisamente, en la recientemente creada 
Universidad Austral de Chile, se producía la apertura de la Facultad de 
Ingeniería Forestal (Castronovo y Bonilla, 1970). En España en 1957 y tras 
la sanción de la Ley de Ordenación de las Enseñanzas Técnicas se creaba 
la Escuela Técnica de Peritos de Montes, la cual tenía nivel universitario 
(García Álvarez, 2010; Permán García y Alcázar Montero, 2001). Las expe-
riencias descriptas formaron parte de los antecedentes que dieron lugar 
a la creación de la Facultad de Ingeniería Forestal de Santiago del Estero 
ya que proporcionaban un nuevo marco en el abordaje de la problemá-
tica forestal, al considerar aspectos tanto ambientales como económicos 
y estableciendo un nuevo punto de partida a través del uso racional y 
científico del bosque.

Emergencia de una iniciativa: éxodo poblacional 
y la situación educativa en la provincia

A inicios de 1956, un reducido grupo de ingenieros agrónomos nucleados 
en la Asociación Santiagueña de Ingenieros Agrónomos (ASIA) plantearon, 
a la sociedad y al estado provincial, su intención de crear la primera fa-
cultad universitaria en la provincia, y al ser ésta de ingeniería forestal, 
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la primera en este campo en el país. La reunión se realizó el 5 febrero 
en la sede de la Biblioteca Popular Sarmiento y contó con la presencia de 
las principales autoridades del gobierno provincial como el Interventor 
de la provincia, Vicealmirante Gabriel Malleville, acompañado por parte 
de su gabinete. Entre ellos, el ministro de Gobierno Dr. Eduardo Ortiz y 
el de Hacienda, Dr. Luis Fossat, entre otras figuras del ámbito de la cul-
tura y la economía de la provincia. El encargado de iniciar la sesión fue 
el presidente de la entidad convocante, el ingeniero agrónomo Leopol-
do M. Flores. Seguidamente fue el ministro Ortiz quien, en nombre del 
gobierno de la provincia, pronunciaría el “apoyo decidido y entusiasta, 
conceptuando esta actitud positiva, entrañable a la misma Revolución 
Libertadora” (El Liberal, 06/02/1956).

Producto de la primera reunión informativa se conformó la Comisión 
Pro-Facultad de Ingeniería Forestal (CP-FIF) constituida por agentes que, 
por acumulación de capital económico, político o cultural, formaban 
parte del pequeño campo del poder (Bourdieu, [1979] 2012; [1989] 2013) 
provincial de aquellos años. Entre ellos se destacaban el Dr. Juan Deliba-
no Chazarreta10, quien presidió la CP-FIF. También se encontraba el Ing. 
Néstor René Ledesma11, figura central del proceso de institucionalización 
de la educación universitaria en la provincia. La CP-FIF se completaba 
con la presencia del Ing. Mario Antonio Lavaisse12 y el Dr. Pascual Cra-
panzano13. Luego de creada la Facultad se sumarían al Consejo Superior 

10  De larga trayectoria política en el radicalismo antipersonalista, encabezando, luego 
del golpe de 1955, dicha fracción interna de la UCR. Fue candidato a gobernador en las 
elecciones generales de 1958.
11  Ledesma egresó como ingeniero agrónomo en 1936 en la Facultad de Agronomía y 
Veterinaria de la Universidad Nacional de la Plata (Cozzo, 1987). A inicios de los años 50 
regresó a Santiago del Estero y fue designado como presidente del Consejo Agrario Pro-
vincial en 1953.
12  Proveniente de una familia de origen francés que había llegado a Santiago del Este-
ro a inicios del siglo XIX. En términos económicos, la familia Lavaisse era poseedora de 
tierras ubicadas a 50 km de la ciudad Capital sobre la margen izquierda del río Dulce las 
cuales, a inicios del siglo XX, eran destinadas a la agricultura. Lavaisse, bachiller del Co-
legio Nacional, había egresado como ingeniero agrónomo en la Facultad de Agricultura, 
Ganadería e Industrias dependiente de la Universidad Nacional del Litoral (Mendieta, 
2022). De regreso a Santiago, comenzó a trabajar junto a Néstor René Ledesma integran-
do la CP-FIF en 1956. Asimismo, durante la etapa de la intervención federal en los años de 
Libertadora se desempeñó como Director General de Agropecuaria.
13  Contador público nacional y egresado de la Universidad de Buenos como doctor en 
Ciencias Económicas, a inicios de los años 50 se desempeñó como síndico de la firma “La 
Mercantil Santiagueña Sociedad Anónima”. A mediados de la década participó de la for-
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Horacio Rava -cuya participación como Ministro de Gobierno al final del 
gobierno de la Intervención Federal fue clave para la creación de la FIF, 
y León Weisburd, entre otros.

El principal orador de la jornada fue el ing. Néstor René Ledesma. Su 
discurso giró principalmente en torno a la necesidad de formar técnicos 
forestales de acuerdo a las necesidades geográficas de la región donde 
se encuentra ubicada la provincia. En concreto, Ledesma mencionaba 
que el centro del territorio de Santiago del Estero podía ser considerado 
como una zona “fitogeográfica degradada” (Ledesma, 1956, p. 52) en la 
que convergerían las cuatro regiones que componían el país: la pam-
peana, chaqueña, tucumano-boliviana y la región del monte occidental 
xerófilo. Es por ello que sostenía que la Facultad, si bien era necesaria 
para el país, debía crearse en la provincia en tanto los técnicos formados 
allí tendrían “un panorama completo, una especie de revista de todas las 
zonas forestales argentinas. En la parte positiva, una visión técnica glo-
bal, y en la parte negativa, un panorama crítico” (Ledesma, 1956, p. 52). 
Así, describía que al norte se encontraba el bosque virgen chaqueño, en 
el centro el bosque talado, pero con posibilidades de recuperación y al 
sur la zona boscosa talada a inicios del siglo XX y por tanto la que se en-
contraba en situación crítica.

Pero la figura del técnico forestal no sólo cumplía un papel en la ma-
teria forestal, sino también en el orden intelectual. Ante ello, Ledesma 
sostenía un paralelismo histórico entre la degradación de los recursos 
forestales y la degradación intelectual de la provincia al afirmar que “el 
ámbito intelectual de aquí es mediocre; apenas el estudiante llega a la 
enseñanza secundaria, ahí se queda: este ambiente agota a muchas de 
sus iniciativas, se van los estudiantes y no vuelven más” (Ledesma, [1956] 
2012, p. 52)14. La conferencia fue publicada luego en el segundo número 

mación del PDC, integrando la Junta Promotora del partido, y siendo candidato a senador 
nacional en 1958.
14  Por otra parte, trataba de dejar en claro las diferencias y desigualdades que man-
tenía la provincia con relación a los centros de producción cultural del país, para luego 
señalar nuevamente que la Facultad de Ingeniería Forestal debía ser fundada en su pro-
vincia, porque requería, desde el punto de vista intelectual, a “los hombres que levanten 
a Santiago del Estero” (p. 52).
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de la Revista Cultural Dimensión15, precedida por un breve texto. Allí, la 
revista fijaba su toma de posición sobre lo que consideraba la situación 
de la provincia en el marco de una distribución desigual de los beneficios 
del país, hecho que hubiera privado a Santiago del Estero de todo aque-
llo que “por derecho y aptitud” (Dimensión, [1956] 2012, p. 51). debía co-
rresponderle. En materia de educación y cultura las diferencias eran aún 
más inexplicables, ya que consideraba que la provincia contaba con las 
condiciones para convertirse en “un centro de importancia educacional y 
foco de cultura” (p. 51). Para ello, consideraba tres razones significativas: 
la inexistencia y escasez de industrias y comercios respectivamente; un 
clima de orden y quietud, propio de los contextos provinciales; y la gra-
vitación de tradiciones propicias para el trabajo intelectual. No obstante, 
según la revista, dicha situación se alejaba de las condiciones reales y ante 
ello remarcaba la necesidad de crear institutos de estudios superiores en 
Santiago del Estero. En este marco, el texto daba cuenta de la existencia 
de “una inusitada afluencia de jóvenes a los colegios de educación media, 
que en gran proporción se quedan en la mitad de camino, por la carencia 
de Facultades e Institutos de Estudios Superiores”. Y agregaba luego que 
“Toda esa masa se esteriliza y debe conformarse, cuando puede, con un 
simple empleo en el ya hipertrofiado aparato burocrático” (p. 51).

Como puede observarse, ambos discursos presentaban similitudes en 
cuanto al diagnóstico sobre la provincia, principalmente en torno a la au-
sencia de institutos de educación superior y su necesidad en el contexto 
educativo y social santiagueño. Pero también, dejaban en claro un primer 
problema: el peso que la migración de parte de la población representaba 
para la provincia. Los pronunciamientos de Ledesma y Dimensión anti-
cipaban lo que sólo un par de años más tarde se volvería dato objetivo a 
través de los resultados del Censo Nacional de 1960 en tanto ofrecía un 
panorama objetivo acerca de la acentuación del decrecimiento pobla-
cional de la provincia16. Y es que, al comparar los datos intercensales se 

15  La Revista Cultural Dimensión fue dirigida por Francisco René Santucho y contó, con 
intermitencias, con ocho números publicados entre 1956 y 1962. Durante sus años, buscó 
instalar un discurso regionalista e indoamericanista (Gómez, 2016).
16  En términos históricos, la evolución demográfica de la provincia estuvo atravesada 
por tres grandes crisis. La primera se había producido durante la etapa colonial, y se 



Número 31, Enero - Junio 2025: 9-39 César Daniel GOMEZ
“Del hacha a la facultad”: modernización cultural periférica (...)

R E V I S TA I N T E R DI S C I PL I N A R I A DE E S T U DIO S S O C I A L E S

27

observa que en 1947 se registraba una población de 479.473 habitantes 
y para 1960 población había descendido a 476.503 habitantes. Es decir, 
durante un período de trece años, la provincia, caracterizada por altos 
niveles de natalidad, había perdido en términos absolutos 2.970 habitan-
tes, representando un decrecimiento del 0,6% de su población.

El segundo problema radicaba en el estado del campo educativo en la 
provincia. A inicios de los años sesenta el sistema educativo santiagueño 
estaba integrado, en su gran mayoría, por establecimientos destinados 
a la educación primaria, cuya cantidad se había incrementado conside-
rablemente durante los últimos años de la década del ‘40 e inicios de los 
‘5017. Por su parte, entre 1955 y 1958 el número de escuelas provinciales 
se había incrementado, pasando de 261 a 271 al finalizar el período de 
gobierno de la “Libertadora” en Santiago del Estero (Maleville, 1958). 
Esto tuvo como correlato el crecimiento de la matricula estudiantil18. Sin 
embargo, la cantidad de instituciones de educación media era conside-
rablemente menor en relación con aquellas destinadas a la educación 
de los primeros años. Entre ellas, podemos destacar a las instituciones 
dependientes del Estado Nacional como el Colegio Nacional, destinada 
a la formación de bachilleres que contaban con capitales económicos 
suficientes para acceder luego a la educación universitaria, y la Escuela 
Normal Manuel Belgrano, dedicada a la formación del Magisterio. A estos 

caracterizó por la movilización de población nativa hacia el “sistema minero altoperua-
no” (Zurita, 1999, p. 38) durante el siglo XVI. La segunda se produjo a fines del siglo XIX, 
luego de la integración del país al sistema capitalista mundial y la consolidación de la 
pampa húmeda como exportadora de materias primas y la tercera, que coincide con los 
años analizados, se enmarcaba durante el proceso de industrialización por sustitución 
de importaciones (Zurita, 1999), y el rápido crecimiento urbano de las zonas del Área Me-
tropolitana de Buenos Aires (AMBA) y otras menores como Córdoba o Santa Fe durante 
las décadas del ‘30 y ‘40.
17  En este período se produjo la apertura de escuelas, tanto nacionales como provincia-
les, a partir de las construcciones establecidas en el marco de los planes quinquenales 
durante la etapa del primer peronismo. Para 1954 el gobernador Javier González infor-
maba la existencia de 244 establecimientos dependientes de la provincia, de los cuales 
183 correspondían al nivel primario, 24 de formación elemental y 37 superiores. Por otra 
parte, la cantidad de establecimientos nacionales seguiría creciendo: de las 570 escuelas 
nacionales existentes en 1948, se habría sumado alrededor de 270 para mediados de los 
años 50 (Alén Lascano, 1998).
18  Para el período comprendido entre los años 1948-1957, es posible observar un incre-
mento de alumnos en el sistema educativo de las escuelas nacionales, que pasaban en el 
primer año del período de 45 mil a casi 77 mil alumnos en el último, a los cuales se deben 
sumar 35 mil alumnos de las escuelas dependientes de la provincia para el mismo año.
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establecimientos se sumaban nuevas instituciones de educación secun-
daria, creadas a finales de la década del ’50, principalmente en el interior 
provincial, así como también la existencia de colegios secundarios de en-
señanza técnica o superior pertenecientes a distintas las congregaciones 
católicas de la provincia, como los colegios secundarios Belén y San José 
o el Instituto San Martín de Porres. Por lo tanto, la provincia se caracte-
rizaba por una oferta reducida con relación a las demandas sociales de 
la población en materia de educación superior o universitaria, princi-
palmente para aquellos sectores medios urbanos con menor posesión de 
capital económico que no podían continuar sus estudios universitarios 
fuera del ámbito provincial.

Por otra parte, el analfabetismo de la población mayor de 14 años de 
la provincia alcanzaba a 54.919 personas (19,8%) en 1960, mostrando 
un decrecimiento porcentual con relación a los valores consignados en 
el censo de 1947 que alcanzó 31,1% (Cabello y Spektor, 1973). Lo carac-
terístico de la población analfabeta era su marcada concentración en 
el área rural y la preponderancia de mujeres por sobre los varones, lo 
que muestra la distribución desigual de bienes culturales en el territorio 
provincial. En cuanto a la distribución de los más de 325 mil habitantes 
mayores de 5 años que durante el año 1960 estaban cursando o habían 
cursado estudios regulares y ya no lo hacían, el 88,4% lo hacía en el nivel 
primario. Esta concentración de la población estudiantil en los primeros 
niveles dejaba muy poco margen para el desarrollo de estudios en los 
niveles restantes, los cuales disminuían drásticamente a 7,6% para los 
estudios secundarios, 2,2% para la formación técnica, 0,2% para estudios 
superiores (principalmente docencia) y tan sólo un 0,6% de la población 
se orientaba a los estudios universitarios.

Estos aspectos impactaban en la distribución de titulaciones. A inicios 
de los años 60 es posible observar un claro predominio de títulos otor-
gados por la educación secundaria, principalmente superior, técnica y 
bachiller. De los más de 14.652 titulados mayores de 15 años registrados 
por el censo en 1960, 13.665 (93,3%) poseían alguna titulación en esos tres 
niveles, de los cuales 7.625 (55,8%) poseían titulación docente, ya sea de 
maestro normal nacional, regional o profesor de educación secundaria, 
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artística o de mujeres. Por otra parte, el total de técnicos alcanzaba a 
4.409 (32,6%) y bachilleres 1.352 (9,9%), con tan sólo 981 egresados uni-
versitarios en la provincia, es decir un 6,7% (Cabello y Spektor, 1973).

Del “hacha a la facultad”: institucionalización 
de la ingeniería forestal en Argentina

Las tratativas orientadas a la institucionalización de la Facultad se ace-
leraron durante los últimos meses de gobierno de la Intervención Federal. 
Un hecho destacable en este proceso fue la designación del Dr. Horacio 
Rava19 como ministro de gobierno a finales de enero de 1958. EL Dr. Rava 
había formado parte de la Comisión Pro-Facultad desde 1956 por lo que 
estaba interiorizado con las tratativas realizadas por la misma y su posi-
ción en la estructura de poder político dentro del Estado provincial ha-
bría de constituir un marco favorable para la realización de la iniciativa 
proyectada por los ingenieros agrónomos.

Tras su toma de posesión, el 21 de enero de 1958, Horacio Rava ges-
tionó ante la Universidad Nacional de Tucumán el convenio entre el Es-
tado provincial y el Instituto Miguel Lillo, dependiente de la UNT, para 
que realice este último “estudios botánicos, forestales, fito-sociológicos 
y las posibilidades de planificar la explotación racional del bosque” (El 
Liberal, 05/02/1958). Las gestiones ante la UNT, por sus características y 
temática, constituía un antecedente inmediato a la creación de la FIF. En 
concreto, pocos días después, el 12 de febrero de 1958, el gobierno dictaba 
el decreto serie A N° 9, por el cual creaba oficialmente la Facultad de In-
geniería Forestal. El decreto sostenía la necesidad nacional de contar con 
técnicos capacitados para resolver los problemas de orden económico y 
social vinculados a la explotación de los bosques, los problemas económi-

19  Horacio Rava tuvo durante parte de la década del 30 y 40 una vasta participación en 
organizaciones de corte antifascistas. Asimismo, había formado parte de la Asociación 
Cultural La Brasa y de la Junta de Estudios Históricos de Santiago del Estero. En los co-
mienzos de la década de los 50, fue presidente del Rotary Club. Ya en 1957, fue expulsado 
del Partido Socialista conjuntamente con Domingo Maidana y Carlos R. Argañaraz. Este 
hecho estuvo marcado por las denuncias que el Partido había pronunciado en contra del 
gobierno de la Intervención Federal, sobre la modificación de la carta orgánica del Ban-
co de la Provincia, la cual negaba la participación de los trabajadores en la dirección del 
Banco (Gómez, 2013)
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cos y sociales que afectaban a una parte considerable de la población de 
la provincia “como consecuencia de la falta de técnica en la explotación 
de los bosques” (Decreto-Ley Serie a N° 9, en Ledesma 2011, p. 157). Por 
otra parte, hacía referencia a las exigencias del ambiente cultural san-
tiagueño en torno a “la creación de institutos de categoría universitaria” 
(p. 157). Mencionaba, además, los antecedentes reunidos por la propia 
Comisión Pro-Facultad y señalaba la destrucción del equilibrio biológico 
que la explotación forestal con ausencia de técnica había generado en 
la provincia. Así, la Facultad habría de permitir la reconstrucción “de la 
naturaleza [así como también el], dar un mejor nivel de vida al pueblo, 
promover el desarrollo económico y social y crear las industrias evolu-
cionadas utilizando la materia prima forestal” (p. 157).

En su artículo 2° el decreto designaba una comisión integrada por Luis 
Alberto Fossat, ministro de Hacienda, Economía e Industria, y los inge-
nieros agrónomos Néstor René Ledesma y Mario Antonio Lavaisse para 
que en el plazo de quince días “proponga al P. E. de la Provincia todo lo 
concerniente a la creación del mencionado Instituto” (p. 158). Entre ello, 
se encontraba la elaboración del plan de estudio. Días después la comisión 
elevaba el proyectado plan, el cual se basaba en las experiencias que en 
materia de enseñanza forestal se habían desarrollado en Suecia, Rusia, 
España y Estados Unidos (El Liberal, 19/02/1958). De tal manera, la ense-
ñanza forestal proyectada en la provincia recogía las tradiciones fores-
tales desarrolladas en los principales centros de formación forestal del 
mundo, lo que implicaba, una modernización académica en la materia.

El plan de estudio comprendía un ciclo de formación de cinco años: los 
tres primeros claramente orientados a la formación general en materia 
forestal, que incluía la enseñanza de matemáticas, botánica general y 
sistemática forestal, topografía y geodesia, zoología forestal, climatolo-
gía e hidráulica forestal, entre otras. Los dos últimos años, en cambio, el 
plan de estudios se centraba en el tratamiento industrial de la madera. 
En este marco, se destacaba la enseñanza de espacios tales como indus-
trias forestales, fitotécnica forestal, tecnología de la madera, economía 
y legislación forestal, conservación y defensa del bosque y transportes 
forestales. Espacios destinados a la formación técnica acorde a las espe-
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cificidades económicas de la provincia (Universidad Nacional de Córdo-
ba, 1959). Además, incorporaba asignaturas como ecología, sociología 
forestal y contabilidad, lo que dejaba en evidencia un tipo de formación 
integral de los futuros egresados que contemplaba incluso la enseñan-
za forestal con una orientación vinculada de las ciencias sociales, entre 
otras. Finalmente, el decreto establecía la designación de los integrantes 
del Consejo Directivo, integrado por el Dr. Juan Delibano Chazarreta como 
decano, el Ingeniero Néstor René Ledesma como vicedecano. Además, 
formaban parte el propio Horacio Rava, el Dr. Arturo Bustos navarro y 
el Ingeniero León Weisburd. El consejo tendría funciones por dos años y 
se encargaría de la organización, dirección de la Facultad y la selección 
del personal docente.

Durante las semanas previas a la apertura de la FIF las notas de opinión 
a favor de la iniciativa colmaban las ediciones del diario El Liberal20. La 
mayoría de ellas se centraban en el aspecto técnico que aportaría la ins-
titución y su contribución a la explotación racional del bosque. En este 
marco, la creación de la FIF no sólo estaba “destinada a gravitar de una 
manera indubitable […] en lo que respecta a la actividad educacional 
de Santiago” sino también, mencionaba el texto, “en lo que respecta a 
nuestra economía y organización social por su influencia en la racional 
realización de la explotación forestal” (El Liberal, 24/03/1958). Dos días 
después del acto de apertura de la FIF realizado el 21 de abril de 1958 -el 
que había contado con la presencia de las autoridades provinciales de la 
intervención federal como el interventor Vicealmirante Gabriel Mallevi-
lle, así como también participó el gobernador electo, Eduardo Miguel- El 
Liberal titulaba su habitual columna editorial “Del hacha a la facultad”. 
Allí, el editorialista intentaba reflejar el cambio en la relación estableci-
da históricamente con el bosque al señalar que “el hombre [ya] no entra 
en la selva virgen, trémula de salvaje plenitud, por las ‘picadas’ abiertas 
[…], a filo de hacha. Esta vez se asoma en otra actitud. Va hacia las raí-
ces del gran problema de la economía forestal” (El Liberal, 23/04/1958).

20  Cabe recordar que los dueños del diario mantuvieron estrechos vínculos con la APIF 
y se convirtieron en los principales defensores de la actividad forestal desde varias déca-
das atrás hasta los años finales de la década del ’50 cuestionando incluso la ley 13.273/48 
de protección de la riqueza forestal como vimos en capítulos previos.



32
Número 31, Enero - Junio 2025: 9-39 / César Daniel GOMEZ

“Del hacha a la facultad”: modernización cultural periférica (...)

R E V I S TA I N T E R DI S C I PL I N A R I A DE E S T U DIO S S O C I A L E S

Para el diario, las figuras del obrajero y el hachero -históricos agentes 
de la explotación forestal en la provincia- serían reemplazados por el es-
tudioso, encargado ahora de dirigirse a los bosques de la provincia “en 
procura de los secretos que han de proveer las mejores y más racionales 
soluciones” a los problemas por lo que atravesaba el rubro a finales de 
los años cincuenta. Y es que, la denominada “industria forestal” había 
significado una de las principales actividades económicas en la provin-
cia desde finales del siglo XIX y que, para aquellos años, comenzaba a 
mostrar un marcado retroceso. Es por ello que el patrimonio natural de-
bía “cuidarse, protegerse y engrandecerse” para convertir a la provincia 
“en una zona importante de economía forestal”. Situación que auguraba 
también para el resto del país21. En este contexto la Facultad creada con la 
consiguiente “preparación de los equipos jóvenes en materia de ingenie-
ría forestal” irradiaría su influencia a todo el ámbito de la nación, ofre-
ciendo la capacitación necesaria “para entender y conducir la empresa 
de la explotación simultáneamente con las tareas de la reforestación y 
conservación del bien forestal”. De tal forma, para el diario, la “flamante 
Facultad proyectará sus luces no solamente sobre la vasta dimensión bos-
cosa, sino también sobre el espíritu de ventajas y de ignominias sociales 
que había dentro de ellas” (El Liberal, 23/04/1958).

Un aspecto para señalar del proceso de institucionalización de la ense-
ñanza forestal en el país radicaba en el reconocimiento oficial de la ca-
rrera recién creada. En este sentido y según lo establecido en el artículo 
3° del decreto serie A N° 9 -que encomendaba al ministro de Gobierno, 
Horacio Rava, a continuar las gestiones realizadas antes las universidades 
nacionales para lograr su anexión y garantizar el carácter universitario 
de la nueva institución- el proceso de institucionalización oficial se con-
cretaría en mayo de 1958 con la incorporación de la FIF a la Universidad 
Nacional de Córdoba. Para ello, el gobierno de la intervención, a poco de 
entregar el mando al gobernador electo Eduardo Miguel, emitía el decre-
to por el cual adhería a la ordenanza establecida por el Consejo Superior 

21  Según el texto, la Argentina disponía de 50.000.000 de hectáreas de bosques con po-
sibilidades de producir postes, durmientes, tanino, combustible vegetal y maderas para 
construcción por un valor de mil quinientos millones de pesos.
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de la UNC. En la misma, se dejaba asentado que la proyectada Facultad 
tendría carácter de Instituto hasta tanto se hayan estructurado de modo 
integral las autoridades, el plantel docente y demás organismos que las 
reglamentaciones de la universidad estableciesen. En tal sentido, el Insti-
tuto recién creado debía cumplir con una serie de condiciones, entre ellas, 
que el gobierno de la provincia continúe realizando los aportes de fondos 
para su sostenimiento de forma permanente de acuerdo al decreto-ley N° 
17 serie B. Por otra parte, la designación de los docentes debía producir-
se mediante concurso de oposición con aprobación de la UNC, así como 
también la aprobación de los planes de estudios. Asimismo, establecía 
que las condiciones de ingreso a la carrera de ingeniería forestal sean las 
mismas o similares a las exigidas por la universidad, entre otros aspec-
tos. Tras ello, la provincia contaba con la primera carrera universitaria 
con orientación técnica destinada al estudio de la problemática forestal 
y concretaba un primer paso en el proceso de modernización universi-
taria que se prolongaría luego con la creación del Instituto Universitario 
San José en 1960 y la creación de la Universidad Católica de Santiago del 
Estero (1969) y la Universidad Nacional de Santiago del Estero (1974) de 
la que la FIF sería parte fundamental.

Consideraciones finales

La creación de la FIF en 1958 fue el paso inicial de un proceso de mayor 
envergadura que incluyó la institucionalización de la educación supe-
rior y, consecuentemente, de modernización académica en la provincia. 
El proceso contó con un debate en la esfera pública acerca del papel que 
la enseñanza universitaria y en particular la enseñanza forestal debía 
cumplir en el contexto provincial. Con ello, se institucionalizaba también 
la primera carrera de ingeniería forestal en el país. Su plan de estudio, 
la participación de sus futuros egresados en proyectos de desarrollo in-
dustrial vinculados a la actividad forestal y de sus principales figuras en 
la creación de la Universidad Nacional de Santiago del Estero marcan el 
peso de la facultad en la esfera económica, cultural y educativa de la pro-
vincia. Aspectos que nuevas investigaciones deberán dar cuenta.
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Los debates y posicionamientos que sostuvieron el proyecto univer-
sitario partieron de las condiciones económicas y sociales de la provin-
cia y se entroncaron con la búsqueda de restaurar la actividad forestal 
como marco para el desarrollo provincial. Sector que por aquellos años 
comenzaba a mostrar sus limitaciones y atravesaba un sostenido retrai-
miento. Así, para un sector de las clases medias y altas de la provincia, 
la búsqueda de una salida a la crisis forestal, económica y demográfica 
radicó en la apertura de instituciones de nivel universitario en un con-
texto en el que el campo educativo exhibía una marcada concentración 
de escuelas primarías y un reducido número de egresados universitarios. 
En este marco, ganó impulso la figura del técnico forestal como el agente 
encargado de aportar su conocimiento para la explotación racional de 
los bosques y tras ello lograr gravitar en el ámbito cultural y social de 
Santiago del Estero.

De tal forma, la apertura de la primera carrera universitaria de la pro-
vincia constituyó, a su modo, el inicio de un proceso de modernización 
académica que articuló en sus fundamentos un conocimiento por parte 
de sus gestores de las condiciones históricas por las que atravesaba la 
provincia y proyectaron un marco de desarrollo posible de acuerdo con 
la principal actividad económica desde finales del siglo XIX hasta ese 
presente. Pero también sentaron las bases para el desarrollo de la ense-
ñanza de una nueva disciplina en el país contribuyendo desde un espa-
cio social periférico a un proceso más amplio y que tuvo su centro en las 
principales universidades argentinas.
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RESUMEN

Este ensayo analiza la relación entre el declive de las figuras heroicas en 
las representaciones sobre la guerra y las fisuras en la masculinidad he-
gemónica. Primero describe los cambios en la guerra, en las represen-
taciones sobre la misma y sus protagonistas desde la Primera Guerra 
Mundial hasta la actualidad. Luego, revisa teorías sobre el papel estruc-
turante de la guerra en las desigualdades de género y la construcción de 
la masculinidad dominante. Finalmente, argumenta que la desaparición 
de la guerra heroica influye en la evolución de las relaciones de género, 
marcadas por una mayor problematización.

Palabras clave: Guerra, Masculinidades, Heroísmo.

ABSTRACT

This essay analyzes the relationship between the decline of heroic figures 
in war representations and the fractures in hegemonic masculinity. First 
describes changes in war, its representations, and its protagonists from 
World War I to the present. Then, it reviews theories on the structuring 
role of war in gender inequalities and the construction of dominant mas-
culinity. Finally, it argues that the disappearance of heroic war influences 
the evolution of gender relations, marked by increased problematization.

Keywords: War, Masculinities, Heroísm.
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Introducción

En este artículo exploramos posibles conexiones entre dos fenómenos 
macrosociales de los siglos XX y XXI: el declive de las figuras heroicas 
en las representaciones sociales sobre las guerras, y un aspecto de las 
transformaciones de las relaciones de género: las fisuras de la masculi-
nidad hegemónica. Se trata de un ensayo argumentativo de sociología de 
la guerra, que se inscribe en el área de teoría dedicada a comprender la 
gravitación de lo bélico en el conjunto social. Este abordaje fue construido 
en base a lecturas de textos de varias disciplinas de las ciencias sociales 
y las humanidades, como la antropología, la arqueología, la filosofía, la 
historia, las letras, la psicología y la sociología. Se recopilaron y analizaron 
evidencias y enfoques sobre lo bélico, sobre las representaciones sociales 
acerca de la guerra y sus protagonistas y sobre el lugar de esos elemen-
tos en los procesos de constitución de los géneros y el orden de género, 
tanto en obras clásicas de carácter general como en trabajos específicos 
sobre alguno o varios de estos temas. Nuestra hipótesis es que las muta-
ciones en las formas de la guerra, el rol de ésta y sus profesionales en la 
sociedad y las representaciones sobre lo bélico inciden en las recientes 
transformaciones de las relaciones de género en Occidente. Esta se sus-
tenta sobre una presuposición: dado que la guerra es un factor clave en 
la constitución del género masculino, podemos suponer que los cambios 
en la guerra impactan en las relaciones de género.

Primero describimos los cambios bélicos y en las representaciones 
sobre la actividad militar desde la Gran Guerra hasta el presente. Lue-
go repasamos las tesis sobre el carácter estructurante de la guerra para 
las relaciones desiguales de género y para la masculinidad hegemónica. 
Finalmente, fundamentamos la necesidad de considerar el declive de la 
guerra heroica como elemento interviniente en la problematización ac-
tual de las relaciones de género.
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Las transformaciones en la guerra

Las guerras del siglo XX tuvieron incontables efectos sobre la historia 
social, política, económica y cultural. Movilizaron centenares de millo-
nes a los campos de batalla y a miles de millones a la producción para 
abastecer las máquinas de guerra. Derribaron imperios casi milenarios, 
nacieron naciones y regímenes novedosos que idearon soluciones extre-
mas en tiempos de catástrofe. La escalada bélica arrojó una imagen de 
horror inédita. Después de 1945 la carrera armamentista en la era nu-
clear alimentó el temor por la supervivencia de la humanidad y el pre-
dominio de guerras proxy.

La sinergia entre las fuerzas morales de la modernidad, nacionalismo 
y ciudadanía, y las fuerzas materiales del capitalismo, desarrollo tecno-
lógico y organizacional intensivo, aumentaron la escala de las guerras y 
sus repercusiones sobre la sociedad. La triple revolución industrial-polí-
tica-militar de fines del siglo XVIII aceleró un proceso de casi 12.000 años: 
la creciente capacidad coercitiva de burocracias de mayor eficacia y pro-
fundidad, potenciadas por la ideologización centrífuga de la modernidad y 
por la movilización de la microsolidaridad (Malesevic, 2017). Las batallas 
se volvieron más largas y extensas espacialmente. También más peligro-
sas para los combatientes, ahora imposibilitados de escapar, debido a la 
mayor capacidad de vigilancia de los mandos y la magnitud de los teatros 
de operaciones, y expuestos a un inédito poder de fuego (Keegan, 2013).

En ese proceso de longue durée se observa que el heroísmo corre en 
paralelo con las prácticas bélicas. Guilaine y Zammit (2002) notaron que 
en las tumbas del Neolítico europeo las comunidades representaban a sus 
hombres notables con puñales y/o espadas. La identificación de las armas 
como marcador social reservado a los cuerpos masculinos no descarta la 
presencia de mujeres en los campos de batalla, sólo señala la construcción 
de un complejo de símbolos y jerarquías donde la guerra, monopolizada 
por determinados hombres, es una actividad fundamental. Aquellos hom-
bres son los héroes, figuras culturales de gravitación difícil de exagerar.

En su reconstrucción del mito del héroe, Bauzá destaca varios ele-
mentos. El primero “es el móvil ético de su acción orientada siempre a 
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construir un mundo mejor” (1998, p. 7). Un rasgo que no aparece nítida-
mente, sino que en estas figuras se observa una “mediación entre lo di-
vino y lo humano, entre el orden y el desorden, entre lo civilizado y lo 
salvaje [...] junto a los aspectos sublimes se encuentran otros brutales y 
destructivos” (p. 37), por lo cual “un rasgo definitorio de los héroes se-
ría la ambigüedad de su naturaleza y [...] de sus acciones”. (p. 37). En la 
mitología greco-romana existen héroes que nacieron de la unión de una 
deidad y un mortal y otros plenamente humanos, que han “sobresalido 
a causa de sus virtudes guerreras [...] [logrado] trascender el aspecto hu-
mano y [...] superar la condición mortal [...] alcanzar la categoría heroica 
implica una suerte de iniciación en la que el combate ocupa un sitio de 
privilegio” (p. 19). También se cuentan los antiguos reyes fundadores de 
ciudades, donde la “pléyade legendaria de guerreros [...] ocupa un lugar 
muy destacado”. (p. 19). Según el especialista, Hércules es el paradigma 
del héroe antiguo. Así lo considera Séneca, para quien “Hércules [...] ha 
vencido el mal, ha abatido incluso las potencias infernales y, a través de 
su sufrimiento, ha alcanzado la apoteosis o transfiguración. De ese modo 
señala a los mortales la ruta de la inmortalidad”. (p. 100). Para Bauzá 
también resulta importante que muchas de las hazañas despiertan “‘la 
envidia de los dioses’, que necesariamente conlleva como castigo, las 
más de las veces, una muerte trágica”. (p. 118). En ese sentido, recupera 
la mirada de Eneas, para quien “El dolor, la duda y una suerte de exilio 
existencial parecen ser [...] las notas más humanas del héroe clásico”. (p 
130). Asimismo, recuerda el valor de las tesis de Joseph Campbell “el hé-
roe simboliza nuestra habilidad para controlar el animal irracional que 
habita en nosotros”, lo valioso del héroe es que logra “ponerse al servicio 
de los demás [...] [su] defensa de los valores éticos, por los que se sacrifica 
y hasta llega a inmolarse” (p. 150).2

Por su parte, lo bélico fue tematizado por distintas corrientes socioló-
gicas e historiográficas. La más influyente, que va desde Hintze (2004) 
hasta contemporáneos como Tilly (1992) o Giddens (2007), subraya la cen-
tralidad de la guerra para la constitución de los Estados. Kiernan (1983) 

2  Todas las cursivas de este párrafo figuran en el original.
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resaltó la importancia de la represión contra las clases trabajadoras en la 
conformación de los aparatos armados estatales. Sombart (1943) incluso 
afirmó que la guerra era la fuerza propulsora del capitalismo. En parale-
lo, desde Marx (2002) hasta Foucault (1992), la metáfora bélica ha servido 
para comprender la acumulación histórica del saber-poder. Respecto del 
rol simbólico, cultural e ideológico de lo bélico, para algunos filósofos de 
los siglos XVII al XIX, como Hobbes o Hegel, la guerra conducida por los 
Estados era un elemento de unidad colectiva (Fernández Vega, 2005). La 
Ilustración fue pacifista, pero sus seguidores esgrimieron una doctrina 
de la guerra justa durante las guerras de la Francia revolucionaria con-
tra las monarquías europeas (Hobsbawm, 2002). En esas coordenadas se 
ubicaron los fundadores de la Sociología durante la Gran Guerra (Dur-
kheim, 1989; Simmel, 2022; Weber, 1995).

Un dato ineludible es que desde la Batalla de las Termópilas hasta 1914 
la mayoría de los gobernantes de Occidente se presentaron como líderes 
militares. La victoria bélica y la conquista representaban elementos car-
dinales de legitimación en el mundo greco-romano. En la Edad Media, la 
clase dominante nobiliaria eran familias militares. Esquemáticamente, 
su estatus dependía de su capacidad para organizar y dirigir una fuerza 
armada que garantizara la seguridad de los campesinos. Los reyes gue-
rreros (o sus ancestros) se habían impuesto a otros nobles y conducían 
Estados agrícolas que, bajo la presión de la renta de la tierra, no tenían 
más opción que extender el territorio. El ascenso de la burguesía no 
concluyó la tradición imperial y el colonialismo se convirtió en un im-
portante elemento de consenso (Hobsbawm, 2000). Las guerras dieron 
lugar a narrativas de heroísmo, a la elaboración colectiva de personajes 
célebres por su valentía, por su capacidad frente a grandes rivales o su 
intrepidez en lugares exóticos. En paralelo, la guerra era fundamental 
para la conformación de estructuras burocráticas estatales.

Este complejo guerra-representación-jerarquía comenzó a fracturarse 
con la Gran Guerra, que inauguró una crisis civilizatoria. Las condiciones 
de vida en las trincheras, los millones de muertos y mutilados, el hambre, 
las presiones del Estado para proseguir el sacrificio y los nuevos pade-
cimientos psiquiátricos restaron legitimidad a la guerra. En las nuevas 
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batallas masivas, libradas en vastos terrenos alambrados, con artillería 
y ametralladoras, resultaron casi imposibles las acciones individuales de 
heroísmo. En ese conflicto:

el acto de matar se transforma en una operación mecánica [...] la 
muerte toma el carácter de una experiencia colectiva, anónima, y 
trivial. [...] el ‘soldado anónimo’ encarna, según Roger Caillois, el 
‘fin de la guerra heroica’ [...] [se desecha el] sacrificio individual 
heroico en provecho de la hipótesis del holocausto colectivo. [...] 
la muerte en el campo de honor es reemplazada por la muerte 
en el matadero (Traverso, 2009: p. 166/7).

El planteo es sugerente, pero en la era de la guerra total no asistimos 
exactamente al final del heroísmo, sino a su metamorfosis en caudillos 
masivos. Algunos, como el trabajador de Jünger, son personificaciones 
de la cohesión anímica y material, conjunción de técnica moderna y co-
munitarismo de suelo y sangre en la lucha por la supervivencia de un 
“pueblo”. Otros, como el príncipe moderno de Gramsci, son organizaciones 
conscientes para la conducción de la lucha obrera por el poder. Un amplio 
abanico de actores elaboró estas figuras: los regímenes que profesaban 
el culto a la personalidad machacaban sobre la centralidad del partido 
(Figes, 2009), mientras el mito popular de la resistencia inspiraba a miles 
de individuos y pequeños grupos (entre otros Gildea, 2016). En un largo 
ciclo bélico, donde la población se convirtió en territorio y protagonista, 
el héroe colectivo amortiguaba el horror de la guerra.

Durante y tras la Segunda Guerra Mundial tomaron fuerza otras repre-
sentaciones sobre los protagonistas de las guerras: el criminal, la víctima y, 
con elementos de ambas, el enfermo mental. Estas reconocen antecedentes 
en los tópicos del movimiento antibélico de la Primera Guerra Mundial, 
aunque para 1945 alcanzaron otra escala. En parte por el procesamiento 
jurídico internacional inaugurado en Nüremberg, por la elaboración de 
una memoria Estatal de la Segunda Guerra donde la atrocidad del Holo-
causto eclipsa fenómenos como la Resistencia y las revoluciones y/o por 
la extensión de estas representaciones en la industria cultural. Los ven-
cedores regresaron a casa como héroes, pero su reinserción en la vida 
civil atravesó múltiples experiencias de alcoholismo, violencia de género 
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y problemas laborales. Recordamos que el padecimiento mental de los 
soldados en la Gran Guerra ha sido una de las materias primas para la 
constitución del psicoanálisis. Existen analogías entre la locura y el proceso 
psicológico de excombatientes que elaboran una respuesta al “recuerdo 
del infierno, el infierno del recuerdo”, que implica una ruptura de la con-
tinuidad temporal, “ellos no forman parte del mundo de los vivos [...] se 
sienten exiliados en nuestro mundo; ya no creen en nada, están fuera del 
tiempo” (Davoine y Gaudillière 2013: p. 200), como dijo un paciente: “yo 
morí en Amiens en 1918”. Este enfoque psicoanalítico enfrentó las aproxi-
maciones biológicas y sus implicancias políticas: “Si realmente el cerebro 
estaba materialmente perturbado, el honor estaba a salvo; la cobardía 
no se cuestionaba, así como tampoco la incapacidad del mando” (p. 188).

Las figuras del criminal, la víctima y el enfermo mental adquirieron su 
forma clásica en la Guerra Fría. Los horrores vividos reforzaron los prin-
cipios morales de la Ilustración, que fueron volcados en la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos. A su vez, una confrontación directa 
entre las dos superpotencias nucleares ponía en riesgo la existencia de la 
humanidad, por lo que proliferaron las guerras “irregulares” en las peri-
ferias. En tercer lugar, las débilmente armadas insurgencias del Tercer 
Mundo vencieron ejércitos de las antiguas metrópolis y de los EE. UU. 
Frente a ello, desde los ‘50 se globalizaron prácticas no honorables (Igna-
tief, 1999): destruir o mudar forzosamente aldeas, espiar a la población, 
infiltrarse en organizaciones de la sociedad civil, secuestrar, torturar y 
hacer desaparecer personas indefensas al momento de su captura, realizar 
atentados, difundir noticias apócrifas o sabotear servicios públicos como el 
agua potable. Como reconoce Shimon Naveh, durante la Segunda Intifada:

los militares [israelíes] empezaron a pensar como criminales, 
como asesinos en serie: se les asignaba un área y ellos [...] estu-
diaban a las personas de las distintas organizaciones enemigas a 
las que tenían que matar, su apariencia, sus voces [...], sus hábi-
tos [...]. Cuando entraban en el área asignada, sabían bien dónde 
buscar a estas personas y empezaban a asesinarlas. (Weizman, 
2012: pp. 47/8).
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Estas guerras suscitaron cuestionamientos en las metrópolis. En parte 
por la gravitación de las izquierdas en los ’60, pero también por el estu-
por que despertaba la amplia gama de afectados. Crecieron corrientes 
de opinión que consideran a las bajas como víctimas y a los estadistas y 
mandos militares como criminales o psicópatas, que ordenan acciones 
que enferman a sus perpetradores. Un ejemplo saliente es el de los Es-
tados Unidos, donde en 2013 había al menos 500.000 veteranos de Irak 
diagnosticados con problemas de salud mental (Finkel, 2014).

Sin embargo, aquella deriva repudiada era calculada. El estudio de 
fracasos imperialistas como los de Argelia y Vietnam, entre otros, formó 
un corpus de conocimiento contrainsurgente que redefinió la táctica y 
la estrategia militar.

La asimetría de fuego impone un uso selectivo de la fuerza que excluye 
el enfrentamiento. Los insurgentes atacan sólo en situaciones donde pue-
dan huir (de allí la acusación de cobardía) y los contrainsurgentes donde 
puedan intimidar. No se trata de librar batallas y demostrar sacrificio por 
la causa ante la población, sino de realizar acciones con la mejor relación 
costo-beneficio en términos técnico-militares.

En ese sentido, la contrainsurgencia articula aspectos “duros” y “blan-
dos”, ninguno heroico. Los contrainsurgentes apenas reciben daños ma-
teriales. Su acción se basa en datos de inteligencia de perfiles personales. 
La vigilancia, la captura, los tormentos, el asesinato y/o la desaparición 
no representan riesgos. Es una violencia unilateral, que se corresponde 
con el valor infrahumano asignado a sus enemigos: psicópatas, asesinos, 
criminales, monstruos, etc., enrolados en movimientos tildados como 
enfermedades mortales. Dada su debilidad, los insurgentes concentran 
el grueso de las bajas, que presentan en la figura heroica de mártires. La 
ventaja material obliga a la contrainsurgencia a un trabajo ideológico 
para desmarcarse del mote de criminal. La asimetría moral se ensancha 
en el Tercer Mundo, donde los insurgentes esgrimen sus mártires y los 
contrainsurgentes ensayan explicaciones sobre sus acciones en zonas 
distantes ante grupos pobremente armados.

Respecto del aspecto “blando” de la contrainsurgencia, vale señalar que 
desde la Guerra Fría los soldados de las potencias participaron de contadas 
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batallas. Sus tareas cotidianas son patrullar, acudir en eventos extremos, 
alertar frente a situaciones críticas, apuntalar líderes de la sociedad civil, 
asistir alimentaria, sanitaria y habitacionalmente y sólo ocasionalmente 
“buscar y destruir”. Su conducción en el terreno de una población de la 
cual deben aislar a los enemigos se fundamenta en datos de inteligen-
cia (Bonavena y Nievas, 2012). Esta degradación policial de la actividad 
militar corre en paralelo con el uso intensivo de tecnología y software 
en el armamento, que creó una nueva generación de armas y de tácticas 
militares (AAVV, 2020) que disminuyen los requisitos sobre los infantes.

La lógica de la contrainsurgencia se consolidó con la unipolaridad, con 
la “guerra contra el terrorismo” encabezada por Estados Unidos y el surgi-
miento del ciberespacio. Los choques entre los norteamericanos y sus alia-
dos y los insurgentes sunitas encapsulados en zonas remotas adoptaron la 
forma de atentados y campañas de pacificación. Los estadounidenses rea-
lizaron y promovieron enmiendas legales que mellaron garantías ciuda-
danas, mientras su ambición de una vigilancia masiva y personalizada de 
la población empoderó start-ups de Silicon Valley como Google y Amazon 
(Sadin, 2020). Con ello emergió un mercado de datos e instrumentos para 
incitar comportamientos: el capitalismo de la vigilancia (Zuboff, 2020).

La utilización de drones llevó estas tendencias al paroxismo. Según 
Chamayou (2016), no asistimos al combate, sino a la cacería, a un ejercicio 
unilateral de la violencia, porque quien recibe la carga no puede devolver 
el golpe. Los enemigos se convirtieron en presas. El empleo de estas armas, 
como el lawfare, es un observable del declive del heroísmo (Hasian, 2016).

Estas dinámicas cambian con la “paz” y sus dos paradojas. Organizacio-
nes de la sociedad civil destinan para los contrainsurgentes los términos 
que ellos empleaban para sus enemigos. Son representaciones verosími-
les. La contrainsurgencia propicia crímenes, potencia rasgos paranoides 
o sádicos de las personas, fortalece organizaciones estatales y para-esta-
tales de profesionales de la violencia y prácticas de terrorismo estatal. 
Por otra parte, con la pacificación, que supone el desarme de uno de los 
bandos y su causa, asistimos a una memoria que recorta los vejámenes 
sufridos del conjunto de la experiencia de militancia insurgente. Con ello 
pasamos de los mártires a las víctimas.
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Tales campañas de “pacificación” son recurrentes a lo largo de la historia 
(Davis Hanson, 2010). Sin embargo, antiguamente reportaban prestigio. 
¿Qué cambió? Mencionamos algunos elementos. El llamado proceso de 
la civilización fortaleció nuestra sensibilidad frente a la violencia física 
(Elías, 1985). Las crisis de los grandes relatos y de las causas colectivas 
habilitan etiquetas de monstruosidad para los combatientes y cohíben 
preguntas por la lógica de sus acciones. Mientras los héroes inspiraban, 
protegían, vinculaban entre sí a los segmentos de la población y nos 
mostraban lo virtuosas que pueden ser las personas; los monstruos nos 
aterrorizan, nos enajenan de la comunidad y las historias sobre ellos re-
fuerzan una antropología negativa conservadora. Asistimos también a 
transformaciones del trabajo y la subjetivación. Mientras que en “la mo-
dernidad los individuos humanos eran concebidos como productores/sol-
dados [...] Bajo unas condiciones postmodernas los individuos humanos 
pasan a ser concebidos como consumidores/jugadores...” (Bauman, 2004: 
p. 30), condiciones que exacerban el individualismo moral. A su vez, en 
la posmodernidad asistimos a una productividad desgastante de nues-
tros vínculos (Byung-Chul Han, 2017) ¿Cómo pueden comprender estos 
sujetos la participación en nuevas actividades exigentes? El capitalismo 
de plataformas y la inteligencia artificial multiplican exponencialmen-
te la incidencia de elementos no tangibles y naturalizan la necesidad de 
una entidad suprahumana que nos asista y dirija. Esta expropiación de 
sociabilidad y habilidades remarcan nuestra incapacidad y nos colocan 
en las antípodas de las figuras heroicas.

Guerra y género, y viceversa

Desde fines del siglo XIX las ciencias sociales han considerado que la dia-
da violencia y honor era un operador central para describir y explicar 
la diferenciación de los géneros, inicialmente binarios, hoy entendidos 
como un espectro. Casi cien años después, Bourdieu indicaba:

La virilidad, entendida como capacidad reproductora, sexual y so-
cial, pero también como aptitud para el combate y para el ejercicio 
de la violencia [...] es fundamentalmente una carga. En oposición 
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a la mujer, cuyo honor, esencialmente negativo, sólo puede ser 
definido o perdido [...] el hombre «realmente hombre» es el que 
se siente obligado a estar a la altura de [...] incrementar su honor 
buscando la gloria y la distinción en la esfera pública. (2000: p. 39)

En la misma línea, el estudio sobre los patrones culturales de la mascu-
linidad de Gilmore (1994) marca la recurrencia de la triada “preñar-pro-
veer-proteger” donde, allende las diferencias de acentos según contextos, 
encontramos el ejercicio de la violencia en defensa del honor. En ello 
coincide Muchembled (2010), para quién, al igual que Pinker (2018), 
desde la Edad Media en Occidente asistimos a un prolongado proceso de 
declive de la violencia. Tributario de una concepción hidráulica, sostie-
ne que una de las causas fue la canalización de la agresividad de los va-
rones jóvenes en las fuerzas armadas, conformadas en ese proceso. En 
Inglaterra y Francia: “...la adquisición de un vasto Imperio en ultramar 
ha contribuido a su pacificación, orientando a una parte de sus repre-
sentantes más turbulentos hacia la carrera militar o la instalación en las 
colonias.” (2010: p. 254). A pesar de su potencia empírica, su enfoque no 
diferencia entre agresión, violencia y violencia colectiva organizada. En 
un comentario sobre el presente afirma:

la civilización europea se libera de la presión directa de la gue-
rra en su suelo [...]. De ello resulta una mutación solapada, pero 
decisiva, de la relación con la antigua ley de la fuerza, que se 
traduce en una verdadera revolución de los equilibrios entre 
las generaciones y los sexos, pues la recurrencia de los conflictos 
armados había permitido hasta entonces imponer sin discusión 
el poder masculino... (2010: p. 337)

Numerosas feministas resaltaron esta relación causal entre monopolio 
masculino de las armas y preeminencia social. Falquet hace hincapié en 
la socialización en las instituciones dedicadas al ejercicio de la violencia. 
El servicio militar permite:

reunir materialmente a los hombres y unirlos simbólicamente 
por medio de una ideología patriótica común altamente valorada 
[...] superar momentáneamente sus profundas diferencias de cla-
se y de ‘raza’. [...] alrededor de un criterio somático preciso: son 
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potencialmente admitidos [...] siempre que hagan un esfuerzo 
de adaptación-simulación-conformidad durante algunos meses, 
todos los que llevan un pene [...] La exclusión radical y sistemáti-
ca de las mujeres define en negativo la clase de los hombres [...] 
vuelve aceptable [...] [el] paso por la posición de ‘novatos’. [...] 
pueden aguantar un momento en lo más bajo de la clase de los 
hombres, porque saben [...] que todavía hay mucha gente debajo 
de ellos: el conjunto de las mujeres... (2017: pp. 79/80).

Osborne coincide: “La identificación entre virilidad, la exclusividad 
masculina en el acceso a las armas y el prestigio de la institución y el 
conocimiento que acarrea se verían resquebrajados por la presencia de 
las mujeres”. (2009: p. 171).

Por su parte, Miralles Crespo sostiene que la socialización en la insti-
tución militar produce una hipermasculinidad militarizada:

estas masculinidades requieren entrenamiento y preparación 
para reaccionar rápidamente de una forma agresiva sin sentir 
miedo ni ninguna emoción que los paralice. Este “entrenamiento” 
es un proceso de resocialización y aprendizaje de nuevas pautas 
que se lleva a cabo bien dentro de la institución militar –por los 
soldados– o a través del discurso político, mediático, educativo 
y en el núcleo familiar, lo que requiere la complicidad de la so-
ciedad en su conjunto [...]
En la hipermasculinidad, que se caracteriza por atributos como 
la agresividad, la misoginia, la desvalorización de lo considerado 
femenino, la competitividad y la voluntad de dominación [...] la 
idea tradicional de virilidad se agudiza. [...] ofrece una salida a 
la frustración por no poder cumplir con el rol asignado (bread-
winner, triunfador profesional) y permite adquirir de nuevo un 
estatus de poder, recuperar “el hombre”. [...]
El servicio militar no sería, pues, tanto un servicio al estado como 
la posibilidad de ser considerado dentro de la verdadera mascu-
linidad [...]. Se consigue, pues, una asociación absoluta entre los 
valores militares y los rasgos propios del género masculino [...] 
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Es pues, la institución militar, quien define cuál es la masculini-
dad patriótica, la masculinidad “sana”. (2016: p. 15)

En suma, la exclusión de las mujeres del combate y de las organizacio-
nes que lo llevan adelante es una herramienta para la preminencia mas-
culina. En primer lugar, porque resocializa y da unidad a los varones, en 
segundo porque los coloca en un rango superior.

Una idea decimonónica, presente en los clásicos de las ciencias sociales, 
sostiene la tesis del predominio masculino a causa de su monopolio bélico, 
supuestamente detentado en virtud de un mejor equipamiento corporal. 
Estas ideas fueron problematizadas durante la última parte del siglo XX. 
Harris (1980) sostuvo que la exclusión de las mujeres de los campos de 
batalla no se debía a una menor capacidad física para ejercer la violencia, 
sino a la necesidad de preservar los cuerpos que gestan y garantizan la 
reproducción de soldados. Para Guilaine y Zammit (2002) se realiza un 
aumento de categoría mediante los rituales que tienen:

como objeto poner en evidencia las funciones masculinas: la de-
fensa, la posibilidad gracias a las armas, de combatir y tener el 
poder sobre la tierra nutricia que se penetra con el arado como 
si se tratase de un acto sexual fundador. (p. 200).

Estos dos aportes resumen las grandes perspectivas sobre la incidencia 
de la guerra sobre el orden de género: una mirada organizacional y otra 
cultural. Sinisa Malesevic (2010) es el máximo exponente sociológico de 
la primera. Su elaboración comienza con el examen de las explicaciones 
sobre la exclusión casi universal de las mujeres del campo de batalla. 
Inicialmente descartó la causalidad biológica. Las diferencias entre los 
cuerpos masculinos y femeninos son pequeñas para explicar un fenó-
meno de tal magnitud. Los cuerpos masculinos tienen mayor potencia, 
clave para golpear con fuerza, pero los cuerpos femeninos tienen mejor 
resistencia muscular y tolerancia al dolor, fundamentales en la actividad 
militar. Sin embargo, es una búsqueda inconducente. La guerra no es un 
ejercicio de la violencia entre cuerpos, sino entre organizaciones sociales 
que movilizan y coordinan grupalmente cuerpos bajo los términos de es-
trategia y táctica, donde la victoria o la derrota no se desprende del nivel 
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de destrucción, sino de cómo cambia la voluntad cada bando en función 
de su lectura de esa destrucción.

Malesevic también cuestionó la tesis de la reproducción cultural, que 
sostiene la existencia de una mutua determinación entre los roles en la 
guerra y las posiciones en el orden de género. Los hombres son sociali-
zados para la agresividad con la idea, consciente o no, de que deberán 
defender al grupo. La diferencia en las capacidades marciales de hom-
bres y mujeres se derivan del carácter reproductivo de las costumbres. 
Puesto que existe un abanico inconmensurable de culturas ¿cómo llegan 
a coincidir casi únicamente en la exclusión de las mujeres del campo de 
batalla? Es una pregunta válida, pero el enfoque de la reproducción cul-
tural no se limita al combate, sino a la guerra como articuladora de rela-
ciones sociales, que destina roles a las mujeres. Es un sesgo llamativo en 
un autor que ha cuestionado las definiciones de la violencia que se res-
tringen al impacto físico sobre el cuerpo humano y brindó una propuesta 
sociológicamente muy productiva para comprender los contextos en los 
que se define qué es violencia, y las redes de relaciones, instituciones y 
burocracias que se movilizan para ejercerla.

Malesevic defiende la perspectiva organizacional. Desde el Neolítico 
las mujeres fueron excluidas de los campos de batalla con el propósito 
de proteger los cuerpos gestantes de soldados y mano de obra. Con ello 
se fundaron instituciones clave para el establecimiento de jerarquías, 
monopolizadas por hombres, que resultaron ser el núcleo de formas 
proto-estatales y estatales: jefaturas, ciudades-Estado, imperios, Estados 
dinásticos y Estados-nación. En una perspectiva neohintzeniana, la guerra 
es el operador para la creación de los Estados. Pero también se destaca su 
perspectiva de género: la guerra establece organizaciones que marcan la 
asimetría entre cuerpos masculinos y femeninos. Lógicamente, esta mira-
da no ofrece detalles de todos los eslabones en 12.000 años, pero tampoco 
brinda hipótesis sobre por qué estas relaciones no han cambiado, cuando 
las demás han experimentado sucesivas transformaciones.
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Desde el punto de vista de la reproducción cultural, destacamos las mi-
radas de Goldstein, Connell y Osborne. El primero desarrolló el concepto 
de sistema de guerra, entendido:

como las formas interrelacionadas en las cuales las sociedades 
se organizan a sí mismas para participar en guerras actuales y 
potenciales. [...] la guerra es menos una serie de eventos que un 
sistema con continuidad a través del tiempo. El sistema inclu-
ye, por ejemplo, el gasto militar y las actitudes sobre la guerra, 
además de las fuerzas militares permanentes y las que luchan 
actualmente. [...] una sociedad está sólo temporalmente en paz, 
mientras vive bajo la sombra de la guerra. (2001: p. 3)

Esta noción permite reunir numerosos fenómenos y preguntarnos por 
muchos otros. Como con tantas nociones amplias, corremos el riesgo de 
atribuir todo lo social a este aspecto. Sin embargo, su utilización apro-
piada potencia la comprensión de las continuidades entre la guerra y 
la paz, de las motivaciones para los esfuerzos en los campos de batalla, 
de la capacidad de construir y movilizar el consenso para las campañas 
bélicas, de la influencia de los modelos militares sobre numerosas prác-
ticas e instituciones, etc.

El sistema de guerra es la fuerza que prepara continuamente a las socie-
dades para las contiendas, en todos los ámbitos. Goldstein señala que los 
modelos tradicionales de crianza binaria asignan roles de género basados 
en los papeles de hombres y mujeres en la guerra e inculcan habilida-
des y valores en consecuencia. Los hombres deben ser rudos, agresivos, 
capaces de ejercer la violencia, de reprimir sus emociones, de trabajar 
disciplinadamente en equipo en tareas que requieren un gran esfuerzo 
físico, de tener el valor de sacrificarse en favor del grupo. El imperativo 
fundamental es proteger a las mujeres, consideradas incapaces de defen-
derse por sí solas y, por ello, inferiores en la jerarquía. Por su parte, las 
mujeres deben ser tiernas, expresar sus sentimientos, estar a disposición 
de los hombres que las defienden y a cuidar de ellos cuando regresan de 
la batalla o de sus remedos en tiempos de paz, como el trabajo o el depor-
te competitivo. Las mujeres no pueden ejercer la violencia, pero deben 
honrar a los que lo hacen, sancionar a los varones que eluden su deber 
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militar y realizar tareas ajenas al campo de batalla: logística, salud, sos-
tenimiento del consenso para la guerra o parir y cuidar futuros soldados.

El sistema de guerra también establece un conjunto de valores. La va-
lentía se convierte en un atributo fundamental de la masculinidad y su 
demostración es la base de la figura del héroe, reservada para los que 
actuaron en los campos de batalla. Como todo valor, constituye una car-
ga. La motivación también tiene una perspectiva de género: los soldados 
soportan la tarea para proteger a “sus” mujeres, por el prestigio en su co-
munidad, pero sobre todo por el desprestigio para su propia masculinidad 
que supondría rehusarse a la lucha militar, tanto frente a la comunidad, 
a sus compañeros de armas o ante las mujeres de su círculo íntimo: “La 
prueba de la hombría como valentía bajo fuego se superpone a otras mo-
tivaciones, en particular la cohesión del grupo primario y la creencia en 
la causa.” (Golstein, 2001: p. 274). Las mujeres cumplen un papel en la 
recreación de estos valores. Cuando vuelven “sus” hombres del frente, 
agradecen su sacrificio con ternura y les cuentan “lo que se dice” de los 
desertores. Reemplazan a sus maridos en el trabajo, organizan colectas, 
se enrolan como enfermeras, difunden el odio al enemigo y el castigo a 
los hombres que no participan de las hostilidades, a quienes degradan 
como “menos hombres” e insultan como “homosexuales”.

Para comprender la fuerza de estas figuras resulta útil el concepto de 
masculinidad hegemónica de Connell. Los varones no gozan todos en la 
misma medida de la preminencia masculina, incluso algunos son opri-
midos por ese orden. Sólo pueden considerarse como privilegiados los 
hombres de clase alta o media-alta, “blancos”, heterosexuales, creyentes 
de la familia religiosa mayoritaria, adscriptos a las ideas políticas más 
aceptadas y portadores de una corporeidad verosímilmente atlética que, 
decimos nosotros, evoca la sombra de habilidades marciales.

La noción de masculinidad hegemónica suscitó usos y debates que 
exceden nuestros propósitos. Sólo indicamos el peso de lo militar en la 
construcción de una masculinidad clave para comprender la imposición 
de Occidente. Los monarcas europeos, sus grandes generales, sus mari-
nos, sus aventureros coloniales, las personas rudas que viven en la fron-
tera con las poblaciones nativas y luchan para correr ese límite son casi 
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exclusivamente hombres. Lo mismo quienes coordinan la retaguardia: 
administradores de la burocracia, banqueros, capitanes de la industria, 
científicos y técnicos. Estos personajes ocupan un lugar central en la na-
rrativa de Occidente sobre sí, lo representan en el extranjero como un 
“universal” y reciben honor por ello. En segundo lugar, desde el siglo XX 
la industria cultural produce una panoplia de representaciones y héroes 
populares, que evocan la imposición de dichos europeos (y sus descen-
dientes norteamericanos) sobre poblaciones y espacios geográficos, sus 
invenciones técnicas y sociales, así como sus temores y fantasías. Allende 
las excepciones de los últimos años, la abrumadora mayoría de los héroes 
de las películas, series, novelas, cómics, canciones, son hombres blancos 
de clase media o alta, heterosexuales y atléticos. A su vez, los grandes 
movimientos políticos del siglo XX, especialmente en tiempos de guerra, 
reforzaron los valores machistas en sus sociedades. Connell hace hincapié 
en el fascismo y el nazismo. En parte por la centralidad de lo militar, en 
otra por las características de la guerra total, que demandaba una enor-
me masa de recursos materiales, morales y humanos, las mujeres debían 
parir y criar a los futuros soldados y obreros, sostener el hogar para cui-
dar con ternura a los combatientes y trabajadores e inculcar esos valores. 
En sus antípodas, el comunismo leninista, uno de los proyectos políticos 
más igualitarios de la historia, también posee una impronta militar que 
produjo una aceptación de la preeminencia masculina en todo el siglo XX:

El bolchevismo salió de un tiempo [...] cuando la guerra irrumpió 
en la política y cambió su lenguaje y sus prácticas. [...]. Ese código 
genético del bolchevismo era visible en todas partes, de los textos 
a los lenguajes, de la iconografía a las canciones, de los símbolos 
a los rituales. Sobrevivió a la Segunda Guerra Mundial y siguió 
alimentando los movimientos rebeldes de los años setenta [...] 
El movimiento comunista internacional se imaginó [...] como un 
ejército revolucionario formado por millones de combatientes, 
lo cual tuvo inevitablemente consecuencias en materia de [...] 
jerarquías de género. En un movimiento de guerreros, las mu-
jeres dirigentes solo podían ser excepciones. (2022: pp. 551/2)
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Estas cuestiones nos conducen a una tesis: aunque en el siglo XX la 
preminencia masculina en Occidente se afirma más fuertemente en la 
derecha política, el vector por el cual se realiza esa afirmación es la gue-
rra. Por ello, no es casual ni paradójico que el socialismo, que alcanzó el 
poder en tiempos de guerra y por las armas, también haya presentado 
rasgos machistas. La clausura de muchas iniciativas de liberación sexual 
en la URSS desde mediados de la década de 1920 comenzó un proceso 
de reversión y control social, que alcanzó sus cotas máximas durante 
el estalinismo, cuando la narrativa de una inminente guerra defensi-
va contra las potencias capitalistas ocupaba un lugar central en la vida 
pública (Fitzpatrick, 2019, p. 27). Esto no implicó un retroceso a las re-
laciones entre los géneros en Occidente. Los soviéticos fueron el único 
contendiente de la Segunda Guerra Mundial que empleó masivamente 
a mujeres en combate. Cuatro millones se destacaron como aviadoras, 
banderilleras, francotiradoras y guerrilleras. No obstante, las memorias 
femeninas se caracterizan por un registro sensible de la cotidianeidad 
imposible en los hombres:

Todo lo que sabemos de la guerra, lo sabemos por la «voz mas-
culina». [...] Las mujeres mientras tanto guardan silencio [...] 
incluso las que estuvieron en la guerra. Y si de pronto se ponen 
a recordar [...] Se adaptan al canon. Tan solo en casa, después de 
verter algunas lágrimas en compañía de sus amigas de armas, 
[...] comienzan a hablar de su guerra [...] desconocida para to-
dos nosotros. [...] Los relatos de las mujeres son diferentes [...] 
La guerra femenina tiene sus colores, sus olores, su iluminación 
y su espacio [...] no hay héroes ni hazañas increíbles [...] hay 
seres humanos involucrados en una tarea inhumana [...] no 
solo sufren las personas, sino la tierra, los pájaros, los árboles. 
(Alexeievich, 2015, p. 11)
En cuanto a la intensidad de los sentimientos, de la percepción 
del dolor, la memoria bélica de las mujeres posee una «lumino-
sidad» extraordinaria. [...] Los hombres se ocultan detrás de la 
Historia, detrás de los hechos [...] mientras que las mujeres están 
a expensas de los sentimientos [...] Sus recuerdos son distintos, 
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su forma de recordar es distinta. Son capaces de ver aquello que 
para los hombres está oculto. (p. 25)

Por otra parte, Osborne subraya que el monopolio de la guerra y la he-
roización son pilares de la preminencia masculina: “Las mujeres están 
atrapadas en la inmanencia mientras que los varones pueden luchar he-
roicamente por la trascendencia, por la gloria personal que viene con el 
sacrificio y el valor (adscritos al guerrero).” (2009: p. 162) “... el heroísmo 
aparece como el supremo rol masculino en un espacio que [...] tiene que ser 
sólo masculino y consagrar la división radical de roles.” (p. 162). Al igual 
que Goldstein, recuerda que las mujeres participan del esfuerzo bélico:

la masculinidad de la guerra es en buena parte un mito [...] Si 
los varones fueran tan intrínsecamente agresivos no harían falta 
los reclutamientos, ni héroes estilo macho ni el entrenamiento 
en la misoginia [...] también es cierto que estos mismos rasgos 
‘femeninos’ han servido para apoyar la guerra. [...] el ‘universal’ 
pacifismo femenino es tan mítico como la ‘universal’ agresividad 
masculina. (2009: p. 167)

La participación femenina no implica igualación. El análisis de la gue-
rra con perspectiva de género muestra:

de qué manera [las mujeres] son oprimidas y explotadas utili-
zando sus cuerpos, su sexualidad y su capacidad reproductora. 
La guerra ahonda las profundas divisiones sexuales y legitima 
la violencia machista [...] [eleva] la autoridad de los hombres... 
(Osborne, 2009: p. 168)

Las mujeres fueron incluidas en las instituciones militares, aunque 
asociadas al cuidado: enfermeras, cocineras e incluso prostitutas. La 
insurgencia marxista y varios estados socialistas las incluyeron como 
combatientes. En los últimos años numerosos Estados incrementaron 
su participación en sus fuerzas armadas y afirmaron tolerar minorías 
sexuales y disidencias sexo-genéricas. Sin embargo, la exclusión de las 
mujeres del combate sigue siendo casi universal, incluso en Israel y EE. 
UU., donde vigilan e interrogan prisioneros. Esta “inclusión”, se ha dicho, 
tiene mucho de “purplewashing” y “pinkwashing” (Miralles Crespo, 2016).
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Las mutaciones de lo bélico y sus representaciones impactaron en las 
mujeres. Uno de los aspectos que despertaron interés académico y estu-
por moral es el de las violaciones en contextos de guerra, que ingresaron 
a la agenda global durante los ’90 a partir del conflicto en Los Balcanes 
(Osborne, 2009, p. 180). Munkler (2005) sostuvo que estos ataques des-
truyen el vínculo comunitario, porque marcan los cuerpos femeninos 
con la humillación y mancilla el honor de los hombres programados 
culturalmente para protegerlas. Recientemente Zoja (2023) defendió la 
tesis del centaurismo: las violaciones en manada, más recurrentes en los 
conflictos bélicos, son acciones de hombres en crisis civilizatorias, donde 
emerge una fuerza bestial natural que sólo es refrenada por las institu-
ciones. Aunque estos ataques abundan en las instituciones, es lúcida la 
indicación de que no es un fenómeno meramente instrumental.

Tomemos el caso de las violaciones de la tropa soviética en Alemania 
durante 1945. Según Jones no se trató de un fenómeno generalizado, aun-
que sí exagerado. Burnhill Pomsell, secretaria de Goebbels decía: “Las 
noticias sobre las atrocidades del Ejército Rojo siempre se multiplicaban 
en nuestras oficinas. Si habían violado a tres mujeres, nosotros hacíamos 
que fueran diez.” (Jones, 2012, p. 233). Merridale, totalmente libre de 
simpatía por la URSS, señala que las violaciones preocupaban a las auto-
ridades por su efecto sobre la disciplina: “el Ejército Rojo incluso llegó a 
presenciar ejecuciones por violación” (2006, pp. 643/4).

La centralidad de las violaciones se inscribe en la relevancia de las fi-
guras del criminal, las víctimas y el padecimiento mental. Así como se ha 
marcado la difuminación de los lindes espaciotemporales de las guerras, 
Segato (2014) sostuvo que su nueva territorialidad son los cuerpos de las 
mujeres. Las violaciones y femicidios en las contiendas actuales se com-
prenden mejor cuando los codificamos como mensajes entre los bandos.

Esta mirada conjuga la primacía masculina en la guerra con las mutacio-
nes de las conflagraciones. Sin embargo, no pondera algunos aspectos. Las 
tasas de asesinatos presentan diferencias sustanciales entre la población 
masculina y femenina, que se agigantan en zonas de conflicto. A su vez, la 
escritura sobre cuerpos señalada para las mujeres asesinadas con horripi-
lante creatividad en México ha resultado habitual para los hombres. Los 



64
Número 31, Enero - Junio 2025: 43-67 / Mariano MILLÁN

Inglourious Basterds.
Un Comentario Sobre los Cambios Concomitantes (...)

R E V I S TA I N T E R DI S C I PL I N A R I A DE E S T U DIO S S O C I A L E S

cuerpos por donde pasa la guerra no son fundamentalmente los femeni-
nos, sino también los femeninos. Esto nos conduce otra cuestión: ¿las mu-
jeres sólo participan de las guerras contemporáneas como víctimas? ¿no 
existen mujeres en la insurgencia, en la contrainsurgencia, en los Estados 
mayores de la narcocriminalidad, entre las autoridades de los Estados?

Palabras finales: la marca del declive de la 
guerra heroica sobre el orden de género

En las páginas precedentes recorrimos la historia de la guerra y sus re-
presentaciones sociales. Luego desplegamos elementos de la teoría social 
sobre la incidencia de la guerra, sus instituciones y representaciones en 
la constitución del orden de los géneros.

Nuestra sugerencia teórica es que una adecuada comprensión de las 
recientes transformaciones en las relaciones entre los géneros, con la 
emergencia de numerosos cuestionamientos a las desigualdades, requiere 
considerar el declive del heroísmo en la guerra, que mella las posiciones 
sociales de la masculinidad hegemónica.

Estas transformaciones coexisten con otras de la producción, que re-
definieron la espacialidad con la emergencia de una nueva dimensión 
intangible: el ciberespacio. También, que el recurso bélico fue y es cues-
tionado por distintos movimientos sociales. A su vez, desde 1945 las gue-
rras generalmente dejaron de ser experiencias masivas, algo en lo que 
coinciden con las diversificaciones de la producción capitalista. Ambas 
tendencias invitan a pensar conexiones entre biopolítica, demografía y 
las relaciones de género: si la guerra ya no es heroica y no se necesitan 
millones de soldados y obreros, es lógico que las figuras masculinas que 
las protagonizan pierdan relevancia, que sea más leve la presión por la 
reproducción biológica de cuerpos humanos y, por ello, la dureza de las 
normas que rigen los géneros y la sujeción de las mujeres. Naturalmente, 
estos factores se combinan con las luchas de los feminismos y disidencias. 
Sin embargo, creemos que el trasfondo esbozado ayuda a pensar sobre 
las condiciones donde se desenvolvieron tales movimientos sociales.



Número 31, Enero - Junio 2025: 43-67 Mariano MILLÁN
Inglourious Basterds.
Un Comentario Sobre los Cambios Concomitantes (...)

R E V I S TA I N T E R DI S C I PL I N A R I A DE E S T U DIO S S O C I A L E S

65

Bibliografía

AAVV (2020). Usos militares de la inteligencia artificial, la automatización 
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RESUMO

A guerra na Ucrânia iniciada em 2022 é o objeto de análise deste artigo. 
Nossas pesquisas têm indicado três fenômenos que envolvem o confronto. 
Primeiro, o principal motivo da guerra é a expansão da OTAN em direção 
às fronteiras da Rússia e sua política de intolerância a projetos de Estados 
e governos não alinhados ao Ocidente. Segundo, a diplomacia dos Estados 
Unidos e a OTAN intervieram direta e indiretamente na Ucrânia para que 
este país tivesse uma posição pró-Ocidente e anti-Rússia, de modo que 
as frações da burguesia ucraniana representaram o conflito entre esses 
dois polos. Terceiro, a política externa russa tem um caráter altivo e as-
sertivo no entorno geográfico do país e procurou firmar uma posição de 
defesa contra o Ocidente, a OTAN e as posições ucranianas, dessa forma 
utilizou o recurso da guerra para tal. Assim, diferentemente das análises 
da imprensa ocidental e do mainstream acadêmico, buscamos explicar 
essa guerra, que é sintoma do fim da atual ordem mundial.

Palavras-chave: Rússia; Ucrânia; OTAN; Imperialismo.

RESUMEN

La guerra en Ucrania que comenzó en 2022 es el tema de este artículo. 
Nuestra investigación ha señalado tres fenómenos en torno al enfrenta-
miento. En primer lugar, la razón principal de la guerra es la expansión 
de la OTAN hacia las fronteras de Rusia y su política de intolerancia ha-
cia los proyectos de Estados y gobiernos no alineados con Occidente. En 
segundo lugar, la diplomacia estadounidense y la OTAN han intervenido 
directa e indirectamente en Ucrania para hacerla prooccidental y antirru-
sa, de modo que fracciones de la burguesía ucraniana han representado 
el conflicto entre estos dos polos. En tercer lugar, la política exterior rusa 
tiene un carácter altivo y asertivo en el entorno geográfico del país y ha 
tratado de establecer una posición de defensa frente a Occidente, la OTAN 
y las posiciones ucranianas. Así, a diferencia de los análisis de la prensa 
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occidental y de la corriente académica dominante, nosotros tratamos de 
explicar esta guerra, que es un síntoma del fin del actual orden mundial.

Palabras clave: Rusia; Ucrania; OTAN; Imperialismo.

Introdução

A guerra na Ucrânia iniciada em 2022 é o objeto de análise deste artigo. 
Em 24 de fevereiro de 2022 o governo de Vladimir Putin na Rússia lan-
çou uma operação militar que cruzou as fronteiras do Estado ucraniano 
e tomou parte do seu território. A operação foi uma dupla contraofensi-
va: ao expansionismo histórico da Organização do Tratado do Atlântico 
Norte (OTAN) em direção a Rússia e ao processo político na Ucrânia que 
ensejava a incorporação deste país àquela organização e que fustigava a 
população de origem russa na Ucrânia. São quase 4 anos de guerra sem 
a perspectiva de um acordo de paz. Porém as vitórias e as conquistas ter-
ritoriais russas apontam para um desfecho favorável ao governo Putin.

Neste artigo procuramos responder às seguintes perguntas sobre a 
guerra. Qual é o principal motivo da guerra? Qual o papel da Organiza-
ção do Tratado do Atlântico Norte (OTAN) no confronto? O que aconteceu 
na Ucrânia nas últimas décadas para que este país se tornasse palco da 
guerra? Qual o caráter da política externa russa no governo Putin e o que 
o fez lançar uma operação militar contra o país vizinho?

Nossas pesquisas, que se referenciam na teoria marxista das classes 
sociais, do Estado e do imperialismo, têm nos dado as seguintes respos-
tas. O principal motivo da guerra é a expansão da OTAN em direção às 
fronteiras da Rússia e sua política de intolerância a projetos de Estados 
e de governos não alinhados ao Ocidente. A diplomacia dos Estados Uni-
dos e a OTAN intervieram direta e indiretamente na Ucrânia para que 
este país tivesse uma posição pró-Ocidente e anti-Rússia, de modo que 
as frações da burguesia ucraniana representaram o conflito entre esses 
dois polos. A política externa russa tem um caráter altivo e assertivo no 
entorno geográfico do país e procurou firmar uma posição de defesa con-
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tra o Ocidente, a OTAN e as posições ucranianas, dessa forma utilizou o 
recurso da guerra para tal.

O texto a seguir busca demonstrar aspectos importantes desse proces-
so que envolve o Ocidente, a Ucrânia e a Rússia. Assim, está dividido em 
três seções, além desta introdução e das considerações finais. Na primei-
ra, apresentamos o referencial teórico e realizamos uma breve análise 
do expansionismo da OTAN. Na segunda, tratamos das lutas de classes, 
particularmente das frações de classe da burguesia na Ucrânia, que tive-
ram como resultado a deposição de um governo pró-Rússia e a ascensão 
do atual governo de Volodymyr Zelensky, alinhado ao Ocidente, proces-
so conhecido como Euromaidan. Na terceira, abordamos o governo de 
Vladimir Putin, principalmente sua política externa, que entre outros 
elementos não admite o expansionismo do Ocidente e da OTAN para as 
fronteiras da Rússia.

A Cadeia Imperialista e a OTAN

Nesta seção lançamos mão da teoria política marxista de Nicos Poulant-
zas, sua teoria do imperialismo e do Estado capitalista, e seus desdobra-
mentos teóricos, para tratar brevemente a expansão da OTAN6.

Para Poulantzas (1978), o alastramento global do capitalismo consti-
tuiu um desenvolvimento desigual e combinado entre os Estados e suas 
economias: desigual, porque criou um centro rico e poderoso e uma peri-
feria pobre e dominada; combinado, porque existem articulações econô-
micas, políticas e ideológicas entre estas unidades estatais, uma rede de 
relações assimétricas no capitalismo global. Todos os Estados dessa rede 
são capitalistas: o Estado é a autoridade social máxima, a instituição que 
organiza a dominação de classe e corresponde às relações de produção 
capitalistas, isto é, garante a manutenção da propriedade privada dos 
meios de produção e a reprodução da força de trabalho como mercado-
ria. Seguindo a tradição marxista, Poulantzas (1977 e 1978) considera que 
o Estado e a economia estão inseridos nas lutas de classes e busca criar 

6  A OTAN foi objeto de análise nosso em outra oportunidade (Bugiato e Almeida, 2024).
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um conceito para examinar as complexas relações entre a classe domi-
nante no capitalismo, a burguesia, e o Estado: o bloco no poder. O bloco 
no poder é a unidade conflituosa das frações da classe burguesa (a bur-
guesia não é uma classe homogênea; divide-se em setores, funções, esca-
la, entre outros) em torno de objetivos gerais – referentes à manutenção 
das relações de produção capitalistas –, unidade essa que não elimina os 
objetivos particulares de cada fração. O bloco no poder não é um acordo 
político explícito, mas uma comunidade de interesses dos proprietários 
dos meios de produção. Sua unidade é garantida pelo interesse comum 
às frações de governar o Estado, mobilizando-se para que este atenda 
seus interesses gerais (a manutenção da propriedade privada dos meios 
de produção e a reprodução da força de trabalho como mercadoria) e 
específicos de cada fração. O Estado é, portanto, fator de unidade política 
do bloco no poder (Poulantzas, 1977).

Sua teoria do imperialismo tem como centro conceitual o bloco no poder. 
Poulantzas (1978) ressalta que o bloco no poder não pode ser apreendido 
num plano puramente nacional. Mas sim em um sistema internacional 
complexo de Estados capitalistas em que cada Estado se encarrega dos 
interesses dos capitais autóctones e estrangeiros e seus projetos políti-
co-ideológicos. As relações entre os Estados de exploração, dominação e 
subordinação, força e fraqueza, e conflito ou cooperação dependem de 
seus blocos no poder, sua configuração interna e suas articulações exte-
riores. O Estado é concomitantemente arena e ator, e não um instrumento 
manipulável à vontade da classe dominante: é uma arena de luta entre as 
frações da burguesia, dentre as quais uma (ou um conjunto) de las assume 
a direção (hegemonia); em suas relações exteriores, o Estado é um ator 
na política internacional e na reprodução universal do capital e dos pro-
jetos político-ideológicos que representa a direção do seu bloco no poder.

Essa teoria é particularmente pertinente para analisar as relações entre 
as potências capitalistas – que são distintas das relações centro-periferia – 
e empiricamente a própria OTAN. Poulantzas (1977) chama atenção para 
a cadeia imperialista, conceito que procuramos retificar e desenvolver: o 
conjunto dos blocos no poder das potências capitalistas ocidentais e seus 
aliados, sob liderança do Estado dos EUA, formado após o fim da Segunda 
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Guerra Mundial com o objetivo de preservar e defender o capitalismo 
global e sua condução pelas lideranças transatlânticas. Duas observações 
sobre a cadeia imperialista precisam ser feitas. Primeiro, uma aliança de 
décadas das potências capitalistas ocidentais derrotou a URSS e conduz 
o capitalismo em seus moldes neoliberais até os dias de hoje. Segundo, a 
cadeia imperialista se opõe e procura destruir qualquer projeto que não 
esteja sob sua tutela, sejam projetos de capitalismo autônomo, sejam 
projetos anticapitalistas.

Uma análise da guerra que se pretenda ser mais ampla e complexa pre-
cisa abordar a dimensão das relações internacionais, como anteriormente 
explicitado, e a dimensão nacional, bem como a articulação entre elas. 
Ainda com o referencial teórico de Poulantzas, mobilizamos sua teoria 
sobre o Estado capitalista e as formas que este assume.

Para os fins deste artigo, dois traços característicos e vinculados são 
importantes na sua definição (Poulantzas, 1977) de Estado capitalista: a 
unidade própria e a autonomia relativa. A unidade própria significa que 
as instituições do Estado apresentam uma coesão interna, sem fragmen-
tação do poder político e sem partilhas do poder institucionalizado pelas 
frações de classe do bloco no poder. A autonomia relativa é o funciona-
mento do Estado quando não atende os interesses específicos das frações 
do bloco no poder, mas continua atendendo seu interesse político geral de 
manutenção do modo de produção capitalista. A autonomia relativa per-
mite ao Estado intervir contra os interesses específicos de uma, de outra, 
ou de todas as frações da classe dominante, pois por vezes sacrifícios são 
necessários para realização de projetos distintos e do interesse político 
geral de classe. Essa autonomia relativa do Estado, como traço caracterís-
tico no Estado capitalista, Saes (1998) denomina bonapartismo lato sensu.

Poulantzas (1970) indica que o Estado capitalista assume historicamente 
formas, que em geral são duas: a forma democrática e a forma ditatorial. 
Boito Jr. (2022) avança nesta definição e especifica ambas as formas. A 
forma democrática é a democracia burguesa, em que existe “processo 
institucionalizado de consulta aos membros da classe dominante, exten-
são dos direitos políticos à classe dominada e o parlamento pode assumir 
o domínio no conjunto do Estado” (Boito Jr., 2022, p. 106). Os regimes 
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políticos da forma democrática podem ser variados, desde monarquia 
constitucional até república democrática, assim como as relações entre 
executivo e legislativo e os sistemas partidários. Já na forma ditatorial, 
ou Estado capitalista de exceção, tem-se “maior autonomia relativa da 
burocracia frente à classe dominante e domínio de um ramo da burocra-
cia no conjunto do Estado” (Boito Jr., 2022, p. 106). No interior da forma 
ditatorial, Poulantzas (1970) e Boito Jr. (2022) indicam a possibilidade de 
três regimes ditatoriais, o fascista, o militar e o bonapartista. Interessa-
-nos aqui a definição de regime bonapartista ou ditadura bonapartista: 
“simulação da representação do povo-nação pela burocracia e por via 
plebiscitária, e domínio da burocracia civil no Estado” (Boito Jr., 2022, p. 
106). Importante notar que nessas formas ditatoriais ocorre uma amplia-
ção da autonomia relativa da burocracia do Estado em relação à classe 
dominante (Boito Jr., 2022, p. 104).

Uma vez entendidos o que são o bonapartismo lato sensu (autonomia 
relativa do Estado capitalista) e a ditadura bonapartista (forma do Esta-
do capitalista de exceção), temos condições de abordar o que podemos 
chamar de bonapartismo stricto sensu. De acordo com Boito Jr. (2020), o 
bonapartismo é o fetiche do Estado, concebido como promotor da ordem. 
Os trabalhadores, “que são a base de uma relação bonapartista, esperam 
que o Estado – que também consideram universalista, livre e soberano 
– tome a iniciativa de impor a ordem social, mesmo quando esta é ame-
açada por forças perturbadoras e subversivas” (Boito Jr., 2020, p. 137). 
Referindo-se à O 18 de Brumário de Marx, o autor argumenta que a ex-
pectativa sobre as medidas do Estado “era alimentada pelos campone-
ses franceses que esperavam de Bonaparte a eliminação do movimento 
operário emergente em Paris, que eles viam como uma ameaça à ordem 
e à propriedade privada” (Boito, Jr., 2020, p. 137).

Agora vejamos a OTAN e adiantamos que essa organização interna-
cional é a faceta militar da cadeia imperialista explicada anteriormen-
te. A OTAN foi fundada em abril de 1949 em Washington, após o fim da 
Segunda Guerra Mundial. Criada no contexto da guerra fria, seu objeti-
vo era conter o avanço do socialismo soviético no mundo e defender a 
liberdade, a democracia e civilização do Ocidente. Nesse sentido, a peça 
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mais importante do tabuleiro da política internacional era a Europa, que 
precisava estar do lado capitalista contra o perigo vermelho e contra uma 
“iminente” terceira guerra mundial.

David Harvey (2022) procura analisar a OTAN além da sua formalidade 
institucional e argumenta que apesar de concebida em termos de defesa e 
colaboração interestatal, a OTAN se tornou uma organização que reivindi-
ca para si o monopólio da guerra, com o intuito de impedir a competição 
entre os Estados da Europa Ocidental. Ela surge para conter os impulsos 
bélicos entre os Estados capitalistas que historicamente competiram entre 
si. Junto com outras instituições europeias, como o processo de formação 
da UE, a OTAN foi o aparato militar de fundo que garantiu a construção 
da hegemonia estadunidense, na qual empresas dos EUA se tornaram 
transnacionais e exploraram o continente a seu favor. Para Harvey (2022), 
o cultivo do medo dos soviéticos foi um elemento-chave desta política.

A OTAN teve como membros iniciais 12 Estados, todos aliados durante a 
Segunda Guerra Mundial. Ao decorrer do tempo, o bloco se expandiu em 
direção ao Leste Europeu e, após a deflagração da Guerra na Ucrânia em 
2022, países historicamente neutros, como Finlândia e Suécia, aderiram à 
aliança, que passou a contar com 32 Estados-membros: Inglaterra, Países 
Baixos, Bélgica, Luxemburgo, França, Islândia, Noruega, Dinamarca, Itália, 
Portugal, Estados Unidos, Canadá, Grécia, Turquia, Espanha, Alemanha, 
República Checa, Hungria, Polônia, Bulgária, Estónia, Letónia, Lituânia, 
Roménia, Eslováquia, Eslovénia, Albânia, Croácia, Montenegro, Mace-
dônia e Finlândia (Hemerly e Zanlorenssi, 2024). Apesar da derrota dos 
soviéticos e o consequente desmantelamento da União Soviética, a polí-
tica da Organização manteve suas atenções a Estados que se opusessem 
à hegemonia dos EUA, ou seja, governos que têm caráter anticapitalistas, 
antineoliberais, nacionalistas ou autônomos.

Como dissemos alhures:
Mais do que uma aliança militar, que teria um caráter menos 
coeso e mais momentâneo, a OTAN foi criada e é atualmente 
uma organização internacional político-militar, com uma ins-
titucionalidade robusta, com objetivos definidos e vinculada 
ao capitalismo ocidental, o que lhe confere longevidade. Dessa 
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forma, demonstramos o caráter expansionista da Organização: 
seu tratado fundador prevê a expansão de valores liberais; seus 
conceitos estratégicos e suas reuniões de cúpula reiteram em 
seus documentos resolutivos a necessidade de expansão, o que 
é transformada em medida concreta com a expansão geopolítica 
para o Leste Europeu; suas parcerias se estendem para dezenas 
de países, muitos não situados na região do Atlântico Norte; e a 
intervenção militar na Iugoslávia derrotou o país, de modo que 
sua dissolução gerou novos Estados incorporados pela OTAN. Por-
tanto, Putin não fez a OTAN renascer; ela tem em sua natureza 
(path dependence) o caráter expansionista, em seus vários as-
pectos apontados nas seções anteriores, que chegou às fronteiras 
da Rússia. A OTAN não tolera não alinhamentos. Não tolerou o 
socialismo iugoslavo, não tolerou a autonomia e/ou nacionalismo 
afegão e líbio e não tolera a inserção internacional russa desvin-
culada do Ocidente, muito menos a projeção de poder chinesa. 
A guerra na Ucrânia é mais um capítulo dessa expansão, mas 
agora a OTAN encontrou um adversário capaz de medir forças 
e até catalisar a destruição dessa ordem mundial hegemonizada 
pelos EUA (Bugiato e Almeida, 2024, p. 114-115).

Concordamos com Roseira (2023) quando sugere que os protestos na 
Ucrânia em 2014 que derrubaram o presidente eleito e a eleição de Volo-
dymyr Zelensky, no rastro de violentos levantes, são parte do avanço da 
OTAN e sua política pós-soviética. A ascensão da extrema-direita no país 
e seu chefe de governo tensionaram as relações regionais com Moscou 
em prol de um alinhamento à Washington.

No lugar da solução diplomática para a controversa possibilidade de 
adesão ucraniana à OTAN, os Estados Unidos e seus aliados utilizam Ze-
lensky como meio de testar os limites das ambições internacionais de 
Moscou, ainda que isso reduza o país a ruínas (Roseira, 2023, p. 13).
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O Processo Político Ucraniano (1990-2022)

As ex-repúblicas soviéticas passaram por um conturbado período de re-
estruturação após a derrota e a desintegração da União Soviética. A 
emergência de novos Estados independentes veio acompanhada de di-
versas crises em todo o espaço pós-soviético, resultado da transição de 
um modelo socialista soviético para o capitalismo neoliberal ocidental. 
As contradições no processo de neoliberalização são, em geral, fruto da 
luta de classes entre as frações burguesas, a classe média ocidentalizada 
e as massas populares (Ishchenko, 2024). Igualmente, parte das contra-
dições que conduziram esse processo de transição nas novas repúblicas 
está nas relações desenvolvidas tanto com o Ocidente – especialmente 
Europa e Estados Unidos – como com a Federação Russa, ora de aproxi-
mação com um dos polos, ora de distanciamento. Isto porque enquanto 
o Estado russo buscava manter sua influência nas ex-repúblicas soviéti-
cas – propondo, por exemplo, a Comunidade de Estados Independentes 
(CEI) –, o Ocidente expandia sua influência e modelo político-econômico 
para o espaço pós-soviético (via reformas neoliberais), confrontando os 
interesses russos.

O caso que nos importa aqui é a Ucrânia. As contradições na imple-
mentação da democracia burguesa e suas consequentes crises levaram 
a Ucrânia a três (chamadas) revoluções7, Granito (1990), Laranja (2004) e 
Euromaidan (2014), em um curto espaço de tempo, além de um desenvol-
vimento conflituoso das relações entre o Estado ucraniano, o Ocidente e 
a Federação Russa. Como veremos a seguir, o Estado ucraniano gradati-

7  O termo “revolução” para designar os três períodos de conflitos políticos na Ucrânia 
é amplamente utilizado pela literatura especializada. No entanto, as três revoluções não 
resultam em mudanças estruturais no Estado ucraniano. Na verdade, observa-se que nos 
três períodos se desenrola um acirramento da luta das frações de classe, ou seja, conflitos 
políticos abertos entre a fração Donetsk e a fração Dnipropetrovsk e suas respectivas bases 
sociais. Grosso modo, as “revoluções” resultaram numa mudança na balança de poder entre 
os ‘clãs oligarcas’ rivais, mas nunca representaram uma ameaça real à classe dominante 
em geral, e nunca conseguiram emplacar mudanças estruturais em benefício das massas 
populares como era prometido (ver Ishchenko, 2024). Pelo contrário, os protestos fortale-
ceram organizações (neo)liberais e nacionalistas que alegavam falar em nome da “socie-
dade civil ucraniana” como um todo. Assim sendo, o termo “revolução” será utilizado no 
artigo apenas para facilitar a leitura, sendo necessário considerar essa problematização.
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vamente se afasta do Estado russo e da sua influência e se direciona para 
a órbita de poder da União Europeia (UE) e dos EUA.

Logo, a fim de compreender a complexidade das relações de classe 
na Ucrânia devemos antes considerar o seguinte. O processo de neoli-
beralização que inseriu a Ucrânia no sistema capitalista global a trans-
formou em um Estado hegemonizado por uma cleptocracia neoliberal8. 
Assim, a integração da Ucrânia na economia capitalista global significou 
o abandono de uma economia planejada e de bem-estar do Estado sovi-
ético para uma de planejamento para o mercado, uma transição para a 
lógica neoliberal de mercado baseada no Fundo Monetário Internacio-
nal (FMI), Banco Mundial, entre outras organizações. Um ponto funda-
mental na transformação institucional ucraniana foi o enraizamento da 
rede cleptocrática nos aparatos do Estado, de segurança e do judiciário. 
“Desde os anos 1990, o nascente bloco governante da Ucrânia utilizou a 
multiplicidade de mecanismos de acumulação no sistema capitalista glo-
bal, legais e ilegais, para produzir um regime de cleptocracia neoliberal” 
(Ishchenko e Yurchenko, 2019, p. 3. tradução nossa). Esse sistema criou 
espaços virtuais de acumulação de lucros offshore e uma expropriação 
institucionalizada no Estado.

Essa fração da classe dominante que conforma a cleptocracia neolibe-
ral, em geral, utilizou-se de quatro formas de apropriação dos ativos es-
tatais: 1) a privatização de empresas estatais que passaram para as mãos 
de Grupos Financeiros Industriais (Financial Industrial Groups, ou FIGs, 
no original), geralmente controlados pelos oligarcas9; 2) regulamentações 
dos IED (Investimento Externo Direto) com reformas e desigualdade na 
acumulação de capital nacional e estrangeiro; 3) criação e manutenção de 
zonas econômicas especiais (ZEEs) e áreas prioritárias de desenvolvimento 
(APDs); e 4) a reforma legislativa em licitações, compras estatais e abuso 
de procedimento (Ishchenko e Yurchenko, 2019). Através da privatização 

8  Segundo Ishchenko e Yurchenko (2019), “cleptocracia neoliberal” é um termo utiliza-
do para caracterizar a política ucraniana pós-soviética, isto é, quais classes dominantes 
surgem no processo político ucraniano.
9  Yurchenko (2012) lista alguns dos nomes: Rinat Akhmetov (System Capital Manage-
ment) e Sergey Taruta e Oleg Mkrtchan (Industrial Soyuz Donbass, ou ISD) que fazem par-
te da fração Donetsk; e Victor Pinchuk (Interpipe Group) e Ihor Kolomoyskyy e Henadiy 
Boholyubov (Privat Group) que fazem parte da fração Dnipropetrovsk.
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das empresas estatais, a burguesia ucraniana se apoderava dessas em-
presas, concentrando e centralizando essas entidades recém-privatizadas 
nas mãos dos FIGs. Esses grupos financeiros eram considerados grupos 
externos pois seu capital advinha do exterior. No entanto, o capital des-
ses grupos era o dinheiro dos próprios burgueses ucranianos reciclado 
no exterior (offshoring zones). Isso abria oportunidade para uma dupla 
exploração dos ativos estatais privatizados, pois os grupos financeiros 
dos oligarcas – que já evitavam a taxação dos seus lucros enviando-os 
para o exterior – podiam entrar na Ucrânia e se apoderar das empresas 
recém-privatizadas com privilégios nas ZEEs e APDs (Yurchenko, 2012).

Todos esses mecanismos foram essenciais para garantir a base de acu-
mulação financeira dessa rede cleptocrática nascente. Inicialmente, a fra-
ção burguesa localizada principalmente na província de Dnipropetrovsk, 
doravante fração Dnipropetrovsk, associada ao capital internacional e 
pró-Ocidente, foi a fração que hegemonizou o controle do Estado. Na de-
mocracia semi-presidencialista da Ucrânia, essa fração emplacou os presi-
dentes Leonid Kravchuk (1991-1994), Leonid Kuchma (1994-2005), Viktor 
Yushchenko (2005-2010), Petro Poroshenko (2014-2019) e Volodymyr Ze-
lensky (2019-atual), além de vários primeiros-ministros nesses mandatos 
presidenciais. Por outro lado, na província de Donetsk se formou uma fra-
ção burguesa que tem base de acumulação industrial, mas dependente do 
exterior e tem posições pró-Rússia, com características de burguesia inter-
na. A doravante fração Donetsk emplacou o presidente Viktor Yanukovych 
(2010-2014), junto com seu primeiro-ministro Mykola Azarov (2010-2014).

A Revolução do Granito foi organizada por dissidentes da União Sovié-
tica e protagonizada por estudantes que demandavam mudanças sociais, 
reformas, soberania ucraniana e apoio às exigências estudantis. A Ucrâ-
nia Ocidental foi uma força central nessa mobilização, além de abrigar 
grupos nacionalistas que exigiam a independência da Ucrânia. Os jovens 
aderiram à greve de fome da Revolução do Granito, em 1990, e em julho 
deste mesmo ano, o parlamento ucraniano adotou a Declaração de Sobe-
rania sob pressão da greve de fome e da oposição. Além disso, cinco dias 
após a tentativa falha de golpe de Estado contra Gorbachev, a Ucrânia 
adotou a Declaração de Independência e realizou um referendo sobre a 
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independência que recebeu 92% de aprovação, incluindo maiorias na 
Crimeia e no Donbass (Kuzio, 2022).

Após a independência, a Ucrânia foi governada por Kravchuk (1991-
1994) e Kuchma (1994-2004). Os governos foram apoiados por uma es-
trutura hierárquica de poder com contornos bem definidos que permitiu 
a formação de grupos econômicos privados com grande força econômi-
ca e influência em vários níveis de decisão política (Freire, 2006). Esse 
primeiro momento que vai até a Revolução Laranja (2004) foi marcado 
por um compromisso temporário da fração Dnipropetrovsk e a nascente 
fração Donetsk, pois estabeleceu seus mecanismos de acumulação: pri-
vatização dos ativos estatais e criação das ZEEs e das APDs (Yurchenko, 
2012). A fração Dnipropetrovsk liderada pelos presidentes Kravchuk e 
Kuchma representou a cleptocracia neoliberal que dominou a política 
ucraniana (Ishchenko e Yurchenko, 2019). Vale ressaltar que boa parte 
da acumulação dessa fração se desenvolveu nos moldes neoliberais do 
FMI e seus empréstimos de ajuste estrutural, enriquecendo a burguesia 
e empobrecendo a população em geral.

No período de 1998-2006 houve um crescimento exponencial da fração 
Donetsk nas esferas políticas e econômicas, especialmente na administra-
ção estatal, com a nomeação do primeiro-ministro Yanukovych, em 2002-
2004 e 2006-2007. A fração de Donetsk se organizou em partidos, como o 
Partido das Regiões, para garantir seus interesses diretamente no Legis-
lativo, cujo resultado foi o enfraquecimento da fração Dnipropetrovsk, 
que perdeu espaço no Estado ucraniano (Ishchenko e Yurchenko, 2019).

A competição entre as frações burguesas ucranianas podem ser data-
das desde 1995, quando Yulia Tymoshenko e Pavel Lazarenko (primeiro 
ministro à época) eram parceiros comerciais no mercado de energia na 
Ucrânia, controlando a Yedyni Energetychni Systemy Ukrayiny (YeESU), 
entre outras importadoras de combustível, que monopolizava o mercado 
ucraniano. No entanto, a ascendente fração de Donetsk que controlava 
a indústria metalúrgica pesada, muito dependente de energia para suas 
operações, procurou a partir de 1996 garantir sua autonomia através da 
ISD (Industrial Soyuz Donbass) que competia diretamente com a YeESU. 
A ISD operava com empresas intermediárias de gás russo, como a Itera 
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(substituída em 2002 pela EuralTransGaz, e depois, pela RosUkrEnergo que 
era operada por Firtash, importante oligarca da fração Donetsk) ligada à 
Gazprom, empresa russa de gás (Yurchenko, 2012). E já em 1997, 80% do 
combustível utilizado nas indústrias de Donetsk eram fornecidas pela ISD.

A fração Donetsk e seu Partido das Regiões desenvolviam relações cada 
vez mais próximas com o governo Kuchma (Yurchenko, 2012). Nesse ínte-
rim, a Revolução Laranja foi precedida por quatro anos de protestos – em 
que Yanukovych era primeiro-ministro pela primeira vez – após a desco-
berta de uma fita com ordens do presidente Kuchma para sequestrar o 
jornalista Georgiy Gongadze. Kuzio (2022) destaca três catalisadores im-
portantes para essa revolução: a disseminação das Revoluções Coloridas10 
na Sérvia (Revolução Bulldozer, em 2000) e na Geórgia (Revolução Rosa, 
em 2003); segundo, o surgimento de uma nova classe média na Ucrânia; 
e por fim, o aparecimento de uma geração pós-soviética com poucas lem-
branças da URSS. Enquanto a Revolução do Granito foi liderada por dis-
sidentes da geração soviética, as revoluções Laranja e Euromaidan foram 
lideradas por jovens e membros da classe média. A Revolução Laranja 
tinha um significado de mudança e esperança, simbolizava a rejeição das 
políticas de Leonid Kuchma, do autoritarismo presidencial e do grande 
poder das frações burguesas (Freire, 2006).

No final de 2004, como resultado, houve uma mudança na Constituição 
que mudou o regime político ucraniano para o parlamentarismo, o que 
beneficiou o Partido das Regiões/fração Donetsk no legislativo. Contudo, 
foi Viktor Yushchenko representante dos valores europeus e ocidentais 
(Kuzio, 2005), que capitalizou a insatisfação popular e se elegeu presidente 
em 2005, mantendo a hegemonia da fração Dnipropetrovsk. Yushchenko 
teve apoio externo, com financiamento e treinamento de manifestantes 
em técnicas de protesto e ação direta. Os principais agentes destes movi-
mentos foram ONGs, como Freedom House, American Enterprise Institute, 

10  As chamadas Revoluções Coloridas referem-se a uma série de movimentos políticos e 
protestos populares ocorridos em países do espaço pós-soviético no início dos anos 2000, 
marcados pelo uso de cores como símbolos de mobilização. O governo russo interpretou 
tais movimentos como iniciativas planejadas e financiadas por potências ocidentais, em 
especial EUA e Europa Ocidental, com o objetivo de substituir governos pró-Rússia por 
regimes alinhados aos interesses do Ocidente.
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National Democratic Institute, financiadas por agências norte-americanas 
e europeias. Além de grupos privados e estatais tais como a USAID (Uni-
ted States Agency for International Development), National Endowment 
for Democracy (NED) e a Central Intelligence Agency (CIA), no sentido de 
apoiar grupos políticos e movimentos populares que se posicionavam 
politicamente como pró-ocidentais e contrários à Rússia (Poty, 2019).

Freire (2006) observa que a política de Yushchenko não trouxe as mu-
danças estruturais prometidas na campanha, apenas pequenas modifica-
ções institucionais. Yushchenko também não conseguiu firmar um pacto 
político coeso e duradouro, escalando o conflito com o Partido das Regiões 
que dominavam o parlamento e os partidos de oposição. Exemplo disso 
foi a “caça às bruxas” proclamada pela primeira-ministra Tymoshenko, 
que mirava principalmente a fração Donetsk e os parceiros russos, com a 
qual ela disputava mercado no setor de gás (Yurchenko, 2012). Com isso, 
o presidente ucraniano falhou em balancear os conflitos entre as frações 
burguesas rivais, e foi incapaz de manter uma aliança com seus parcei-
ros, levando à queda de Tymoshenko como primeira-ministra e à subse-
quente nomeação de Yanukovych para o mandato 2004-2006 (Ishchenko 
e Yurchenko, 2019). O governo não conseguiu alcançar o crescimento 
econômico esperado, além de fracassar na implantação das reformas de 
livre-comércio e no combate à corrupção, e promover poucas mudanças 
nas condições sociais da população em geral (Poty, 2019).

A crise econômica na Ucrânia como parte da crise mundial de 2008 e a 
postura pró-Ocidente de Yushchenko, a qual impedia o estabelecimento 
de acordos com a Rússia para o abastecimento de gás, custou seu suporte 
popular. Foram fatores importantes para a vitória presidencial de Yanuko-
vych em 2010 que, em consonância com uma maioria parlamentar no 
Partido das Regiões, representou a ascensão da fração Donetsk tanto no 
Executivo como no Legislativo (Ishchenko e Yurchenko, 2019).

A fração Donetsk hegemonizada no Estado ucraniano e liderada por 
Yanukovych, adotou políticas de neoliberalização da economia que favo-
receram demasiadamente seus pares no Donbass, como a criação de no-
vas ZEEs, repetindo processos anteriores que centralizam e concentram 
as empresas privadas nas mãos de grupos financeiros controlados pelos 
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oligarcas dessa fração. Essas medidas, aliadas à dependência do gás rus-
so, tensionam cada vez mais as relações com a cadeia imperialista, com 
a fração Dnipropetrovsk e com a própria sociedade (Yurchenko, 2012).

A Revolução Euromaidan é motivada, majoritariamente, pelas rela-
ções pró-Rússia do presidente Yanukovych em detrimento da integração 
europeia (Kuzio, 2022). A Ucrânia é duplamente dependente por conta 
dos empréstimos ocidentais e do gás russo. O acordo de livre comércio 
com a UE não foi assinado por Yanukovych por uma série de motivos, 
mas o principal foi a recusa do Ocidente em negociar um acordo tri-
partite que incluísse a Rússia, fruto da pressão dos EUA (Ishchenko e 
Yurchenko, 2019). O acordo oferecido pela Rússia era mais interessante 
para a fração Donetsk, entre outros motivos, porque garantia o acesso 
ao gás russo, empréstimos e, consequentemente, o aumento imediato 
dos lucros dessa fração. Como resultado, a classe média de Kiev e alguns 
estudantes conduzidos por uma ideologia europeia, um ‘sonho europeu’ 
e uma sociedade melhor iniciam um movimento que logo se radicaliza 
nos protestos em Maidan. Esses manifestantes tinham um forte caráter 
anti-russo e nacionalista (Ishchenko, 2024). Contavam com os partidos de 
direita dos oligarcas, ONGs neoliberais pró-ocidentais e a extrema-direi-
ta que desempenharam o papel de representação política e institucional 
do movimento, como o partido nacionalista radical Svoboda e The Right 
Sector (Pravyi Sektor). (Ishchenko e Yurchenko, 2019).

O Euromaidan durou mais tempo do que as outras e contou com uma 
repressão violenta, resultando na morte de cem manifestantes. Isso for-
çou o presidente Yanukovych a fugir para a Rússia, desintegrando o Par-
tido das Regiões e esfacelando a força política pró-Rússia. Além disso, o 
banimento do Partido Comunista abriu um vácuo para a expansão das 
forças pró-ocidentais avançarem para o sudeste da Ucrânia (Kuzio, 2022). 
O desalojamento da fração Donetsk e do Partido das Regiões não apenas 
decapitou o poder estatal centralizado, mas efetivamente intensificou 
as rivalidades entre as frações de classe (Ishchenko e Yurchenko, 2019).

A fuga de Yanukovych e a ascensão de um governo pró-Ocidental em 
Kiev motivaram a Rússia a rapidamente mobilizar suas tropas para de-
fender seus interesses no porto de Sebastopol e de Novorossisk. O esface-
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lamento da fração Donetsk que tinha conexões umbilicais com a Rússia 
representou a hegemonia da fração Dnipropetrovsk que entrava em dis-
puta constante com as exportadoras de gás russo, sem contar as conexões 
próximas à UE e à OTAN (Yurchenko, 2012). Para a fração Dnipropetro-
vsk, o Ocidente era um aliado muito útil para eliminar a proeminência 
de Donetsk que contava com amplo apoio da Rússia. Esse novo cenário 
era completamente desfavorável para Putin: o novo governo ucraniano 
poderia revogar o decreto do ex-presidente que garantia a circulação da 
frota russa no porto de Sebastopol até 2042 (Pereira; Pinheiro; Luque, 
2021). A Crimeia tem forte influência russa e a maioria da sua população 
é de origem russa e fala o idioma russo, fatores que facilitaram a anexa-
ção da península. Ademais, o território tem importância estratégica para 
a Rússia pois dá acesso às águas quentes do Mediterrâneo (Poty, 2019).

A intervenção militar do dia 01 de março de 2014 na Crimeia tomou ba-
ses ucranianas sem nenhuma resistência. Uma parcela grande do contin-
gente militar da Ucrânia na península, por vezes, se juntou ao processo de 
adesão à soberania russa. Após uma semana do avanço militar, a Ucrânia 
já não tinha mais controle sobre as forças da península, o que permitiu aos 
russos se organizarem com o grupo pró-Rússia dentro do território. E por 
fim, o referendo de 16 de março sacramenta a anexação do território, com 
participação eleitoral de 83,1% da população, dos quais 93% votaram pela 
adesão à Rússia. Esse referendo não é reconhecido internacionalmente 
por ter infringido as normas jurídicas internacionais (Pereira; Pinheiro; 
Luque, 2021). O governo ucraniano pró-Ocidental não aceitou a anexa-
ção do território e contou com o apoio da UE e dos EUA que passaram a 
adotar sanções diplomáticas em relação à Rússia (Antunes e Lima, 2022).

A decisão de Moscou pela anexação da Crimeia catalisou as lutas de clas-
ses. As manifestações ‘anti-Maidan’ no leste – especialmente em Kharkiv, 
Donetsk, Lugansk e Dnipropetrovsk – já ocorriam desde 2013 e eram 
orquestradas por Yanukovych e o Partido das Regiões. Com a queda de 
Yanukovych, essas mobilizações se tornam mais intensas e ganham capila-
ridade, especialmente com a intervenção russa na Crimeia. As forças espe-
ciais e oficiais de inteligência russos transformam os protestos em Donetsk 
e Lugansk em uma insurgência violenta que levou os ucranianos a formar 
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batalhões voluntários para lutar no Donbass contra a Rússia e seus repre-
sentantes (Kuzio, 2022). Muitos desses batalhões eram liderados por mem-
bros de grupos de extrema-direita com ideais neonazistas que participaram 
dos enfrentamentos violentos com a polícia durante as manifestações de 
Maidan como o batalhão de Azov e o batalhão Sich (Ishchenko, 2024).

Em 2014, o famoso bilionário Petro Poroshenko venceu as eleições. O 
novo presidente tinha uma postura ambígua, ora ‘pró-Ocidente’, ora ‘pró-
-Russa’. Mesmo sendo um dos fundadores do Partido das Regiões, apoiou 
a Revolução Laranja de 2004, participou na administração de Yanukovych 
em 2010, e esteve presente nas manifestações de 2014. Assim que assumiu 
a presidência, Poroshenko tentou retomar militarmente o Donbass, mas 
falhou por conta da intervenção disfarçada do exército russo, levando 
à assinatura dos acordos de Minsk. A assinatura dos acordos de Minsk 
com a Rússia não teve a efetividade esperada, não conseguindo garantir 
um cessar-fogo efetivo além de ser frequentemente violado por ambas 
as partes (Ishchenko, 2024).

Com a anexação da Crimeia e o conflito no Donbass, as relações entre 
a Ucrânia e a Rússia apenas foram se deteriorando. O governo da Ucrâ-
nia passou a intensificar suas posições em favor da integração com a 
Europa Ocidental e rompeu as ligações religiosas entre o Estado russo e 
as igrejas ortodoxas da Ucrânia. Além disso, os políticos ucranianos não 
nacionalistas foram pressionados pelo governo ucraniano – quando não 
reprimidos (D’Anieri, 2022).

Ademais, o governo de Poroshenko não realizou mudanças significativas 
no Estado ucraniano e manteve a política neoliberal, agora hegemonizada 
pela fração Dnipropetrovsk, enraizando mais ainda a cleptocracia neoli-
beral, o que radicalizou tendências nacionalistas, anticomunistas e antide-
mocráticas. Agora, a Ucrânia estava dependente tanto econômica quanto 
politicamente, dos Estados ocidentais e suas instituições, que continuaram 
promovendo reformas neoliberais. Ao mesmo tempo, a fração Dniprope-
trovsk resistia às instituições anticorrupção promovidas pelo Ocidente 
(com interesse nas empresas ucranianas), entrando em contradição com os 
interesses do oligarcas de Dnipropetrovsk (Ishchenko e Yurchenko, 2019).
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As contradições internas e externas do Estado ucraniano em suas rela-
ções com a Rússia e com o Ocidente são expressas na luta de classes das 
frações burguesas no seu interior. Os governos desde a independência até 
a guerra contra a Rússia (2022-atualmente) representam uma mudança na 
liderança das frações, ora mais próxima da Rússia, ora mais próxima da UE 
e dos EUA – evidentemente, relações sempre carregadas de contradições. 
As revoluções de Granito, Laranja e Euromaidan nasceram de demandas 
populares legítimas e de um descontentamento real com a realidade ma-
terial das massas populares. No entanto, as “revoluções” nunca foram 
capazes de articular as diversas demandas e vozes ucranianas, sendo 
muitas vezes reprimidas pelas políticas antidemocráticas e anticomunistas 
do governo Poroshenko e, posteriormente, Zelensky (Ishchenko, 2024).

O ponto central é a ascensão da fração Donetsk, que por um período 
abalou a hegemonia da fração Dnipropetrovsk e conseguiu fazer seus 
interesses prevalecerem na Ucrânia. No entanto, a anexação da Crimeia 
e a guerra civil no Donbass destruíram praticamente todo o apoio pró-
-russo. A partir desse momento, a Ucrânia se alinha quase inteiramente 
ao Ocidente, mantendo a fração Dnipropetrovsk no poder, representada 
pelo atual governo Zelensky. A invasão em 2022, de fato, consolidou a 
divisão e fortaleceu o sentimento e posições contra a Rússia na Ucrânia.

A Política Externa Russa no Governo Putin.

Após a derrota e dissolução da União Soviética em 1991, que resultou na 
criação de 15 Estados independentes, Boris Yeltsin foi eleito o primeiro 
presidente da recém-formada Federação Russa, marcando o início de um 
novo período político para o país. Nesse cenário, a Rússia fragilizada pela 
transição do sistema socialista para uma economia de mercado neoliberal, 
direcionou sua política externa para uma linha pró-ocidental. Conforme 
destaca Silva (2022a), os anos de governo de Yeltsin foram marcados por 
um enfraquecimento geopolítico e militar russo, promovido pelos EUA, 
pela OTAN e pela UE.

Assim, durante seu governo, a Rússia perdeu sua influência sobre o 
espaço pós-soviético, tradicionalmente considerado sua esfera de domí-
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nio. Nesse contexto, Moscou assistiu passivamente à expansão da OTAN 
rumo ao Leste Europeu e ao bombardeio da Sérvia, protagonizado pela 
OTAN, durante a Guerra da Bósnia. Nesse primeiro momento, o chamado 
exterior próximo russo (near abroad) não era uma prioridade da política 
externa, embora continuasse a representar um elemento importante nas 
ambições geopolíticas do país, que ainda almejava recuperar o status de 
grande potência internacional com uma zona de influência (Segrillo, 2014).

Além disso, a questão da diáspora russa começou a ganhar atenção. Em 
1994, o governo de Yeltsin reconheceu a necessidade de formular uma 
política voltada aos russos no exterior, com a ideia de que a mãe Rússia 
deveria prestar auxílio a esses compatriotas (Silva, 2022a). Assim, mes-
mo que a diáspora não fosse uma prioridade absoluta do governo Yeltsin, 
sobretudo após seu primeiro mandato, foram criados documentos e leis 
voltados a esse público, como a Lei Federal sobre a Política Estadual da 
Federação Russa sobre os compatriotas no exterior de 1999.

Após a renúncia de Yeltsin à presidência da Rússia em 31 de dezembro 
de 1999, o então primeiro-ministro e ex-agente da KGB11, Vladimir Putin, 
assumiu interinamente o cargo e foi oficialmente eleito em março de 
2000. Desde então, exerceu dois mandatos consecutivos de 2000 a 2008, 
mantendo-se como figura central do Estado russo, inclusive durante o 
período em que ocupou o cargo de primeiro-ministro (2008-2012), re-
tornando à presidência em 2012, posição que exerce até os dias atuais12. 
Esse percurso marca o início do que muitos denominam de “Era Putin”, 
momento em que é possível caracterizar seu governo como bonapartista, 
como explicamos na primeira seção deste texto.

Enquanto isso, no sistema político-partidário, destaca-se a predominân-
cia do Rússia Unida, partido do presidente, que assegura a unidade do 
Estado, reforçando a centralização do poder, garantindo lealdade institu-
cional e sustentando politicamente sua administração. Como contraponto 

11  KGB sigla em russo para Комитет Государственной Безопасности ou Comitê de 
Segurança do Estado. Pela KGB, Putin trabalhou na Alemanha Oriental até a queda do 
muro de Berlim em 1989.
12  As reformas constitucionais aprovadas por referendo em 2020 redefiniram os limites 
de mandato presidencial, permitindo que Vladimir Putin concorra novamente e, poten-
cialmente, permaneça no poder até 2036.
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à democracia liberal ocidental, o governo de Putin adotou o conceito de 
“democracia soberana”, formulado em 2006 por Vladislav Surkov, então 
conselheiro de Putin. Essa concepção entende a democracia como um 
modelo que deve ser moldado de acordo com os interesses nacionais da 
Rússia e, como aponta Pacheco (2021), serve também para evitar ingerên-
cias estrangeiras, algo fortemente temido pelo governo russo. Contudo, 
segundo Pacheco (2021, p.35), para Putin não basta que a Rússia seja ape-
nas um Estado centralizado; é essencial que ela se afirme como um Esta-
do forte, capaz de restaurar o status de grande potência da era soviética.

Nesse sentido, conforme destaca Adam (2012), sob sua liderança, a Fe-
deração Russa passa por um processo de recuperação geopolítica e do 
restabelecimento de sua reputação no cenário internacional, revertendo, 
em grande parte, a perda de prestígio que marcou a década de 1990. Esse 
processo, em boa medida, foi viabilizado pelo desempenho econômico fa-
vorável nos primeiros anos de seu governo, impulsionado pelo aumento 
dos preços do petróleo e do gás natural. Além disso, o governo Putin inten-
sificou a intervenção estatal na economia, favorecendo o fortalecimento 
de um modelo de “capitalismo de Estado”. Nessa conjuntura, seu gover-
no promoveu a reestatização de empresas ligadas a setores estratégicos, 
como o energético, que passaram a operar sob controle estatal, parte de 
uma estratégia mais ampla de recuperação do status de potência global.

Conforme argumenta Adam (2012), a política do Kremlin sob Putin es-
taria pautada exclusivamente pelos interesses do Estado e da sociedade 
russa, o que permite a Moscou estabelecer relações com qualquer país do 
sistema internacional (SI), independentemente de sua forma de governo 
ou de seu histórico diplomático com o país. Dessa forma, a política exter-
na durante a era Putin pode ser caracterizada como pragmática e asser-
tiva, incorporando, a partir de 2014, uma dimensão militarizada. Além 
disso, um dos pilares orientadores da diplomacia russa é a defesa de um 
SI multipolar, que reflita a diversidade do mundo contemporâneo e seus 
múltiplos interesses, além de reforçar a importância da construção de uma 
nova ordem mundial. Como destaca Adam (2012), essa orientação encon-
trou respaldo principalmente entre as potências emergentes, sobretudo 
no BRICS, além de países que desafiam o status quo, como Venezuela e 
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Irã. Nesse contexto, o vetor asiático da política externa russa assume cen-
tralidade, impulsionado pela estreita cooperação com a China e a Índia.

Em contrapartida, a relação com o Ocidente13 durante a era Putin foi 
marcada por momentos de cooperação, especialmente em seu primeiro 
mandato, seguidos por crescentes distanciamentos, tendo a anexação da 
Crimeia em 2014 como ápice das tensões e a invasão à Ucrânia em 2022 
como a ruptura total. Inicialmente, a cooperação entre a Rússia e os EUA 
esteve atrelada ao combate ao terrorismo internacional. Após os aten-
tados do 11 de setembro de 2001, Putin demonstrou solidariedade aos 
norte-americanos e comprometeu-se a fornecer apoio político e logístico 
à campanha antiterrorista global. Como aponta Silva (2022a, p.15), essa 
aproximação com os EUA, por meio da agenda antiterrorista, tinha como 
objetivo enquadrar a guerra na Chechênia dentro da narrativa de luta 
contra o terrorismo.

Contudo, o início do descontentamento entre as partes ocorreu com 
a intervenção militar dos EUA no Iraque em 2003, ação que não contou 
com o apoio do governo russo. A partir daí, as relações com o Ocidente 
começaram a se distanciar progressivamente, devido ao aumento das 
ameaças concretas e diretas à segurança da Rússia. Essas ameaças torna-
ram-se evidentes com a expansão conjunta da OTAN e da UE em direção 
às fronteiras russas, os golpes coloridos da Geórgia (2003) e da Ucrânia 
(2004), além do projeto de instalação de escudo antimísseis na Polônia e 
na República Tcheca (2007).

Segundo Segrillo (2014, p.185), as revoluções coloridas representaram 
“(...) o ponto mais nevrálgico a levar o presidente russo a ter um ‘pé atrás’ 
com os governos ocidentais, em especial os EUA”, aprofundando a descon-
fiança de Moscou em relação às intenções estratégicas de Washington no 
espaço pós-soviético. Além disso, quando a OTAN anunciou na Cúpula de 
Bucareste em 2008 sua intenção de integrar futuramente a Ucrânia e a 
Geórgia, Putin interpretou a iniciativa como uma violação de sua “linha 
vermelha”, estabelecendo de forma categórica que a expansão da aliança 
não deveria, sob nenhuma hipótese, incluir esses dois países.

13  Para os fins deste trabalho, o termo “Ocidente” refere-se aos Estados Unidos e aos pa-
íses da Europa Ocidental.
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Diante disso, o governo de Putin adotou uma nova retórica em relação 
aos seus países vizinhos e passou a agir de forma mais assertiva para 
assegurar seus interesses, e preservar sua zona de influência na região 
(Segrillo, 2014). Essa postura se materializou de forma evidente na in-
tervenção militar na Geórgia em 2008 e, posteriormente, na Ucrânia em 
2014 e 2022, demonstrando a determinação russa em resguardar sua se-
gurança e reafirmar seu domínio estratégico em seu entorno geopolítico.

Portanto, como destaca Amal (2016), com base nas ideias de Segrillo 
(2010), as ações defensivas da Rússia frente as investidas dos EUA e da 
Europa Ocidental sobre sua esfera de influência, nos últimos anos, foram 
motivadas por razões pragmáticas de relações internacionais e geopolíti-
ca — e não por um antiocidentalismo russo a priori. Desse modo:

(...) os diversos episódios de atrito entre a Rússia e o Ocidente 
durante a era Putin não devem ser compreendidos enquanto 
manifestações do antiocidentalismo do presidente, mas enquan-
to respostas às ações norte-americanas e dos países da Europa 
Ocidental contrários aos interesses nacionais russos, como o 
avanço da OTAN, o escudo antimíssil balístico na Polônia e Re-
pública Checa, as revoluções coloridas na esfera de influência 
russa, entre outros (Amal, 2016, p.19-20).

Para o governo Putin, o status de grande potência da Federação Russa 
está diretamente ligado à sua posição de liderança no espaço pós-sovié-
tico, o que torna essa região um eixo central da política externa do país. 
Assim, o exterior próximo passou a ser descrito pelo Kremlin como uma 
zona de influência natural e fundamental para o seu projeto de afirmação 
internacional (Segrillo, 2014). Com isso, visando uma maior integração 
entre os países que compunham a antiga URSS, sua consolidação como 
uma potência regional e afim de contrabalançar a presença ocidental 
na região, a administração de Putin fortaleceu a cooperação por meio 
de organizações como a Comunidade dos Estados Independentes (CEI)14, 

14  Após a saída da Geórgia em 2008 e da saída da Ucrânia, membro fundador da organi-
zação, em 2018, sem falar da saída do Turcomenistão como membro-efetivo, em 2005, a CEI 
atualmente é composta pela Armênia, Azerbaijão, Bielorrúsia, Cazaquistão, Quirguistão, 
Moldávia, Rússia, Tajiquistão e Uzbequistão.
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a Organização do Tratado de Segurança Coletiva (OTSC)15 e a União Eco-
nômica Eurasiática (UEE)16.

Para mais, os discursos e documentos oficiais do governo Putin passa-
ram a destacar, cada vez mais, a importância da diáspora russa presente 
nos territórios da ex-repúblicas soviéticas (Grigas, 2016). Em 2005, Putin 
declarou que o colapso da URSS representou o maior desastre geopolítico 
do século XX, pois resultou na situação de cerca de 25 milhões de russos 
que passaram a viver fora das fronteiras da nova Federação Russa (Putin, 
2005). Nesse contexto, a formação de 15 novos Estados independentes 
contribuiu para o surgimento de uma vasta diáspora russa no espaço pós-
-soviético, onde esses indivíduos passaram a constituir minorias étnicas 
e linguísticas nos países sucessores da União Soviética. Para o governo 
Putin, essa diáspora — que anteriormente atuava de maneira mais autô-
noma — passou a ser mobilizada como uma ferramenta estratégica para 
o fortalecimento do Estado russo, alinhando-se de forma mais direta aos 
interesses de Moscou no espaço pós-soviético.

Além disso, outro conceito retomado pela administração de Putin foi o 
de Mundo Russo (Russkiy Mir)17, que passou a ser apropriado pelo Estado 
e ressignificado como um instrumento estratégico de política externa, 
especialmente voltado para os interesses da Rússia no espaço pós-sové-
tico. A força simbólica desse conceito se apoia em um imaginário nacio-
nal compartilhado por russos, ucranianos e bielorrussos, que remonta 
às origens históricas do Rus de Kiev (882-1240), uma antiga confederação 
de cidades-Estados formada no século IX. Esse principado é considerado 
o berço comum dos povos eslavos orientais, tendo abrangido o território 
que atualmente compreende a Rússia, a Bielorrúsia e a Ucrânia.

Nesse sentido, como observa Silva (2022b), para Putin, o Mundo Russo é 
compreendido como uma herança deixada pelos ancestrais eslavos orien-
tais, sendo justamente essa herança que asseguraria a coesão futura desses 
países, independentemente das fronteiras políticas que hoje os separam. 

15  A OTSC é formada pela Rússia, Bielorússia, Armênia, Cazaquistão, Quirguistão e Ta-
jiquistão.
16  A UEE é formada pela Rússia, Cazaquistão, Bielorrúsia, Armênia e Quirguistão.
17  Originalmente, o termo “Mundo Russo” (Russkiy Mir) surgiu durante a Baixa Idade 
Média para designar o antigo Rus de Kiev (882-1240). (Silva, 2022b).
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Com base nessa lógica, essas nações deveriam permanecer unidas e for-
mar, segundo a visão da elite política russa, uma nação pan-russa. Assim, 
os ucranianos (associados à Pequena Rússia), os russos (Grande Rússia) e 
os bielorrussos (Rússia Branca) seriam partes inseparáveis de um mesmo 
povo histórico e espiritual, que estiveram unidos no Rus de Kiev. Em suma, 
a questão da diáspora e do Mundo russo são uma operação ideológica pro-
movida pelo Estado e pelo governo bonapartista sobre a Grande Rússia, 
que na prática significa o desenvolvimento autônomo e nacional do capi-
talismo russo e uma política externa assertiva no seu entorno geográfico.

Assim, segundo o governo Putin (2021), os ucranianos estariam sob 
uma intensa propaganda ocidental e antirussa, alimentada por frações 
burguesas ucranianas em aliança com forças externas ocidentais — so-
bretudo após o colapso da URSS e da chamada Revolução Euromaidan.

Esse processo de transformação política e simbólica, voltada à 
ruptura com Moscou e à construção da Ucrânia como uma nação 
“anti-Rússia”, inclui a exclusão da língua russa das escolas e da 
administração pública a partir de 2014, da reinterpretação do 
passado soviético como ocupação estrangeira e a cisão da Igre-
ja Ortodoxa Ucraniana em relação ao Patriarcado de Moscou. 
Nesse contexto, o presidente russo argumenta que a Ucrânia 
não apenas se distanciou da Rússia, mas foi deliberadamente 
moldada como um instrumento contra ela, em um projeto oci-
dental voltado a dividir o povo russo e minar sua coesão a partir 
de dentro (Putin, 2021).

Logo, ao perceber uma ameaça direta à sobrevivência do Estado russo, 
Putin deixou claro que, para a Rússia, a questão ucraniana representa 
um caso de vida ou morte, trata-se do futuro enquanto nação. Em 21 de 
fevereiro de 2022, três dias antes do lançamento da chamada “operação 
militar especial” contra a Ucrânia, o presidente russo reforçou, em seu 
discurso oficial, os laços históricos entre russos e ucranianos:

Eu gostaria de enfatizar novamente que a Ucrânia não é ape-
nas um país vizinho para nós. É uma parte inalienável de nossa 
própria história, cultura e espaço espiritual. Estes são nossos ca-
maradas, os mais queridos para nós — não apenas colegas, amigos 



94
Número 31, Enero - Junio 2025: 69-101 / Bugiato - Carvalho - Araújo

A Guerra na Ucrânia: a OTAN, o Euromaidan Ucraniano e (...)

R E V I S TA I N T E R DI S C I PL I N A R I A DE E S T U DIO S S O C I A L E S

e pessoas que uma vez serviram juntos, mas também parentes, 
pessoas ligadas por sangue, por laços familiares (Putin, 2022, s/p).

Como destaca Sénica (2022), Putin justificou a ofensiva não apenas 
como necessária para libertar a população russófona do Donbass, pro-
mover a desnazificação e a desmilitarização da Ucrânia, mas também 
para conter o avanço da UE e da OTAN sobre as fronteiras russas. Para 
o presidente russo:

Também conhecemos o principal adversário dos Estados Unidos e 
da OTAN. É a Rússia. Documentos da OTAN declaram oficialmente 
que nosso país é a principal ameaça à segurança euro-atlântica. 
A Ucrânia servirá como uma ponte avançada para tal ataque. Se 
nossos ancestrais soubessem disso, provavelmente simplesmente 
não acreditariam. Também não queremos acreditar nisso hoje, 
mas é o que é (Putin, 2022, s/p).

Dessa forma, pode-se afirmar que, além da defesa do espaço pós-sovi-
ético enquanto zona de influência russa, a guerra na Ucrânia representa 
também uma resposta à ameaça do outro — simbolizada pela UE e pela 
OTAN — e uma tentativa de proteger o chamado Mundo Russo. No plano 
interno, a ação foi legitimada por meio da atuação coordenada do Con-
selho de Segurança Nacional e da Câmara Baixa do Parlamento russo 
(Duma), o que teve impacto direto sobre a opinião pública do país, majo-
ritariamente favorável à incursão militar (Sénica, 2022). Por fim, pode-se 
dizer, ainda, que a guerra na Ucrânia também representa um confronto 
direto entre a Rússia e o Ocidente.

Para Bugiato (2023), a política externa russa não apresenta ambições 
imperialistas clássicas, mas possui um caráter contra-imperialista. Se-
gundo o autor, “(...) a política externa russa atualmente não é imperia-
lista, a despeito de sua altivez. Mas também não é uma política externa 
subordinada (...)” (Bugiato, 2023, p.272). Nesse sentido, diante da ame-
aça representada pela OTAN, as ações estratégicas da Rússia no espaço 
pós-soviétivo não devem ser entendidas como expressão de um projeto 
imperialista, mas sim como o retorno de uma política externa assertiva 
em seu entorno regional.



Número 31, Enero - Junio 2025: 69-101 Bugiato - Carvalho - Araújo
A Guerra na Ucrânia: a OTAN, o Euromaidan Ucraniano e (...)

R E V I S TA I N T E R DI S C I PL I N A R I A DE E S T U DIO S S O C I A L E S

95

Assim, a assertividade russa pode ser interpretada como uma reação 
defensiva frente à expansão da principal ameaça à sua segurança e auto-
nomia: a cadeia imperialista, cuja dimensão militar se expressa na OTAN. 
Nessa lógica, Bugiato (2023) argumenta que a guerra na Ucrânia deve ser 
caracterizada como contra-imperialista (e não anti-imperialista)18, uma vez 
que se trata de uma resposta de caráter estatal e burguês à expansão da ca-
deia imperialista/OTAN. Desse modo, o conflito mobiliza o Estado russo e as 
frações de sua burguesia em defesa de um projeto autônomo de capitalismo.

Para compreender o papel das frações burguesas na política russa con-
temporânea, a análise desenvolvida por Bugiato (2023), fundamentada 
na teoria do Estado de Poulantzas, oferece um marco explicativo robusto. 
Sob a perspectiva marxista, a burguesia russa não constitui um bloco ho-
mogêneo, mas se divide em diversas frações cujos interesses, embora por 
vezes conflitantes, convergem no que Poulantzas denominou de “bloco 
no poder”. No caso russo, o Estado, sob a liderança de Putin, desempenha 
um papel mediador crucial na articulação desses interesses conflitantes, 
atuando no que Poulantzas (1977, apud Bugiato, 2023) classifica como 
fator de unidade política desse bloco.

Bugiato (2023) caracteriza o governo de Putin como bonapartista19, em 
termos lato sensu, no que se refere à autonomia relativa do Estado capi-
talista, que lhe permite operar acima dos interesses particulares de cada 
fração econômica, impondo uma coesão estratégica em favor do projeto 
geral do capitalismo russo. Essa autonomia manifesta-se na capacida-
de estatal de implementar um “projeto de desenvolvimento autônomo 
do capitalismo nacional e inserção internacional autônoma do Estado” 

18  O autor utiliza o termo “contra-imperialista” em vez de “anti-imperialista” para 
marcar uma distinção entre caráter e classe. Enquanto o “anti-imperialista” denotaria 
um caráter proletário e popular, de luta contra as potências imperialistas e suas classes 
dominantes aliadas na periferia, com uma tendência à transição socialista, o “contra-im-
perialismo” russo é uma mobilização estatal e burguesa. Isso acontece porque seu objetivo 
não é superar o sistema capitalista, mas defender um projeto autônomo de capitalismo 
nacional frente à ameaça representada pela cadeia imperialista liderada pelos EUA (Bu-
giato, 2023, p.272-273).
19  Bonapartismo: termo cunhado por Karl Marx em O 18 de Brumário, a partir da análise 
do golpe de Estado de Luís Bonaparte na França. Refere-se a uma forma de política do Es-
tado capitalista caracterizada por maior autonomia da burocracia estatal, relativamente 
às pressões diretas das classes dominantes. No Brasil, um exemplo foi o governo Vargas, 
em que a burocracia civil obteve espaço para implementar medidas sem necessariamente 
atender aos interesses imediatos da classe agroexportadora.
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(Bugiato, 2023, p.272), contrapondo-se à expansão da cadeia imperialista 
liderada pelos EUA e pela OTAN. Segundo as hipóteses de Bugiato (2023), 
o governo de Putin mantém, ainda, uma relação bonapartista stricto sen-
su20 com sua base social.

Isso significa que, para além da mediação entre as frações econômicas, 
Putin constrói sua legitimidade diretamente junto às massas, posicio-
nando-se como árbitro necessário e protetor da nação contra ameaças 
externas — concretamente, a expansão da OTAN — e internas. Bugiato 
recorre a Boito Jr. (2020) para definir esse vínculo como o “fetiche do Es-
tado, concebido como promotor da ordem” (apud Bugiato, 2023, p.270), 
no qual a base social deposita suas expectativas de proteção e estabilida-
de. No entanto, mesmo havendo uma relação bonapartista stricto sensu 
com a base social, isso não implica que a Rússia seja uma ditadura bo-
napartista formal. Bugiato (2023, p. 270) é explícito ao afirmar que “não 
está instaurada na Rússia atualmente uma ditadura bonapartista, apesar 
de existir uma tendência do fenômeno do bonapartismo para tal” e clas-
sifica o regime como uma “democracia burguesa (talvez deteriorada)”.

Considerações Finais

O artigo se propôs a analisar a guerra na Ucrânia a partir de uma lente 
teórica marxista das classes sociais, do Estado e do imperialismo, argu-
mentando que o principal motivo da guerra foi, de fato, a expansão da 
OTAN em direção às fronteiras russas e a sua política de intolerância a pro-
jetos de Estados e governos não alinhados ao Ocidente. Como explicitado 
na primeira seção, argumentamos que a OTAN é a faceta militar da cadeia 
imperialista composta pela Europa Ocidental e pelos EUA, sendo liderada 
por este último. Com o fim da URSS, a OTAN adotou uma política de aten-
ção a Estados que se opusessem à hegemonia dos EUA, ou seja, governos 

20  O bonapartismo stricto sensu designa um tipo específico de regime político ou uma 
forma particular de relação política. Na teoria de Poulantzas, refere-se a uma variante 
da forma ditatorial ou de exceção do Estado capitalista, em que a burocracia centraliza 
o poder, mobiliza mecanismos plebiscitários e populistas e estabelece um vínculo direto 
entre líder e população.
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com caráter anticapitalista, antineoliberal, nacionalista ou autônomo. Ou 
seja, a OTAN tem caráter expansionista e não tolera não alinhamentos.

Nesse sentido, a política ucraniana que se desenrola desde o fim da 
URSS até os dias atuais foi carregada de contradições no seu processo de 
neoliberalização e integração na economia global. Essas contradições 
são fruto da luta de classes entre as frações burguesas, a classe média 
ocidentalizada e as massas populares, no plano interno, e das relações 
desenvolvidas tanto com o Ocidente como com a Federação Russa, no pla-
no externo. As articulações entre as frações burguesas ucranianas com 
esses polos resultaram em três momentos de inflexão. Em cada um deles, 
o Estado ucraniano gradativamente se afastou do Estado russo e da sua 
influência, se direcionando para a órbita de poder da UE e dos EUA. Um 
dos pontos de viragem principais foram os protestos na Ucrânia em 2014 
que derrubaram o presidente eleito e levaram a fração pró-Ocidental ao 
poder, com Poroshenko e Volodymyr Zelensky. Essas manifestações con-
taram com apoio direto e indireto da OTAN e dos EUA, com objetivo de 
fortalecer posições pró-Ocidente e anti-Rússia na Ucrânia. A guerra na 
Ucrânia em 2022 representou um rompimento quase que total do Estado 
ucraniano com a Federação Russa.

Inicialmente, a Rússia planejava desenvolver relações amistosas com o 
Ocidente e chegaram a cooperar para o combate ao terrorismo. No entanto, 
o fomento de revoluções coloridas e a expansão da OTAN para o espaço 
pós-soviético afastaram a Federação Russa do Ocidente, especialmente 
durante a Cúpula de Bucareste, em 2008, na qual a OTAN declarou sua 
intenção de integrar futuramente a Ucrânia e a Geórgia. Isso foi interpre-
tado pelo governo Putin como uma violação da “linha vermelha” estabe-
lecida pelo Kremlin. O governo Putin, com sua política externa altiva e 
assertiva, respondeu esse avanço do Ocidente com a intervenção militar 
na Geórgia, em 2008 e, posteriormente, na Ucrânia, em 2014 e 2022, a fim 
de garantir seus interesses no seu entorno geográfico.
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RESUMEN

Sobre el trasfondo de la ofensiva mundial proteccionista del presidente 
de EE.UU. Donald Trump dirigida a restaurar el poderío de la industria 
estadounidense y ‘contener’ el ascenso de China, sigue delineándose 
-con múltiples fricciones con el anterior- un ‘nuevo orden’ internacional, 
igualmente multipolar y neoliberal pero impregnado de formas de capi-
talismo de estado para la competencia estratégica, y en el que se perfila 
como tendencia el predominio de China.

Para las naciones y pueblos de América Latina y el Caribe sigue plan-
teado el requerimiento de remover la dominación de EE.UU. y otros im-
perialismos. Persiste, para ello, el interrogante sobre la naturaleza social, 
económica y política de la China actual y de sus asociaciones estratégi-
cas, y la necesidad de promover verdaderas alternativas de desarrollo 
e integración regional basadas en el autosostenimiento, la cooperación 
regional, la autonomía y el no-alineamiento.

Palabras clave: EE.UU.- China; América Latina; Desglobalización.

ABSTRACT

Against the backdrop of US President Donald Trump’s global protectionist 
offensive aimed at restoring the power of US industry and “containing” 
China’s rise, a “new international order” continues to take shape—with 
multiple frictions with the previous one—an equally multipolar and 
neoliberal “order,” imbued with forms of state capitalism for strategic 
competition, and in which China’s predominance is emerging as a trend.

For the nations and peoples of Latin America and the Caribbean, the 
need to remove the domination of the United States and other imperia-
lisms remains a pressing one. To this end, questions remain about the 
social, economic, and political nature of today’s China and its strategic 
partnerships, as well as the need to promote genuine alternatives for re-
gional development and integration based on self-sufficiency, regional 
cooperation, autonomy and non-alignment..

Keywords: USA-China; Latin America; De-globalization.
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Crisis, desglobalización y horizontes de guerra

El 2 de abril de 2025 el presidente de EE.UU. Donald Trump anunció ba-
rreras arancelarias contra las importaciones provenientes de casi todo el 
mundo, pero principalmente de China. Implementó un paquete protec-
cionista dirigido a recuperar la competitividad productiva y exportadora 
de la industria estadounidense y a ‘contener’ el ascenso de China. En el 
marco programático de la consigna ‘Estados Unidos primero’, la impor-
tación de productos chinos fue atacada con gravámenes de hasta 145%; 
en represalia, Beijing impuso aranceles de hasta 125% a productos de 
EE.UU. y estableció un listado de empresas estadounidenses sometidas 
a controles y prohibiciones de suministro de productos tecnológicos de 
doble uso (civil y militar).2 Aunque suspendidas y negociadas luego tem-
porariamente con la mayoría de los destinatarios, habida cuenta de que 
Trump persiste en los objetivos proclamados ya durante su primera pre-
sidencia y que EE.UU. posee muchas de las principales multinacionales y 
representa cerca del 10% del comercio y el 20% de la inversión extranje-
ra directa del mundo, la ofensiva intervencionista y proteccionista de la 
superpotencia que durante ocho décadas fuera baluarte del liberalismo 
económico sacudió todo el tablero geopolítico internacional. En 2019 el 
acuerdo preliminar de ‘fase uno’ alcanzado entre Washington y Beijing 
fracasó prácticamente de inmediato.3

2  Como bien señala un ex diplomático y analista de relaciones internacionales de EE.UU., 
la ‘contención’ de China fue parte sustancial de la plataforma que proyectó a Donald Trump 
como candidato presidencial de las corporaciones estadounidenses: hacia 2016 China ya 
implementaba su política de seguridad basada en la ‘fusión civil-militar’, y la escalada 
económica y política de la competencia entre Washington y Beijing diluía la distinción 
entre tecnología militar y civil haciendo que “prácticamente cualquier cosa tuviera un 
doble uso” (Freeman, 2021:323).
3  Al cierre de la revisión de este artículo, los escasos acuerdos emergentes del encuen-
tro entre los presidentes de EE.UU. Donald Trump y de China Xi Jinping en Busan (Corea 
del Sur) generaban expectativas, pero también dudas acerca de su viabilidad. Aunque se 
proponía reducir las tensiones generadas por la etapa de rivalidad y “guerra” comercial 
y tecnológica iniciada por la primera presidencia de Trump, al término de la reunión 
bilateral sólo se dieron a conocer algunos vagos compromisos de ambas partes: Beijing 
limitaría su prohibición a las exportaciones chinas de “tierras raras”; Washington redu-
ciría los aranceles estadounidenses a las importaciones procedentes de China y permiti-
ría algunas compras chinas de cierto tipo de productos (chips) de la corporación Nvidia; 
genéricas referencias a la guerra de Ucrania con Rusia; y todo relativizado, además, por 
el llamado de Xi a “ambas partes” a “adoptar una perspectiva a largo plazo, centrarse en 
los intereses de cooperación y evitar caer en un ciclo de represalias” (Vocofm.com, 2025).
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Este es sólo el aspecto comercial de una guerra multidimensional e ‘hí-
brida’ en curso (Jalife-Rahme, 2020; Merino, 2025:29) entre dos bloques 
liderados respectivamente por Washington y Beijing, que ya impacta e 
impactará en la producción y los intercambios mundiales, en los merca-
dos financieros, en las alianzas y alineamientos que tejen la superpoten-
cia aún hegemónica y la nueva en ciernes con sus respectivos “amigos” 
y aliados, en la evolución pacífica o violenta de las relaciones entre las 
potencias y del sistema mundial de naciones, y en la inserción interna-
cional de los países dependientes o ‘en desarrollo’ (PenD).4

La renovada prepotencia comercial y política de Trump en su segunda 
presidencia desde inicios de 2025 corona y al mismo tiempo intenta com-
pensar el largo declive de la superpotencia norteamericana, reflejada en 
su creciente descomposición social (Morgenfeld, 2025), su enorme déficit 
fiscal, su relativo proceso de desindustrialización -en particular por relo-
calización de muchas industrias y cadenas productivas en el extranjero-, 
y el consiguiente debilitamiento de su producción manufacturera, de su 
competitividad internacional y de su posición en la disputa estratégica 
con la ascendente potencia china.

El agravamiento del nacionalismo económico de todas las grandes po-
tencias, y la correlativa intensificación del proteccionismo industrial, de 
la guerra comercial, tecnológica y monetaria, y de las rivalidades geopolí-
ticas, complejizan a un mundo ya agobiado por la recesión económica, las 
guerras de Ucrania y Gaza, la crisis climática y los efectos de largo plazo 
de la pandemia de Covid-19. Llegó a su fin el período de la globalización 
imperialista neoliberal materializada en el Consenso de Washington de 
la década de 1990 bajo la hegemonía de EE.UU. y sus principios de ‘libre 

4  La expresión ‘en desarrollo’ es ambigua ya que, haciendo referencia al desempeño eco-
nómico de la gran mayoría de los países de Asia, África y América Latina, indica apenas 
una diferencia de grado respecto de las potencias o países llamados ‘desarrollados’ o ‘in-
dustrializados’ y oculta la responsabilidad de las potencias ‘desarrolladas’ en la opresión 
y ‘subdesarrollo’ de los países dependientes. En este trabajo, el concepto ‘en desarrollo’ 
alude a países cuya dependencia deviene del peso interno que tiene el capital financiero 
de las grandes potencias, en forma directa o a través de su asociación con sectores de las 
clases dominantes locales, en las estructuras económicas y estatales (Spiguel, 2025:41 y 
sig.). Los países dependientes son, así, un elemento clave en la expansión mundial del ca-
pital monopolista y en la competencia inter-monopolista e inter-imperialista. Mantenemos 
sin embargo la denominación de países o mundo ‘en desarrollo’ debido a que el concepto 
es de uso ya generalizado en medios académicos y periodísticos.
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mercado’, privatización, y apertura comercial y financiera, y se halla en 
curso lo que algunos analistas consideran una nueva era de des-globa-
lización, nacionalismo económico, intervención estatal, y hasta de capi-
talismo de estado en diversas formas, en el que los estados -en primer 
lugar los de las potencias- intervienen ya abierta y sistemáticamente como 
promotores, representantes o propietarios del capital en prácticamente 
todos los espacios de la economía mundial capitalista (Alami y Dixon, 
2021; Helleiner, 2021; Rolf y Schindler, 2023). En la nueva etapa abierta a 
partir de la crisis económica mundial de 2008 -aún no cerrada-, a impulso 
de distintas variedades de nacionalismo de gran potencia proliferan las 
prácticas económicas ‘iliberales’: controles estatales a las exportaciones, 
a las importaciones y a la inversión extranjera y propia con motivaciones 
de “seguridad nacional”; acuerdos bilaterales en lugar de multilaterales; 
políticas industriales proteccionistas -ya sea en la versión conservadora 
de los EE.UU. de Trump o en la desarrollista de la China de Xi Jinping-; 
guerras arancelarias y monetarias; boicots, represalias y contra-repre-
salias comerciales y tecnológicas; políticas de ‘desacoplamiento’ y ‘re-
ducción de riesgos’; promoción de alianzas y ‘alineaciones estratégicas’; 
presiones diplomáticas, sanciones económicas, formación de bloques y 
preparativos para la guerra.5

La dureza de la propia competencia capitalista terminó con la era de 
la ‘gobernanza’ mundial neoliberal y del consenso multipolar bajo la he-

5  En nuestra época de imperialismos, desde hace más de un siglo el nacionalismo y el 
capitalismo de estado tienen contenidos muy distintos según se trate de países depen-
dientes (o ‘en desarrollo’) o de las grandes potencias. En los primeros, los gobiernos de 
base popular o las burguesías nacionales suelen apelar a esas estrategias como mecanis-
mo de defensa o protección de sus recursos naturales, sus producciones nacionales y sus 
mercados internos de la rapiña y la competencia desigual de las poderosas corporaciones 
industriales, financieras y comerciales de las potencias. En cambio, el nacionalismo y el 
capitalismo de estado de los grandes poderes mundiales (expresión del poder concentrado 
de las corporaciones sobre las estructuras económicas y estatales de sus países), aluden 
al poder de decisión económico y político y al nacionalismo expansionista de las burgue-
sías monopolistas -tanto privadas como estatales- de los imperialismos. Esas tendencias 
se refuerzan en los períodos de crisis o de agudización de la competencia y la rivalidad 
hegemónica entre las corporaciones y potencias para asegurarse mercados, áreas de inver-
sión, cadenas de suministro, puntos estratégicos, etc. En este plano las diferencias entre 
EE.UU. y China, aunque importantes en términos de agresividad y expansionismo militar, 
se tornan secundarias, especialmente al haberse erigido Beijing en paladín de la globali-
zación y el multilateralismo, el ‘libre mercado’, la ‘libertad de comercio’ y el librecambio 
-sustituyendo en este rol a Washington-, al tiempo que implementa sus propios estímulos 
y protecciones industriales frente a los de EE.UU. y las demás potencias.
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gemonía económica y política estadounidense, y comienza a delinearse 
-con múltiples fricciones con el anterior- un ‘nuevo orden’ internacional, 
también multipolar y neoliberal pero al mismo tiempo impregnado de 
nuevas y variadas formas de capitalismo de estado para la competencia 
estratégica, y en el que se perfila como tendencia el predominio de China.

En el contexto de la globalización neoliberal de los ’90, las reformas 
capitalistas de Deng Xiaoping, y la emergencia económica y política de 
China y su nuevo rol en el mercado y el sistema mundiales, convirtieron 
al país asiático otrora socialista en una nueva gran potencia capitalista 
crecientemente capaz de competir e incluso, en perspectiva, amenazar 
la hegemonía económica y estratégica internacional de EE.UU. y despla-
zar a la superpotencia norteamericana en aras de un ‘nuevo orden mun-
dial’ con una gobernanza multipolar, es decir más repartida y acorde a 
la ‘transición hegemónica’.

La profunda crisis económica mundial iniciada en 2008, con sus catas-
tróficas consecuencias recesivas para la economía mundial y centralmente 
para la industria estadounidense -intensificadas luego por la pandemia 
de coronavirus de 2020-2022-, constituyó un punto de inflexión en el as-
censo de China. Las nuevas estrategias de acumulación de las potencias 
y la sistemática intervención de sus Estados para el control y la disputa 
comercial y tecnológica, y para la conformación de alianzas y potenciales 
bloques defensivos u ofensivos, demandaron la reorientación y reorga-
nización de las instituciones no sólo económicas sino también militares 
y de ‘seguridad’: así surgieron el Quad y el AUKUS liderados por EE.UU. 
en Asia-Pacífico, y la ‘diplomacia de guerrero lobo’ de Beijing para con-
frontar la ‘diplomacia de estados afines’ y de ‘cerco y contención’ de Was-
hington contra China en los mares próximos a ese país y alrededor de 
Taiwán. Algunos autores califican el áspero entorno económico y políti-
co internacional originado entonces como ‘neoliberalismo militarizado’ 
(Wijaya y Jayasuriya, 2025).
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China: corporaciones, política industrial, expansión mundial

En la historia del capitalismo, el crecimiento de los sectores económicos 
líderes ha estado siempre profundamente imbricado con los estados (Rolf 
y Schindler, 2023); éstos siempre han sido centrales para el proceso de 
concentración monopolista, para la ampliación de mercados y zonas de 
inversión y, en tiempos de crisis, para el ‘rescate’ de las corporaciones 
consideradas ‘demasiado grandes para caer’.

Aunque la trayectoria neoliberal de China ha sido muy diferente a la de 
Estados Unidos (Harvey, 2007; Weber, 2021), en ambos casos resultó en la 
concentración de la riqueza y del poder en manos de las élites tecnocapi-
talistas. Industrias y empresas estratégicas en la producción de inteligen-
cia artificial (IA), baterías de litio para automóviles eléctricos y paneles 
solares, fabricación de autos eléctricos e híbridos, semiconductores y sus 
insumos básicos, son promovidas y protegidas con políticas industriales 
y acuerdos comerciales y de seguridad entre estados, lo que a su vez re-
vierte en influencia y poder de decisión política de esas corporaciones 
dentro de los respectivos Estados. Esto vale para las chinas Huawei y BYD 
en igual o mayor medida que para las estadounidenses Nvidia y Tesla.

La variedad de neoliberalismo ‘con características chinas’ consolida-
da en China en las últimas dos décadas determina modos específicos de 
acumulación y de expansión mundial, y ha estado signada por el exceso 
de capacidad (la tradicional sobreproducción capitalista), crisis inmobi-
liarias y financieras, endeudamiento de los gobiernos locales, desempleo, 
y desaceleración del crecimiento (Wijaya y Jayasuriya, 2025). Desde los 
años ’90 estos fenómenos impulsan al gobierno chino -en su carácter de 
‘capitalista colectivo’- a promover con estímulos, financiamiento y di-
plomacia del Estado a las corporaciones estatales y privadas para ‘salir 
afuera y hacerse globales’ a fin de obtener en otros países recursos na-
turales, ganancias e intereses.

El capitalismo chino -como el de todas las potencias- se prepara para 
nuevas etapas de la disputa hegemónica reforzando su competitividad 
internacional mediante la hiperconcentración de las corporaciones es-
tatales y privadas, con el impulso y respaldo del poderío financiero y 
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político del Estado a todos los niveles. El municipio de Shanghai fusionó 
recientemente las dos principales empresas de inversión estatales de la 
ciudad -Shanghai State-Owned Capital Investment y Shanghai Science & 
Technology Venture Capital, ambas controladas por el gobierno munici-
pal- en una megacorporación inversora con activos por u$s 18.000 millo-
nes para respaldar la creación de empresas de innovación y tecnología y 
sus inversiones en el exterior; la primera es, a su vez, accionista de otras 
corporaciones como Shanghai International Port, Arcplus Group y Sha-
nghai Electric Group; el funcionario-empresario encargado de la fusión 
fue jefe del partido dirigente (PCCh) local y presidente del Grupo de De-
sarrollo Económico Shanghai Lingang, la empresa estatal promotora del 
mayor parque industrial de Shanghai (Nikkei Asia, 2025).

Las llamadas ‘políticas industriales’ intervencionistas y proteccionis-
tas de China no son una novedad. Aunque tienen origen en la era socia-
lista (1949-1978), por entonces el desarrollo de las empresas estatales 
-y de buena parte de las colectivas y de las privadas, integradas todas 
a la planificación nacional- se regía por el imperativo de ‘la política al 
mando’, orientado por entonces no a la producción de ganancias y la 
acumulación de capital sino a la resolución de necesidades sociales, a la 
revolucionarización productiva y la propiedad social, y al desarrollo de 
la producción y la infraestructura nacional y colectiva. Fue el proceso de 
mercantilización abierto por la ‘reforma y apertura’ de Deng Xiaoping en 
1978 -junto con el abandono de las estrategias de autosostenimiento y la 
masiva privatización o apropiación de las empresas urbanas y rurales 
por la nueva burguesía partidario-estatal y privada- el que redireccionó 
la intervención del Estado en la economía y en el desarrollo tecnológico 
hacia la acumulación de capital, la productividad capitalista, la conquis-
ta de mercados y áreas de inversión, la expansión interna y exterior de 
sus corporaciones, la búsqueda de hegemonía productiva y tecnológica, 
la competencia y rivalidad con las potencias dominantes, y el giro de 
prioridades de la política industrial de China desde la modernización 
económica hacia la ‘seguridad’ alimentaria, energética, tecnológica y mi-
litar (Naughton, Xiao y Xu, 2023) al punto de convertir la ‘seguridad’ en 
uno de los ejes centrales del 20° Congreso del PCCh en octubre de 2022.
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Como consecuencia, aunque marcada desde los años ’80 por un sig-
no social opuesto al anterior carácter socialista, esa tradición de más de 
siete décadas de concentración y centralización estatal -reconvertida en 
‘acumulación originaria’ de la nueva burguesía- constituye hoy una ven-
taja decisiva de China y de sus corporaciones industriales y financieras 
sobre Estados Unidos y las demás potencias mundiales, en lo que hace a 
disponibilidad de recursos y obtención de mercados, áreas de inversión, 
y alianzas económicas y políticas en todo el mundo.

Desde 1978, durante más de 40 años las políticas estatales de China 
fueron generando redes industriales, comerciales, financieras y estraté-
gicas y materializando una ‘división internacional del trabajo’ (D.I.T.) con 
centro en China -especialmente a partir de la implementación en 2013 
del gigantesco proyecto de la Franja y la Ruta- básicamente similar a la 
impuesta por los imperialismos europeos desde el siglo 19: exportación 
de bienes industriales valiosos y de capitales en forma de Inversión Ex-
tranjera Directa (IED) y de préstamos, a cambio de importación de ali-
mentos, insumos industriales y trabajo baratos.

En las décadas de 1990 y 2000, China se benefició de la imposición 
mundial del librecambismo neoliberal. En el contexto de la mercantili-
zación capitalista de su economía, del acceso a los mercados ‘globales’ 
y del ingreso a la OMC (2001), la reconversión de cientos de millones de 
trabajadores del campo y la ciudad en proletarios, y la producción masi-
va de bienes de consumo para la exportación, generaron grandes rentas 
principalmente en manos de los empresarios estatales. De igual modo 
que para las corporaciones de las potencias ‘occidentales’6, las ganancias 
e intereses provenientes de las inversiones y préstamos de las corpora-
ciones chinas en el extranjero, los mercados exteriores, y las cadenas de 
suministro centradas en China, se convirtieron en la principal fuente de 

6  Hace tiempo ya que la dirigencia china abandonó el enfoque y el léxico marxista sobre 
el imperialismo y el apoyo a las luchas antiimperialistas de los países oprimidos, adop-
tando terminología y conceptos de raíz ‘civilizatoria’ o ‘globalista’ -como la división del 
mundo en ‘Occidente’ y ‘Oriente’, o en un ‘Norte global’ y un ‘Sur global’ y la invocación 
de una ‘civilización global’-, propios de los enfoques geopolíticos y geoeconómicos de los 
analistas y académicos de las grandes potencias (Ikenberry, 2024; Polet, 2023). Utilizamos 
esos conceptos con fines de síntesis, y porque son ya términos ampliamente impuestos en 
los estudios chinos de RR.II.
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ingresos que apuntala su enorme capacidad de inversión y financiamien-
to, fundamento a su vez tanto de sus altas tasas de crecimiento como de 
la influencia y el ‘poder suave’ de China en el mundo y especialmente en 
los países ‘en desarrollo’.

En el marco de la dura pugna hegemónica con la superpotencia esta-
dounidense, los nuevos términos de la expansión de China son velados 
bajo una cuantiosa terminología globalista y neodesarrollista -‘coopera-
ción para el desarrollo’, ‘complementariedad’, ‘multipolaridad’, ‘comu-
nidad de futuro compartido’, ‘Sur global’, ‘desarrollo global’ y ‘seguridad 
global’ (Romero Wimer y Laufer, 2024)-; una terminología que atribuye 
a la falta de infraestructuras, y no a la dependencia y el sistema econó-
mico-social, el origen del atraso de los PenD y la necesidad imperiosa de 
capital extranjero para lograr el despegue industrial. En el marco de la 
‘globalización’ capitalista a la que Beijing adhirió decididamente desde 
fines de la década de 1990, el encuadre del ‘desarrollo’ sirve a la expan-
sión de las corporaciones estatales chinas para obtener acceso estable a 
materias primas, recursos y energía, y para emprender asociaciones y 
adquisiciones empresariales y abrir nuevas áreas de inversión segura a 
las corporaciones industriales y financieras de China para la realización y 
financiamiento de proyectos extractivos y de infraestructura: petroleros, 
mineros, ferroviarios, portuarios, viales, hidroeléctricos, de urbanización, 
etc.; Beijing fue conquistando este rol internacional, particularmente en 
Asia, África y América Latina, desde los años ’90 y, a partir de 2013, cre-
cientemente a través de la Iniciativa de la Franja y la Ruta (IFR).

Así es como muchas empresas estatales chinas ingresaron en el listado 
de las corporaciones más grandes del mundo, obteniendo recursos, trabajo 
y dólares en países de los cinco continentes. En términos de ingresos, en 
la lista de Fortune Global 500 de 2014 figuraban 98 empresas estatales de 
China concentradas en energía, finanzas, telecomunicaciones, ingeniería y 
construcción, vehículos de motor y autopartes; pero en 2023 -apenas una 
década después-, figuraron ya 142 empresas chinas (entre ellas BYD, State 
Grid, China National Petroleum y Sinopec Group); tres empresas chinas 
integran las 10 primeras de Fortune Global 500 de 2024: State Grid (3ª), 
Sinopec (5ª), y China National Petroleum (6ª) (Diario del Pueblo, 2024).
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El poderío económico alcanzado por China y sus corporaciones, y su 
lógica correspondencia en influencia política mundial, están en el tras-
fondo de su reclamo en favor de un mundo multipolar. Si en los ’90 Deng 
Xiaoping expresó su prevención sobre las posibles reacciones internacio-
nales a la expansión de China con la fórmula “Esconde tu fuerza, aguar-
da tu momento”, la promoción de Xi Jinping a la cima del poder en 2013 
mostró que la gran burguesía china consideraba ya llegado su momen-
to, señalando de hecho la consumación -y no un desvío- de la consigna 
dengista. Los llamados de Beijing a la reforma de las instituciones inter-
nacionales, sus propuestas de ‘democratización’ de la riqueza y el poder 
globales a través de los BRICS y otras instituciones y agrupamientos, y 
sus esfuerzos por la conservación del “orden” mundial liberal-globalista 
frente a la prepotencia ultranacionalista de Washington, apuntan a la 
conformación de un entorno internacional no sin ‘polos’ de poder sino 
multi-polar, es decir un sistema económico y político mundial en el que 
Beijing ocupe el lugar que por su poderío considera le corresponde en la 
mesa del reparto de la ‘gobernanza global’.

Nueva fragmentación geopolítica, y ejércitos ‘de clase mundial’

En pos de proyecciones hegemonistas, EE.UU. y China vienen protagoni-
zando sucesivos capítulos de tensión: la guerra comercial y tecnológi-
ca iniciada en 2018 por Trump en su primera presidencia; subsidios, 
sanciones y represalias; negociaciones y acuerdos bilaterales; acciones 
económicas y políticas discriminatorias y formación de nucleamientos 
regionales excluyentes y de doble fin (económico y militar); competen-
cia entre megaproyectos a escala internacional basados en inversiones 
y financiamiento de Washington y Beijing como el estadounidense Build 
Back Better World (BBBW) y IFR; presiones sobre los países más débiles 
para ‘alinear’ sus estrategias de desarrollo y sus políticas exteriores con 
las de una u otra de las potencias, etc.

Invocando su recuperación industrial y su seguridad nacional, Was-
hington sigue y seguirá adoptando medidas unilaterales contra las cor-
poraciones y productos de China -controles a la exportación, órdenes de 
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desinversión, aranceles y sanciones a las importaciones provenientes del 
país oriental y de países intermediarios del comercio y de las industrias 
chinas-; y sigue y seguirá promoviendo alineamientos económicos y es-
tratégicos y la formación de pactos y alianzas subordinadas a sus priori-
dades en la pugna hegemónica. Como veremos en el apartado siguiente, 
esta estrategia económica y política de EE.UU. ya está activamente en 
curso en América Latina.

La alarma del gran empresariado estadounidense ante la declinación 
de su rol industrial, financiero y político mundial es lo suficientemente 
fuerte como para que una parte decisiva de él estuviera dispuesto a con-
sagrar por segunda vez el histriónico y brutal hegemonismo de Trump, 
incluidas sus provocadoras proclamaciones expansionistas respecto de 
Panamá, Canadá y Groenlandia (Collinson, 2025). Pero otra parte advierte 
que el hipernacionalismo trumpista deteriora la posición internacional 
de EE.UU., e intenta conservar y desarrollar sus negocios ya considera-
blemente entrelazados con la producción y el mercado chinos (D’Angelo, 
Terré y Bergero, 2025) impulsando políticas de conciliación y acuerdos con 
Beijing. El gobierno de China incide sobre ese sector de las corporaciones 
estadounidenses y mundiales tentándolo abiertamente con las ventajas 
del mercado chino, para minar desde dentro el consenso bipartidista de 
Washington y la estrategia de los sectores anti-chinos de las burguesías 
monopolistas de otras potencias: a fines de marzo de 2025, días antes de 
las medidas de Trump, ejecutivos de multinacionales estadounidenses 
-Apple, Pfizer, Mastercard-, y de otras europeas -BMW, Mercedes, As-
trazeneca-, asistieron en Beijing al ‘Foro de Desarrollo de China’, donde 
la máxima dirigencia del país las instó a ‘resistir al proteccionismo’ y a 
seguir invirtiendo en China (EFE, 2025).

Japón y Corea del Sur, que desde los años ’50 fueron baluartes de las 
estrategias estadounidenses de ‘seguridad’ y ‘contención’ contra Rusia 
y China, se apresuraron a consensuar con Beijing para afrontar colecti-
vamente los aranceles de Trump, continuar el suministro recíproco de 
materias primas e insumos tecnológicos y reanudar las negociaciones so-
bre un acuerdo de libre comercio del grupo suspendidas desde 2019. Así 
Tokio y Seúl apuntaron a desandar el camino de ‘desacoplamiento’ que 
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habían adoptado antes para reducir la dependencia respecto de China 
en sus equipos para la fabricación de semiconductores y en sus redes de 
comunicación nacionales; y esto, en los mismos días en que Japón pro-
ponía a EE.UU. constituir una zona militar de operaciones unificada con 
aliados regionales como Filipinas, Australia y Corea del Sur, con el fin de 
‘contener’ la creciente alianza de China con Rusia y Corea del Norte (Siow, 
2025). India por su parte, integrante del pacto militar cuatrilateral Quad 
liderado por EE.UU. pero a la vez asociada a China en el grupo BRICS+, 
advirtió al secretario de Estado de EE.UU. Marco Rubio sobre la importan-
cia del acuerdo comercial bilateral en tratativas entre Washington y Nue-
va Delhi para su relación mutua en el Indo-Pacífico (Swissinfo.ch, 2025).

También se fisuró relativamente la alianza a la que Washington ha-
bía logrado arrastrar a los países europeos en pos de la expansión de 
la OTAN hacia el Este y contra la subsiguiente invasión rusa a Ucrania, 
y que apuntaba -además de contra Moscú- a conformar un ‘frente’ co-
mún aliado a EE.UU. de contención y desacoplamiento económico fren-
te a China. Una parte de las corporaciones de la UE, amenazada por la 
competencia china, mantiene su estrategia de ‘eliminación de riesgos’, 
e incluso presiona por políticas comerciales anti-chinas aún más duras; 
pero otro sector de ellas teme los efectos disruptivos de la estrategia de 
Washington sobre sus negocios mundiales y bilaterales con Beijing. En 
2021 Washington y Bruselas habían coincidido en establecer un acuerdo 
global entre ‘naciones afines’ para la producción sostenible de acero y 
aluminio; incluso desde antes de la pandemia las corporaciones europeas 
intensificaban esfuerzos conjuntos para reducir costos y para asegurar 
sus cadenas de suministro, en respuesta a los aranceles y restricciones 
impuestos por EE.UU. y China: las potencias de la UE, alegando razones 
de ‘seguridad nacional’, impulsaron una investigación comercial sobre 
las importaciones de vehículos eléctricos chinos. Bajo el manto ideológi-
co de la defensa de los derechos humanos en Xinjiang y Hong Kong, las 
dirigencias europeas apuntan también a la defensa de sus mercados ex-
teriores en los PenD para afrontar el desplazamiento de sus exportacio-
nes industriales y tecnológicas o su control de industrias estratégicas en 
los países asiáticos, africanos y latinoamericanos por las corporaciones 
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estatales o privadas de China. También Japón, invocando su ‘seguridad 
económica’, había aprobado en mayo de 2024 una Ley dirigida a mini-
mizar las dependencias de sus cadenas de suministro respecto de China, 
fortaleciendo a la vez sus lazos estratégicos con EE.UU. (AsiaNews, 2024).

Como puede verse, en tiempos de crisis capitalista y ‘transición hege-
mónica’ las amistades y estrategias internacionales son fluidas y rápida-
mente cambiantes. Los daños que la ofensiva proteccionista de Trump 
generan a los intereses de las corporaciones europeas y japonesas vuel-
can la voluntad de sectores de esas burguesías hacia posiciones de mayor 
independencia respecto de las estrategias de Washington: los ministros 
de Economía y Finanzas de la Unión Europea (UE) anunciaron la adop-
ción de represalias contra la guerra arancelaria de Trump si no hubiera 
una solución negociada, afirmando que su contraataque “golpearía más 
a la economía estadounidense que a la europea” (Público, 2025). Aunque 
EE.UU. sigue siendo el primer socio comercial de la UE, varios gobiernos 
europeos se mostraron receptivos a las propuestas negociadoras de Bei-
jing, que ve una ‘ventana de oportunidad’ para profundizar sus víncu-
los con Europa en medio de las tensiones con EE.UU. (Hope, 2025). Y en 
cuanto a Japón, ya hemos mencionado su disposición a adoptar medidas 
conjuntas con China y Corea del Sur para afrontar en el Asia-Pacífico las 
disrupciones productivas y comerciales derivadas de las medidas pro-
teccionistas de Trump.

Por su parte, y en resguardo de sus propias prioridades, China tam-
bién avanza en el desacoplamiento económico respecto de las potencias 
de ‘Occidente’, en su apuesta por reducir la dependencia de productos 
e insumos extranjeros en tecnologías clave. A eso apuntaban ya de he-
cho iniciativas de Beijing como ‘Made in China 2025’, que pone límites 
de acceso a su mercado y establece políticas industriales, restricciones y 
regulaciones productivas y tecnológicas.

A partir de la incorporación de China a la Organización Mundial de Co-
mercio (OMC) en 2001, y pese a que su ingreso fue estimulado por EE.UU., 
la competencia entre la superpotencia norteamericana y el gigante asiáti-
co pasó gradualmente a configurar el eje principal de las contradicciones 
mundiales entre las grandes empresas transnacionales, así como entre 
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las potencias que las respaldan. Desde entonces Washington evidenció 
su inquietud frente al ascenso de China a través de políticas de ‘cerco 
y contención’. Sin embargo, entre 2009 y 2016 la estrategia de ‘pivot al 
Pacífico’ del demócrata Barack Obama y su Secretaria de Estado Hillary 
Clinton comprobó su insuficiencia.

A partir de su ascensión en 2017, el republicano Trump desencadenó 
contra China una sistemática guerra comercial y tecnológica, que su su-
cesor desde 2021, el demócrata Joe Biden, extendió y profundizó, pro-
moviendo el distanciamiento de la economía de EE.UU. respecto de la de 
China con la idea de reducir las importaciones y la dependencia de las 
cadenas de suministro chinas. El carácter abiertamente imperialista de 
la estrategia estadounidense de ‘desacoplamiento’ se materializó en la 
extensión de su ofensiva al plano geopolítico, en la búsqueda de apoyo 
a esas medidas por parte de potencias y países aliados, y tratando de re-
cuperar influencia económica y política en los países ‘en desarrollo’: la 
Estrategia de Seguridad Nacional de Washington definió a China como 
un competidor mundial que desafía el poder y erosiona los intereses 
estadounidenses. “La competencia con la RPCh es más acentuada en el 
Indo-Pacífico, pero también es cada vez más global. En el mundo entero, 
la contienda por establecer las reglas del juego y moldear las relaciones 
que rigen los asuntos globales se desarrolla en todas las regiones y en 
ámbitos como la economía, la tecnología, la diplomacia, el desarrollo, la 
seguridad y la gobernanza global.” (The White House, 2022:24).

En 2022, EE.UU. aprobó la Ley ‘Norteamérica compite’ para promover 
la innovación científica y tecnológica -y específicamente para contrarres-
tar la influencia de China en América Latina-, incluyendo fondos finan-
cieros en apoyo a la fabricación de semiconductores y de componentes 
críticos de la industria automotriz, productos electrónicos de consumo 
y sistemas de defensa; el Departamento de Estado, además, financiaría 
entrenamiento militar en ALC y destinaría U$S 100 millones anuales para 
propaganda estadounidense contra China (USA, 2022).

Paralelamente proliferaron a escala mundial las siglas de proyectos 
de Washington con el apoyo del ‘Grupo de los 7’, como las mencionadas 
BBBW de 2021 y la IMEC (India-Middle East-Europe Economic Corridor, 
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2023). En el intermedio, en mayo de 2022, EE.UU. anunció también el IPEF 
(Indo-Pacific Economic Framework for Prosperity): con la participación 
de 7 países del sudeste asiático, se proponía contrarrestar la Regional 
Comprehensive Economic Partnership (RCEP), en vigencia desde enero 
de ese año, constituida alrededor de China por 15 países miembros de 
la ASEAN o socios de su TLC con el fin de ampliar las oportunidades de 
las corporaciones chinas y la integración de China con los países asiáti-
cos, y promocionada como garantía en Asia de los principios liberales 
de multilateralismo y libre comercio (Ha, 2022).7 Casi simultáneamente 
(en junio de 2022), Biden proclamó la APEP (Alianza para la Prosperi-
dad Económica de las Américas) con 10 países de ALC junto a Canadá y 
EE.UU. La inefectividad material de todos esos proyectos de Washington 
retrata el creciente retroceso regional de Washington y su desconcierto 
frente al indetenible cambio de las relaciones de fuerza frente al rival 
chino (Katz, 2023).

La invasión y guerra de Ucrania desde febrero de 2022 precipitó nuevos 
reacomodamientos internacionales. Por un lado, aceleró el acercamiento 
geopolítico de Moscú a Beijing -ambos, miembros permanentes del Con-
sejo de Seguridad de la ONU-, pero por el otro cohesionó a las potencias 
del G-7 en el objetivo de ‘contener’ la expansión económica global de 
China acusándola de connivencia con la agresión rusa. Desde fines de 
2019 las potencias ‘occidentales’ ya habían utilizado, con la misma fina-
lidad acusatoria contra China, la incertidumbre sobre los orígenes de la 
pandemia de Covid 19.

En el nuevo escenario mundial, en nombre de ‘un Indo-Pacífico libre 
y abierto’ la cumbre del G-7 de mayo de 2023 en Hiroshima, amplificó el 
consenso anti-chino entre EE.UU., las potencias europeas y Japón para 
hacer frente a lo que calificaban de ‘asertividad’ de Beijing en el Mar Me-
ridional de China. El gobierno chino denunció al G-7 como instrumento 
político de la supremacía de EE.UU. y Occidente, al tiempo que funda-
mentaba su propio rol como motor económico mundial afirmando que 

7  Abogando en favor de China como defensora del multilateralismo y el libre comercio 
frente al proteccionismo estadounidense, un analista francés señala que “China intenta 
conseguir apoyos mediante su papel de verdadero garante de un orden económico pro-
movido desde hace tiempo por Washington” (Lambert, 2025).



Número 31, Enero - Junio 2025: 103-140 Rubén LAUFER
EE.UU.-China: Rivalidad Hegemónica y Desglobalización (...)

R E V I S TA I N T E R DI S C I PL I N A R I A DE E S T U DIO S S O C I A L E S

119

la participación de ese grupo en la economía “ha ido disminuyendo, e 
incluso combinados contribuyen menos que China al crecimiento eco-
nómico global” (DangDai, 2024).

De este modo se fue delineando y consolidando la carrera del mun-
do hacia su división en dos bloques de alianzas y esferas de influencia 
contrapuestas. Aun cuando China sigue dando por ahora prioridad a su 
propia modernización y crecimiento en la competencia con su rival es-
tadounidense, la postura de no confrontación de Beijing no depende sólo 
de las conveniencias circunstanciales de sus hacedores de políticas. Sus 
programas de seguridad y ‘desacoplamiento’ pueden ser defensivos, pero 
implican desde hace décadas el fortalecimiento de unas fuerzas armadas 
‘de clase mundial’ (es decir, no limitadas a sus fronteras). Si por decisión 
o error de cálculo Washington pone en riesgo los ‘intereses nacionales’ 
de China en cualquiera de sus formas -por ejemplo, en sus cadenas de 
suministro mundiales o regionales-, Beijing necesitará defenderlos.

No es casual, por eso, que proliferen en China teóricos ‘realistas’ de 
las relaciones internacionales -Cheng Yawen, Zhang Wenmu y otros- que 
consideran que la política exterior nacional de China debe decidirse por 
intereses geopolíticos y no por valores ‘morales’ como lo eran el anti-
imperialismo y la lucha por la revolución social en tiempos de la teoría 
maoísta de los ‘tres mundos’. Cheng -académico de la Shanghai Interna-
tional Studies University- estima que China “debe reexaminar su tradi-
ción pasada de multilateralismo (…) y reconfigurar un nuevo entorno 
internacional propicio para la seguridad nacional y el desarrollo a largo 
plazo de China” (Cheng, 2022). Desde un enfoque geopolítico centrado en 
el poderío nacional de China como eje de un nuevo sistema ‘global’ -de 
hecho, el ‘sueño chino de revitalización nacional’ de Xi Jinping-, propo-
ne a Beijing la adopción de una estrategia de ‘tres anillos’ conformados 
por los países vecinos de Asia Oriental, Asia Central y Oriente Medio; los 
países en desarrollo de Asia, África y América Latina; y los países indus-
trializados, principalmente los de Europa y Estados Unidos. Para forta-
lecer su autonomía económica y política los PenD “deben romper con su 
dependencia financiera y monetaria de Occidente”, y China sería su res-
paldo. “China -indica- ha explorado esto mediante el desarrollo de swaps 
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de divisas con algunas economías de mercado emergentes”. Y sintetiza 
los objetivos geopolíticos de su estrategia de ‘tres anillos’ concluyendo 
que “el surgimiento de un nuevo sistema global y la profundización de 
la cooperación Sur-Sur crearán las condiciones para que China se sitúe a 
la vanguardia de la economía y la política mundiales y movilice recursos 
globales para mitigar las presiones de Occidente”. (Cheng, 2022).

América Latina en un escenario de multipolaridad, 
“multi-disputa” y “multi-dependencia”

Como ya sucedió con Japón y con los países europeos y algunos del ‘ter-
cer mundo’ en el escenario de crisis y ‘guerra fría’ de la década de 1970, 
en un marco internacional de disputa hegemónica bi- o multi-polar, cier-
tos países y potencias pueden adquirir un cierto grado de autonomía en 
sus vínculos políticos, comerciales y de inversión. Sin embargo, en mo-
mentos de pausa o distensión -cuando entre las potencias dominantes 
prevalecen los acuerdos- esos vínculos pueden transformarse en una 
multi-dependencia capaz de condicionar y alterar aspectos importantes 
de su inserción internacional y de sus estrategias.

Los países del nuevo ‘Tercer mundo’ en general, y los de América Lati-
na en particular, constituyen un escenario principal en la actual disputa 
hegemónica. La ofensiva arancelaria de Trump y las represalias de los 
países exportadores afectados por ellas convierten a los PenD en blanco 
de presiones de las potencias en favor de la imposición de políticas de 
apertura comercial para la colocación de sus excedentes industriales im-
pedidos de ingresar en los mercados rivales.8

La amplitud de la crisis sistémica, y el agravamiento de la guerra co-
mercial y tecnológica entre EE.UU. y China, empujan a todas las grandes 
potencias a reforzar en las áreas ‘en desarrollo’ las garantías de su pro-
pia seguridad alimentaria, energética, de insumos industriales, y la de 
sus inversiones, así como a procurarse alianzas y posiciones estratégicas 

8  Tales presiones también provienen de Beijing. Según la investigadora estadouniden-
se Rebecca Ray, varios países sudamericanos -incluido Brasil- abrieron investigaciones 
anti-dumping al acero chino, como consecuencia del ingreso de ese producto a precios 
subsidiados debido a la crisis inmobiliaria y de construcción en China (Bernal, 2025).
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para la expansión, protección y defensa de sus cadenas de suministro. De 
hecho, como resultado inmediato, mientras las barreras comerciales de 
Washington aumentaron el déficit comercial de EE.UU., China compensó 
sus pérdidas expandiendo su comercio con ASEAN y América Latina (El 
Economista, 2025). Las inversiones de China ya se habían incrementado 
en países como Vietnam, Tailandia y México a medida que los exportado-
res chinos buscaron trasladar sus bases manufactureras fuera de China 
para evitar los aranceles y sanciones de Washington.

En ciertos sectores populares y en parte de las burguesías industriales 
de América Latina han resurgido tendencias al rechazo de las políticas 
unilaterales de las potencias dominantes que los afectan: tendencias ori-
ginadas en algunos casos en cierto sesgo nacionalista, y en otros apunta-
das sólo a una relativa diversificación de dependencias. A pocos días de 
lanzada por Trump la nueva escalada de la guerra comercial, la CELAC 
(Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños) reunida en su IX 
Cumbre en Tegucigalpa (Honduras) esbozó la resistencia regional recha-
zando “la imposición de medidas coercitivas unilaterales” (Swissinfo.ch) 
y reclamando multilateralismo, democracia y respeto a la soberanía. Dos 
figuras convocantes del encuentro fueron Claudia Sheinbaum y ‘Lula’ 
da Silva, presidentes de México y Brasil, los dos mayores países de ALC.

Sin embargo, la pervivencia de sus propias dependencias externas en 
un marco multipolar limitan tanto a Brasil como a México en sus aspira-
ciones de autonomía frente a las potencias dominantes, y también en sus 
capacidades de liderar a ALC en sus reclamos de democratización econó-
mica del mundo: ambos líderes lo advirtieron en su momento respecto 
de China.9 México tiene a Estados Unidos como principal socio comercial: 
representa casi el 80% de sus exportaciones, por lo que el arancel proyec-
tado por EE.UU. contra las importaciones desde el país vecino amenaza 
a la economía mexicana con una recesión (Santander, 2023). A la vez, el 

9  “México tiene que hacer su propia revisión, porque nosotros compramos a China 119.000 
millones de dólares por año y vendemos a China 11.000 millones y no nos compra (sic). Y 
eso no es un comercio recíproco”, declaró Sheinbaum un mes después de su triunfo elec-
toral en junio de 2024 (El Economista, 2024). Lula, por su parte, pese a la sintonía geopolí-
tica con Beijing por su común pertenencia a los BRICS, postergó la adhesión de Brasil a la 
Iniciativa de la Franja y la Ruta, limitándola por el momento a la búsqueda de ‘sinergias’ 
entre la IFR y los programas de desarrollo brasileños (Haro Sly, 2024).
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comercio de México también depende de China: en 5 años -entre 2018 
y 2023- la masiva importación de insumos, materias primas y bienes de 
capital duplicó su ya enorme desequilibrio comercial con el país orien-
tal; el 21,2% de lo que México exporta son componentes chinos previa-
mente importados (Dussel-Peters, 2024). Por su parte Brasil -el principal 
socio latinoamericano de China- tiene desde hace varios años superávit 
comercial bilateral, pero al costo de un prolongado y aún vigente pro-
ceso de desindustrialización y reforzamiento de su matriz primario-ex-
portadora e industrio-importadora; en 2023 sus ventas a Beijing fueron 
soja (35,4%), hierro (20,2%), petróleo (18,6%), carne vacuna congelada 
y pasta de celulosa (BBC, 2024). China también se ha convertido en una 
fuente decisiva de IED y de financiamiento con la participación de sus 
corporaciones en grandes proyectos de redes de electricidad (State Grid, 
State Power, Powerchina) y de telecomunicaciones (Huawei), portuarios 
(la corporación agrícola COFCO), plantas de vehículos eléctricos, etc. Pero, 
al mismo tiempo, sumando inversiones y comercio de bienes y servicios, 
EE.UU. sigue siendo aún el principal socio económico de Brasil, primer 
destino de sus exportaciones de productos manufacturados e importan-
te fuente de insumos industriales del país latinoamericano, por lo que 
también es duramente afectado por la política comercial de Trump (Go-
bierno de Brasil, 2024).

Las dirigencias de numerosos PenD (entre ellos muchos latinoamerica-
nos) confían en la posibilidad de aprovechar en beneficio propio la com-
petencia hegemónica entre Washington y Beijing con el fin de obtener 
beneficios de ambas partes (CEPAL, 2023: 123). A impulso de esa alterna-
tiva, en muchos países de Asia, África y América Latina se implementa-
ron en las últimas dos décadas estrategias ‘neodesarrollistas’ centradas 
en la construcción de proyectos de infraestructura a gran escala y con 
financiamiento de China y/o de las instituciones financieras internacio-
nales, dirigidas a integrar sus exportaciones de productos básicos en las 
‘cadenas globales de valor’ (CGV) (Schindler, Alami y Jepson, 2022). Bajo 
banderas de ‘transformación estructural’, el capital extranjero asociado 
a la inversión o al financiamiento de esos proyectos, y las potencias que 
promueven la expansión mundial de sus corporaciones, propician la es-
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trategia de integrar las producciones de los países ‘en desarrollo’ en las 
CGV creadas y regidas por esas corporaciones.

En los países latinoamericanos se ha generalizado el doble enfoque de 
‘desarrollo basado en infraestructuras’ y de ‘infraestructuras basadas en 
deuda’ (Laufer, 2024); en tal enfoque, buena parte de las clases dirigen-
tes locales converge con la dirigencia empresarial estatal y privada chi-
na para emprender obras de infraestructura, desde la construcción y/o 
ampliación de los puertos marítimos de Chancay, Corío y Santos en Perú 
y Brasil, hasta la renovación del ferrocarril cerealero Belgrano Cargas 
en Argentina; y desde las mega-represas Coca-Codo Sinclair en Ecuador, 
y Kirchner y Cepernic en Argentina, hasta la expansión de la minería 
peruana y la instalación de plantas de autos eléctricos en Brasil. Pero 
ese rumbo, al estar asociado no al desarrollo del interés nacional sino al 
de los grupos dominantes de las clases dirigentes locales, no ha funda-
mentado un desarrollo diversificado y autosostenido; en las últimas dos 
décadas más bien ha consolidado las antiguas estructuras primario-ex-
portadoras y dependientes, abriendo paso, a lo sumo, a una industriali-
zación limitada, complementaria e igualmente dependiente de inversión 
y financiamiento extranjero. Este modelo de desarrollo es promovido ac-
tivamente por la dirigencia china y por sectores de las clases dirigentes 
locales asociados a aquellas.

En el actual contexto de disputa hegemónica entre las grandes poten-
cias, China apunta a reforzar su presencia en Sudamérica. El megapuerto 
de Chancay en el Pacífico peruano -inaugurado en noviembre de 2024 
con la presencia del presidente chino Xi Jinping-, propiedad mayoritaria 
de, y operado por, la naviera china Cosco, y el megaproyecto ferroviario 
interoceánico que, atravesando Bolivia, uniría Chancay con el gran puer-
to de Santos actualmente en proceso de ampliación por la china Cofco, 
optimizarían a través de ese inmenso corredor interoceánico los tiempos 
y costos para la salida de exportaciones agrícolas y mineras sudamerica-
nas hacia China, y también para el ingreso masivo de bienes industriales 
y de capital del país oriental a América del Sur. La materialización de la 
vía interoceánica ayudaría a China a reducir su dependencia del Canal 
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de Panamá, sujeto a tensiones diplomáticas y geopolíticas en el ‘patio 
trasero’ de EE.UU.

Para los países de América Latina y el Caribe, con una larga historia de 
opresión por parte de los imperialismos europeos y estadounidense, el 
ascenso de China como potencia significó una alternativa como mercado 
comprador y proveedor y como fuente de inversión y financiamiento. Y lo 
fue, al punto de que en las últimas dos décadas China se posicionó entre 
los primeros socios comerciales y financieros de la mayoría de los países 
de ALC: es el segundo socio comercial más grande de América Latina y 
el primero de Brasil, Chile y Perú; aunque estos últimos tienen superá-
vit comercial con China, ello ha sido a costa del retroceso industrial y el 
reforzamiento de la matriz primario-exportadora y extractivista. En tér-
minos de inversión, América Latina pasó a ser el segundo mayor destino 
de la inversión extranjera de China -después de Asia-, y China también es 
el principal proveedor de IED para la región: desde 2010 aumentó rápi-
damente el arribo de sus transnacionales, así como su participación en 
contratos estatales y sub-nacionales de obras y concesiones. Las inver-
siones de China en ALC se han diversificado cada vez más, abarcando 
desde energía, minerales e infraestructura hasta sectores como energía 
limpia, industrias verdes, fabricación de alta gama, economía digital y 
agricultura (Xinhua, 2025)10.

A partir de 2018 el desembarco de la Iniciativa de la Franja y la Ruta en 
ALC potenció los objetivos acordados en 2015 por el Foro China-CELAC: 
desde entonces hubo masivas inversiones chinas en puertos, ferrocarri-
les, telecomunicaciones y represas. Aunque muchas de ellas dieron pie a 
acusaciones de EE.UU. por supuestos casos de corrupción, daño ambien-
tal y trampas de deuda generadas por China -son casos salientes los de la 
central hidroeléctrica Coca Codo Sinclair en Ecuador, el megapuerto de 
Chancay en Perú, las represas Kirchner y Cepernic en Argentina y la in-
fraestructura 5G en Brasil (Schultz, 2024)- las masivas inversiones chinas 

10  Algunos intelectuales latinoamericanos que descreen de las necesarias transforma-
ciones sociales que permitirían a los gobiernos de ALC recuperar la propiedad y orientar 
el uso de los capitales, recursos y producciones nacionales, postulan que sin China en 
América Latina “estaríamos descalzos, sin calzoncillos, sin computadoras, el metro que 
acaban de renovar en varios países no funcionaría, no habría 5G”… (Dussel-Peters, 2024).
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se constituyeron efectivamente en una alternativa a las ‘tradicionales’ 
de EE.UU. y Europa para el acceso de muchos países latinoamericanos 
a la inversión y el financiamiento extranjeros, y especialmente para la 
construcción de grandes obras de infraestructura. Entre 2005 y 2020, la 
inversión china se concretó en 150 fusiones y adquisiciones chinas de 
empresas locales o extranjeras ya existentes por U$S 83.000 millones, 
mientras que se anunciaron 652 proyectos nuevos por U$S 75.000 millo-
nes (Schultz, 2024).

Lo dicho ejemplifica hasta qué punto están redireccionándose hacia 
China -como en anteriores épocas hacia Europa y luego hacia Estados 
Unidos- los flujos comerciales, el origen de las inversiones industriales y 
financieras, la ‘cooperación’ financiera y las asociaciones empresariales 
en nuestro subcontinente: muchos gobiernos regionales, tanto de base 
democrática y progresista como el de Lula en Brasilia, como de raíz gol-
pista y conservadora como el de Dina Boluarte en Lima, han convertido 
de hecho la asociación estratégica con China en ‘política de estado’. Bra-
sil y Perú representaron casi dos tercios (64,8%) del valor de las expor-
taciones enviadas en 2024 por América Latina a China; sólo desde Brasil 
se embarcó el 55,5% de todas las exportaciones de la región a China. La 
proyectada red de comunicación interoceánica concita el apoyo de la 
burguesía industrial brasileña, que compensaría la ruinosa competen-
cia interna de la industria china colocando parte de sus producciones en 
Perú y Bolivia (NODAL, 2025).

La potencia asiática es también el mayor inversor y primer socio comer-
cial en el sector de la minería, decisivo para las clases dirigentes del Perú 
y principal fuente de ingresos nacionales. El grueso de las exportaciones 
de ese país son productos minerales y alimentarios, principalmente co-
bre y sus concentrados, hierro, plomo y harina de pescado, y desde 2012 
China es el principal destino de las exportaciones peruanas por encima 
de la UE, EE.UU. y los países de la Comunidad Andina de Naciones (CAN). 
A su vez, las importaciones de Perú desde China son fundamentalmente 
bienes industriales: electrónicos, vehículos y aparatos de telecomunica-
ciones (Sarapura, 2024).
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La IV Reunión Ministerial del Foro China-CELAC de mayo de 2025 en 
Beijing, en plena guerra arancelaria entre EE.UU. y China, intensificó el 
rumbo de unidad bi-regional contra el proteccionismo y en defensa del 
multilateralismo, llamó a una cooperación internacional más inclusiva 
y sostenible (aunque sin aludir a la necesidad de cambios sociales y es-
tructurales que la posibiliten), y recibió ofertas de financiamiento chino 
al desarrollo a través de una línea de crédito para los países de ALC por 
U$S 9.200 millones. En su discurso de apertura el presidente chino Xi 
Jinping celebró que el intercambio comercial entre China y ALC superó 
por primera vez en 2024 los U$S 500.000 millones, pero no mencionó la 
composición profundamente desigual de esos intercambios.

En suma: la alternativa de la asociación comercial, inversora y finan-
ciera de ALC con China no impulsó hasta ahora cambios estructurales 
ni sociales; tampoco se materializó en avances en el desarrollo y la in-
tegración regional en términos de autonomía industrial y tecnológica. 
De hecho, las asociaciones estratégicas ALC-China vienen induciendo la 
reiteración y reforzamiento de una relación comercial asimétrica y de 
procesos de desindustrialización y reprimarización extractivista y ex-
portadora, concentración de capitales, y dependencia de paquetes tec-
nológicos -en particular para la producción agropecuaria y minera- en 
manos de multinacionales de la potencia asiática. La ‘modernización’ 
de ferrocarriles, puertos, proyectos de ‘corredores’ comerciales y zonas 
económicas especiales,11 centrales hidroeléctricas y nucleares, centros de 
observación espacial y otros grandes proyectos, es crecientemente aso-
ciada al mercado, al financiamiento y a las prioridades estratégicas de la 
potencia oriental. La ‘complementariedad’ que invocan la dirigencia de 
China y sectores poderosos de las dirigencias de América Latina no alu-
de a las necesidades del desarrollo nacional y social de las naciones de 

11  Según el gerente general adjunto de la filial peruana de la china Cosco, Carlos Teja-
da, desde el año 2017 la compañía china condicionó su inversión en Perú a dos cláusulas: 
la creación de un clúster logístico entre Chancay y el puerto del Callao, y la declaración 
del área territorial del puerto como una Zona Económica Especial Privada. Según el em-
presario, la aprobación de la ZEEP es clave para la inversión china en Perú debido a la 
‘incertidumbre política’ de los últimos años. La “zona especial” contaría con privilegios 
tributarios y aduaneros para ‘atraer’ la inversión de corporaciones de China y potencial-
mente de Japón y la India (Fundación Andrés Bello, 2025).
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ALC, sino a la correspondencia de los intereses de una parte de las clases 
dirigentes latinoamericanas con los de la burguesía corporativa china; 
la asociación estratégica con Beijing -incluso durante la ola de gobiernos 
latinoamericanos reformistas y neodesarrollistas de 2005-2015 (Chávez 
en Venezuela, Lula en Brasil, Evo Morales en Bolivia, los Kirchner en 
Argentina, Correa en Ecuador)- no ha revertido en diversificación pro-
ductiva, autosostenimiento y desarrollo industrial y social sino -más allá 
de la temporaria creación de empleo y estímulos a ciertas producciones 
complementarias locales- en mayor reprimarización de las estructuras 
productivas, desindustrialización, endeudamiento (no sólo respecto de 
las instituciones financieras de China sino de las de ‘Occidente’, de las 
cuales Beijing es parte) y, en definitiva, dependencia.

En la práctica, con ello se han debilitado o retrogradado en muchos 
países de ALC las conquistas y logros de las fuerzas sociales y políticas 
asociadas a perspectivas de diversificación industrialista, autonomía, in-
tegración regional, e incluso de desarrollo democrático, como se verificó 
-entre otros casos- en la creciente dispersión política regional en los con-
venios con China, y en el avance económico y estratégico de Washington 
y de modalidades políticas fascistas bajo los gobiernos de Jair Bolsonaro 
en Brasil y de Javier Milei en Argentina.12

La sistemática injerencia económica y política de Washington, y la es-
trategia de los gobiernos de ALC de reclinarse alternativamente y hacer 
concesiones a una u otra de las grandes potencias -o a ambas simultá-
neamente- para ‘aprovechar’ sus necesidades de expansión y sus contra-
dicciones para obtener ‘cooperación’ de ambas partes, abrió en la última 
década para los PenD -no sólo en América Latina- un período de profun-
da inestabilidad política “en medio de presiones de ambos lados, con el 
consiguiente riesgo de romper con un bloque u otro” (FMI, 2023:103). 

12  Pese a su notoria filiación pro-EE.UU. y anti-China, la necesidad de obtener dólares por 
exportaciones e inversiones y préstamos extranjeros, y la presión de los socios internos 
de la potencia oriental, obligaron tanto a Bolsonaro como a Milei a reanudar los negocios, 
las obras de infraestructura y los financiamientos y swaps que Washington había exigido 
romper. En el caso de Argentina, lo mismo había sucedido anteriormente con el presidente 
conservador Mauricio Macri (2015-2019).
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La misma inestabilidad genera la falta de una perspectiva de desarrollo 
conjunto regional, independiente y autosostenido.

En abril de 2025 Washington pudo, así, imponer a Panamá un retroce-
so de medio siglo en su soberanía nacional sobre el Canal interoceánico 
al arrancarlo, con presiones y amenazas al presidente Mulino, de manos 
de la empresa china Hutchison para pasarla a las del fondo buitre esta-
dounidense Black Rock.

La Argentina presidida por Javier Milei, públicamente alineado a Was-
hington, sufre igualmente el desgarro de la disputa geopolítica. Por el 
momento, la desembozada intervención financiera y electoral del presi-
dente Trump, el secretario del Tesoro Scott Bessent, el jefe del Comando 
Sur Alvey Hosley y otros representantes de la dirigencia estatal estadou-
nidense, no han sido suficientes para disolver los lazos que unen los in-
tereses de poderosos grupos de las clases dirigentes y en particular de los 
agroexportadores locales con los de China. Beijing dio de hecho respaldo 
político al programa económico neoliberal, antiindustrialista y privati-
zador del gobierno de Milei al postergar en junio de 2025, por segundo 
año consecutivo, el vencimiento de un tramo de u$s 5.000 millones del 
swap vigente desde 2018 (DangDai, 2025). China colaboró así con el ‘equi-
librio fiscal’ del gobierno de Milei en momentos en que éste agigantaba el 
desequilibrio aumentando el endeudamiento externo del país, mientras 
los recursos para pagarlo seguían proviniendo básicamente de nuevos 
endeudamientos con el FMI y el gobierno de EE.UU. La contrapartida 
económica de ese respaldo se verificó con la visita, a principios de mayo 
de 2025, de una comitiva de altos funcionarios y representantes de cor-
poraciones de China (Sinograin, Power Construction, China Railway, ZTE, 
Hisense y otras) vinculadas con compras chinas de soja e inversiones 
chinas en infraestructura, energía, transporte, finanzas, productos elec-
trónicos y telecomunicaciones.13 Paralelamente, y a modo de ‘compen-
sación’ a Washington, Milei anunció la cesión -acordada con la jefatura 
del Comando Sur-, de una base militar estadounidense en la estratégica 

13  China es ya el mayor proveedor de Argentina en bienes industriales; en el primer tri-
mestre de 2025 las importaciones de ese origen fueron casi la cuarta parte del total (24,7%), 
seguidas por las de Brasil y EE.UU. (24% y 8,7%) (Barca, 2025).
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provincia sureña de Tierra del Fuego frente a la Antártida, acentuando 
la entrega de porciones crecientes de soberanía económica y política del 
país sudamericano a manos de las potencias en pugna.

China, sin embargo, volvió a beneficiarse en setiembre de 2025 con la 
efímera eliminación por 3 días de retenciones a las exportaciones agríco-
las; en ese brevísimo período la potencia oriental reservó 20 buques Pana-
max para el envío de 1,3 millones de toneladas de soja desde los puertos 
del Gran Rosario a partir de noviembre, contrariando los intereses de las 
compañías exportadoras de EE.UU. impedidas de venderle a Beijing por 
las prohibiciones de Trump. En el plano interno, la medida gubernamen-
tal favoreció sólo a un pequeño grupo de multinacionales exportadoras, 
entre ellas la estadounidense Cargill y la china Cofco (Giménez, 2025).

Un artículo oficial de la agencia gubernamental Xinhua (9-4-2025), ti-
tulado “China y América Latina se dan la mano a través del océano para 
una cooperación cada vez mayor”, refleja los objetivos de la geopolítica 
china en ALC. Conviene repasar en detalle los condicionamientos de Bei-
jing a su ‘cooperación de beneficio mutuo’ allí contenidos ya que, en la 
actual etapa de agudización de la disputa hegemónica con EE.UU. por el 
subcontinente latinoamericano, la nota sugiere de hecho un programa 
para la alineación regional y para la alianza estratégica de sectores em-
presariales, políticos, académicos y otros de las clases dirigentes de ALC 
con los requerimientos del mercado comprador y del capital financiero 
estatal y privado de China.

Según la agencia oficial china, a través del nuevo puerto de Chancay 
salieron productos agrícolas como cerezas de Chile, arándanos de Perú, 
carne vacuna de Argentina, camarones blancos de Ecuador y café de 
Brasil, mientras que ingresaron a los mercados internos de la región au-
tomóviles y electrodomésticos fabricados en China. Aunque esta misma 
composición del intercambio entre ambas partes perdura desde hace más 
de dos décadas, el artículo no hace referencia a la naturaleza desigual, 
deficitaria y a los efectos desindustrializadores que este tipo de comercio 
ya ha tenido para los países de ALC.

Xinhua destaca que, sobre la base de este vínculo, China ha “multiplica-
do su círculo de amigos del libre comercio” en la región, “firmando TLC’s 
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con Chile, Perú, Costa Rica, Ecuador y Nicaragua, negociando otros con El 
Salvador y Honduras, y promoviendo activamente este tipo de acuerdos 
con más naciones”. Este último fue el caso de Uruguay, donde el anterior 
gobierno de Lacalle Pou negoció su TLC con Beijing por fuera y en sentido 
opuesto al proceso de integración del Mercosur.

Xinhua enfatiza casos de participación china en la construcción y fi-
nanciamiento de proyectos regionales de transición energética como las 
plantas fotovoltaicas de Mauriti en Brasil y de El Hato en Nicaragua, rea-
lizados con insumos y bienes de capital chinos; no menciona, en cambio, 
casos de respaldo de China a la proyectación, construcción y operación 
de obras industriales o de infraestructura regionales o nacionales con 
capacidades técnicas y financieras propias.

Aunque invoca el multilateralismo y se opone “al proteccionismo comer-
cial y de inversión”, Xinhua reclama que el modelo de desarrollo regional 
asegure a las inversiones chinas “garantías institucionales duraderas y 
sostenibles” en el marco de los TLC bilaterales y de la iniciativa china 
de la Franja y la Ruta, y que la cooperación “tenga en cuenta el mercado 
regional completo en lugar de sólo incluir la cooperación entre pares”.

En suma, el modelo de cooperación de Beijing requiere que los gobier-
nos latinoamericanos concedan garantías a las inversiones chinas; se fun-
damenta en las tradicionales ‘ventajas comparativas’ que -al igual que ha 
sucedido históricamente con EE.UU. y las potencias europeas- consolidan 
la especialización primario-exportadora regional.

De este modo, en verdad, todos los acuerdos bilaterales de inversión y 
financiamiento se caracterizan por su unidireccionalidad -de China ha-
cia América Latina-, y consolidan las dependencias estratégicas de largo 
plazo que, para los países ‘en desarrollo’, se traducen en la operación ex-
tranjera de las infraestructuras productivas, energéticas, de transporte, 
etc., la dependencia de tecnología importada, la remisión al exterior de 
los beneficios producidos, y las implicancias de seguridad y defensa na-
cionales que conlleva el dominio tecnológico y operativo extranjero de 
ese tipo de infraestructuras.

Una consecuencia de largo alcance de estas dependencias para las 
economías de ALC, crecientemente dependientes del mercado, los bie-
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nes industriales y de capital, las inversiones y los préstamos de China, 
con sus mercados internos invadidos por bienes extranjeros y sus pro-
ducciones nacionales desnacionalizadas, es su marcada vulnerabilidad 
o impotencia para contrarrestar la incrementada presión estratégica de 
EE.UU. y otras potencias, y para afrontar los efectos de la guerra comer-
cial y tecnológica entre los poderes hegemónicos sobre el comercio y la 
inversión regionales.

Reflexiones finales

Lejos de gestar una nueva división internacional del trabajo, la actual 
etapa de desglobalización y de intensificadas rivalidades estratégicas 
entre las grandes potencias está consolidando la tradicional brecha inter-
nacional entre las potencias dominantes y los países dependientes. En el 
marco del declinante poderío de EE.UU., la prepotencia hegemonista de 
Washington bajo la nueva presidencia de Donald Trump acentúa todas 
las tensiones internacionales e impregna el escenario latinoamericano 
de mayores inestabilidades económicas y políticas.

Desde que Beijing comenzó a gestar su ascenso económico a fines de 
la década de 1990 a través de las estrategias de ‘Salir afuera y hacerse 
globales’, materializadas en la inversión masiva de sus corporaciones 
estatales y privadas en el extranjero y la consiguiente competencia con 
las potencias occidentales y Japón, China implementó activamente el 
‘poder suave’ y la ‘diplomacia del yuan’ de sus préstamos y swaps para 
establecer relaciones duraderas con las clases dirigentes del ‘Sur global’, 
y ha sido -al igual que Rusia- sistemática promotora de un orden inter-
nacional multipolar, contrapuesto a un mundo unipolar dominado por 
el imperialismo estadounidense.

Aunque muchos intelectuales y analistas de distintas vertientes de 
izquierda y progresistas celebran la perspectiva multipolar como una 
democratización antiimperialista del poder y la riqueza mundiales. Ese 
reclamo, en verdad, no apunta a constituir un mundo sin polos de poder; 
más bien expresa los objetivos de un pequeño número de polos mundiales 
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de poder que confrontan con el hegemonismo de EE.UU. y aspiran a un 
lugar preponderante en la ‘gobernanza’ global (Krishnan, 2022).

Como vimos anteriormente, la disputa hegemónica entre las mayores 
potencias sigue generando múltiples formas de injerencia política y pre-
siones económicas sobre los países ‘en desarrollo’ en favor de políticas 
de liberalización económica, apertura comercial y financiera, entrega 
de recursos y privilegios al capital extranjero14, subdesarrollo de las in-
dustrias nacionales y de los mercados internos, endeudamiento y pre-
carización de las condiciones de producción, de trabajo y de vida, y, en 
definitiva, modelos de ‘cooperación’ apuntados a que los PenD ‘alineen’ 
sus estrategias de desarrollo con las prioridades de unas potencias y las 
‘desacoplen’ de las potencias rivales.

Mirado en perspectiva histórica, este escenario es similar al que en la 
segunda mitad del siglo 20 determinó en muchos países afectados por 
la pugna hegemónica entre las dos superpotencias de entonces, EE.UU. 
y la URSS -en esos años ya muy alejada del socialismo- la necesidad de 
apoyarse recíprocamente, cuestionar a las instituciones económicas y 
financieras internacionales, y adoptar posiciones de autonomía, no-ali-
neamiento y cooperación entre pares.

De igual modo en el presente, para los países ‘en desarrollo’ -entre ellos 
los de América Latina-, la capacidad de contrarrestar conjuntamente las 
presiones hegemonistas y los efectos de la guerra comercial y tecnológica 
de las potencias dominantes requiere políticas de independencia y sobe-
ranía. El acceso, posesión y control de los recursos, medios productivos 
y riquezas de tierra, mar y espacio del llamado mundo ‘en desarrollo’, 
así como sus modos nacionales de integración y agrupamiento regional 
y sus alianzas económicas y políticas, ejercidos soberanamente por sus 

14  Representantes de negocios de las dos principales potencias mundiales expresaron su 
apoyo a las políticas de liberalización comercial y financiera de Javier Milei en la Argenti-
na: “Cada diez años o más surgen estas oportunidades gigantescas... Creo que Argentina 
es una de esas oportunidades para la próxima década”, declaró el gestor de inversiones 
especulativas estadounidense Robert Citrone en octubre de 2024 (Aldaya, 2024). “[Con los 
anteriores gobiernos de Argentina] no había oportunidad para invertir. Pero ahora es-
tamos muy contentos de ver que [el país] se está abriendo. Entonces esto se convierte en 
una oportunidad”. Stella Li, vicepresidenta ejecutiva global de la automotriz china BYD 
(Federico, 2025).
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naciones, será el impulso y garantía de una verdadera democratización 
de las relaciones internacionales.
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RESUMO

Este artigo analisa a crise da Ordem Mundial do imperialismo unipolar 
liderado pelos EUA, procurando entender o governo de Donald Trump 
em seu confronto com a China. Partimos do conceito marxista de impe-
rialismo em seu desenvolvimento histórico até os dias atuais. O mundo 
vive uma crise estrutural e múltipla do capitalismo e uma bipolarização 
interimperialista tendo os EUA em declínio e a China em forte ascensão. 
Mas, o imperialismo dos EUA ainda é forte e agressivo e a nova ordem 
nascente ainda não é uma nova civilização, pois continua nos marcos do 
imperialismo capitalista em geral.

Palavras-chave: EUA versus China; O imperialismo de Trump; Bipo-
larização interimperialista.

RESUMEN

Este artículo analiza la crisis del orden mundial del imperialismo unipo-
lar liderado por Estados Unidos, buscando comprender al gobierno de 
Donald Trump en su confrontación con China. Partimos del concepto 
marxista del imperialismo en su desarrollo histórico hasta la actualidad. 
El mundo experimenta una crisis estructural y múltiple del capitalismo 
y una bipolarización interimperialista, con Estados Unidos en declive y 
China enfuerte ascenso. Sin embargo, el imperialismo estadounidense 
aún es fuerte y agresivo, y el nuevo orden emergente no constituye aún 
una nueva civilización, ya que se desarrolla dentro del marco del impe-
rialismo capitalista en general.

Palabras clave: EE. UU. versus China; Imperialismo de Trump; Bipo-
larización interimperialista.
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Introdução

O objeto deste artigo é o confronto entre os EUA e a China, especialmente 
no governo Trump, entendendo-o como parte da crise da Ordem Mundial 
atual no início do século XXI. Partiremos do conceito de “imperialismo” 
inaugurado por Lenin (2008) e desenvolvido e atualizado historicamente 
por outros marxistas. A situação atual não é uma crise da Ordem Mun-
dial surgida no final da Segunda Guerra Mundial, como afirmam alguns. 
Aquela ordem mundial já foi superada entre os anos 1970 e 1990 e foi 
substituída por uma outra ordem chamada de “Globalização”, a qual, 
agora, também entrou em fase de esgotamento.

A “Globalização”, definida por Chesnais (2007) como mundialização do 
capital e por Globalização Imperialista por Boron (2005), foi gerida sob 
a hegemonia do imperialismo unipolar liderado pelos EUA (Mészáros, 
2002), sob o manto da OMC (Organização Mundial do Comércio) e prote-
gida pela OTAN (Organização do Tratado do Atlântico Norte).

Como veremos melhor na próxima seção, a chamada “globalização”, 
que foi uma resposta ao começo da crise estrutural do capitalismo surgi-
da no início dos anos 1970 (Chesnais, 2007; Mészáros, 2002), anunciou a 
morte da ordem nascida no final da Segunda Guerra Mundial a qual foi 
enterrada com o fim da União Soviética, a abertura da China ao mercado 
e a integração de ambas à ordem capitalista internacional.

Aqueles foram dois fatos históricos de grande relevância que injetaram 
mais oxigênio para o capitalismo continuar, no dizer de David Harvey 
(2004), transformando os limites de sua crise em obstáculos contornáveis, 
via medidas contratendenciais.

Isso acabou gerando as bases para o atual momento da crise, inclusive 
no que diz respeito às políticas de Donald Trump e outros setores da ex-
trema-direita mundial, que combatem retoricamente o que chamam de 
“globalismo”. Trump se apresenta como líder de uma “revolução” e tem 
sido chamado de “revolucionário” tanto por “conservadores” (Roberts, 
2025) como por “liberais” (Patrick, 2025; The Economist, 2025). Mas, de 
fato, é um reacionário, em todos os sentidos, que tenta implementar me-
didas contra conquistas sociais e populares e para tentar reverter a “glo-
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balização”. “Globalização” que tinha sido vanguardeada pelos Estados 
Unidos da América (EUA).

Entretanto, o mundo capitalista não pode voltar ao que era antes da 
ordem da globalização imperialista, porque o avanço da hiper monopo-
lização e da integração de capitais não é mais totalmente reversível. Se-
gue uma tendência histórica do capitalismo (Lenin, 2008; Marx, 2017). 
Nem poderia continuar sendo unipolar, pois surgiu uma outra potência 
com capacidade hegemônica: a China. Assim sendo, não estamos vivendo 
uma “desglobalização”, mas uma reconfiguração bipolarizada do longo 
estágio do imperialismo.

Nossa metodologia de análise partiu de um referencial teórico-meto-
dológico marxista, especialmente sobre o imperialismo em seu processo 
histórico e teórico, fazendo uma relação dialética com os elementos mais 
relevantes da realidade atual. Considerando a necessidade de um esforço 
para uma apresentação totalizante do objeto e os limites normais do es-
paço disponível, optamos por uma exposição panorâmica dos resultados.

Apresentamos uma conceituação de imperialismo e uma subperiodi-
zação da ordem mundial imperialista com base em vários autores que 
resgataram e atualizaram a perspectiva de Lenin sobre o imperialismo. 
Sintetizamos as principais contradições da fase atual da crise estrutural 
do capitalismo, o estado da bipolarização interimperialista, o processo 
de emergência da China e as respostas singulares da vertente trumpista 
do imperialismo dos EUA, para, então, chegar às considerações finais.

O Longo Curso da Ordem Mundial do Imperialismo

Hoje, está mais do que evidente uma forte disputa no sistema mundial, 
tendo de um lado os EUA e seus aliados e de outro a República Popular 
da China (RPC) e aliados. Para entender essa disputa, partimos da teo-
ria marxista do imperialismo, especialmente do texto de Vladimir Lenin 
(2008) publicado em 1916. O revolucionário russo identificou um novo 
“estágio superior do capitalismo”, que chamou de “imperialismo”. Ou 
seja, antes de tudo, o “imperialismo” não é apenas uma ou outra potência 
que domina países mais frágeis. É um período histórico qualitativamen-
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te mais elevado do capitalismo, que tinha diversas características novas, 
principalmente as que se seguem:

Aceleração e aprofundamento da monopolização das indústrias 
e dos bancos, levando a um processo de “fusão” entre capital 
bancário e capital industrial, gerando “supermonopólios” e o 
capital financeiro. Que, na época, era um capital financeiro fun-
damentalmente vinculado, diretamente, ao processo produtivo.

A exportação de capitais, ou seja, a extensão extraterritorial dos capi-
tais nacionais das grandes potências, não somente através da exporta-
ção e importação de mercadorias. Exportação de capitais realizada, seja 
como investimentos diretos, seja em financiamentos e empréstimos. A 
importação de mercadorias era, principalmente, de bens naturais, ou 
seja, matérias-primas para o processo industrial, energia e alimentos. O 
intercâmbio desigual de mercadorias industrializadas por bens primá-
rios já era uma característica do capitalismo concorrencial. Assim sendo, 
o que faz o estágio imperialista dar um salto de qualidade é a crescente 
importância da exportação de capitais. Daí a necessidade de áreas de in-
fluência construídas tanto na forma de colônias e semicolônias como em 
países formalmente independentes, porém dependentes de fato. Portanto, 
há todo um processo de disputa e repartição dessas áreas de influência.

Não havia uma nítida diferença de força entre as grandes potências 
imperialistas da época, que eram especialmente Inglaterra, França, Ale-
manha, EUA, Itália e Japão. Sendo que a Rússia, segundo Lenin, era um 
elo mais fraco da cadeia imperialista.

Estávamos na época da segunda revolução industrial, do Taylorismo e 
do nascente Fordismo, que provocava uma revolução técnica de grandes 
repercussões no processo produtivo. A moeda mundial mais forte era a 
libra esterlina inglesa. O estágio imperialista do capitalismo e o fordis-
mo eram necessidades para o enfrentamento da tendência de queda das 
taxas de lucro (Gramsci, 1978) que tinha estado nas bases de uma gran-
de crise mundial ocorrida entre 1873 e 1890. O planeta estava em plena 
Primeira Guerra Mundial (1914-1918) e poucos anos depois viveria uma 
nova e maior crise da história do capitalismo até então: o Craque da Bolsa 
de Nova Iorque de 1929, provocando a grande depressão. Como respos-
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ta contratendencial da crise, nasceu o “keynesianismo”, um modelo de 
maior participação do estado no processo produtivo, seja diretamente, 
seja como regulador ou incentivador.

Naquele contexto de disputa, relativamente equilibrada, de áreas de 
influência, a tendência era haver conflitos e guerras diretas interimperia-
listas. E foi o que aconteceu na primeira e na segunda guerras mundiais.

Considerando o tema desse artigo, que envolve a situação atual da 
Rússia e da China, é importante destacar que, segundo Vladimir Lenin, 
naquele momento da primeira guerra mundial o Império Russo era uma 
potência imperialista, porém, em relação às principais potências euro-
peias, era um elo fraco dentro da cadeia imperialista. Já a China, segundo 
Mao Tsé-Tung (1940), era um país semicolonial e semifeudal, portanto, 
no campo dos países dominados.

Após a Segunda Guerra Mundial o mundo tinha mudado e diversos 
autores identificaram essa nova realidade. Theotônio dos Santos (1968) 
e Florestan Fernandes (1981) a chamaram de “novo imperialismo”, que 
pode chegar agressivamente ou “suavemente” e com potências diferen-
tes compartilhando as mesmas áreas de influência. Entre os autores da 
Teoria Marxista da Dependência (TMD), André Gunder Frank (1971) 
denominou a nova fase como “neoimperialismo” e “neodependência”, 
enquanto Ruy Mauro Marini (2011) considerou que na exploração de 
nações débeis deixava de exigir, necessariamente, o uso da violência ex-
terna e Vânia Bambirra (2013) classificou os países dependentes em três 
tipos. Já o argentino Atílio Boron, a definiu como uma segunda fase do 
imperialismo e os europeus István Mészáros (2003), François Chesnais 
(2007) e David Harvey (2004), como veremos adiante, também percebe-
ram esse fenômeno.

Nessa segunda fase do imperialismo, posterior à segunda grande guerra, 
foi formada a ONU (Organização das Nações Unidas), enquanto, num con-
texto de disputas interimperialistas, passou a existir uma potência maior 
que as demais: os EUA. Cuja superioridade como a principal potência ti-
nha nascido da fábrica (Gramsci, 1978) e se afirmava pela sua produção 
industrial fordista, seu PIB (Produto Interno Bruto), sua tecnologia, sua 
força militar e sua moeda, o dólar, que se tornou a mais poderosa. Assim 
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como ocorreu na cultura, com o chamado “American way of life” também 
conhecido como “americanismo”.

A base produtiva continuava sustentada na segunda revolução indus-
trial, no modelo de acumulação fordista e no keynesianismo. Porém, houve 
um ciclo longo de crescimento e iniciou-se o período do chamado “Estado 
do Bem-estar Social”, quando o capital foi forçado a fazer concessões aos 
trabalhadores e trabalhadoras, com melhores salários, condições de vida 
e direitos sociais e trabalhistas. Aquela tendência de ascenso dos EUA se 
sobrepondo à Europa já tinha sido percebida por Antonio Gramsci (1978), 
quando escreveu o seu clássico “Americanismo e fordismo”, em 1934.

No confronto geopolítico global, houve uma convergência entre as po-
tências imperialistas históricas conformando uma bipolarização versus a 
União Soviética (URSS), contexto que ficou conhecido como Guerra Fria. 
Onde a OTAN, fundada em 1949, era o eixo militar.

Tendencialmente, houve o fim das colônias e das guerras interimpe-
rialistas diretas, mas não do neocolonialismo, da dominação dos países 
dependentes pelas potências imperialistas e das guerras localizadas en-
tre países periféricos, inclusive incentivadas pelo imperialismo. Também 
chamadas de “guerras por procuração” ou “guerras proxy”. Ou agressões 
do centro imperialista contra a periferia (Boron, 2005). Mas isso não 
significou a existência de um único país imperialista. Como chamou a 
atenção Virgínia Fontes (2010), continuavam existindo diversos países 
imperialistas, sendo os EUA o centro principal.

Por outro lado, ocorreram diversas revoluções anti-imperialistas, sendo 
que a mais importante a registrar neste artigo é a revolução que, a par-
tir de 1949, transformou a China semicolonial (Mao, 1940) em um país 
independente, que a fez possuir uma mobilização popular e um estado 
capazes de promover as suas políticas de forma efetivamente soberana 
(Gullo, 2015; Souza e Almeida, 2021).

A partir da década de 1970, como destacam François Chesnais (2007) 
e David Harvey (2004), temos mais uma nova e terceira fase do imperia-
lismo ou, como diz Jaime Osorio (2014), uma nova “subperiodização” do 
estágio imperialista do capitalismo.
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É o período de uma profunda crise estrutural do capitalismo, que se de-
senvolve a partir da década de 1970, sobre os escombros da anterior fase 
do modelo de acumulação fordista. O novo passa a ser o neoliberalismo 
(Anderson, 1995), a financeirização fictícia do capital, a terceira revolu-
ção tecnocientífica, o toyotismo, uma crescente precarização do traba-
lho e uma maior dependência dos países periféricos, devido à chamada 
“globalização” e a quebra das políticas protecionistas. O capitalismo se 
mundializa por todo o planeta aprofundando a destruição da natureza 
(Chesnais, 2007; Mészáros, 2002).

Há um fortalecimento cada vez maior dos EUA que, com a implosão da 
URSS, na virada das décadas 1980 para 1990, torna-se um imperialismo 
global hegemônico (Mészáros, 2002; Mészáros, 2003) de tipo unipolar. 
Aliado aos outros países imperialistas históricos, de menor força, menos 
ou mais agressivos, mas que não deixaram de ser países imperialistas.

Naquele contexto que a URSS implodiu, a China também já vinha mu-
dando a sua estratégia de desenvolvimento nacional, iniciando o proces-
so de reformas pró mercado (Souza, 2018). Reformas que visavam uma 
abertura ao capital estrangeiro em geral e, especialmente, ao capital ori-
ginário de potências imperialistas e da burguesia chinesa que vivia na 
diáspora, ocorrida após a vitória dos revolucionários em 1949. Em 1995, 
sob a batuta dos EUA, nasce a OMC (Organização Mundial do Comércio), 
para facilitar institucionalmente a liberalização do mercado mundial.

Então, chegou o século XXI e, com ele, um novo contexto. O imperialis-
mo unipolar hegemônico dos EUA entrou em declínio, despontou a emer-
gência internacional da China, e decorreram mudanças nas estratégias 
da Rússia, a partir da recomposição do bloco de poder naquele país, sob 
a liderança de Vladimir Putin, gerando repercussões internas e externas.

Como vimos, cada transformação qualitativa de fases do imperialismo 
significou, como regra geral, transformações abrangentes na “Ordem 
Mundial”. No sentido mais profundo, continua sendo a mesma ordem 
capitalista imperialista, porém, com importantes mutações.

Um dos aspectos mais visíveis são as modificações nas relações de for-
ças entre as potências. Isso é uma ponta mais aparente do iceberg, mas é 
uma parte fundamental da essência de cada ordem que vai se formando.
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Ademais, de modo geral, as mudanças que ocorreram na ordem mun-
dial (fases do imperialismo) estão relacionadas também a momentos de 
crise do capitalismo; revoluções nas forças produtivas (novas tecnologias 
e/ou reorganização do trabalho); alterações das relações de força entre 
capital e trabalho; poder dos grandes monopólios; mudanças na força 
das principais moedas; nível de destruição capitalista da natureza; nas 
matrizes energéticas; papel do estado na economia; relação entre capital 
produtivo e capital financeiro; mutações nos meios de comunicação e in-
formação; novas tecnologias militares e tensões bélicas peculiares; novas 
alianças geopolíticas; e modificações na sociabilidade.

Agora, um processo semelhante de transformações também está acon-
tecendo nos anos recentes, especialmente a partir de 2008. Nesse sentido, 
destacamos a seguir algumas questões presentes no atual contexto de 
transição do imperialismo unipolar para a bipolarização interimperialista, 
que vai inaugurando um novo momento, uma nova fase do imperialismo.

1. A continuação e agravamento da crise estrutural do capitalismo, que 
se tornou uma crise múltipla (econômica, financeira, ambiental, geopo-
lítica, alimentar, energética e sanitária); 2. A crise ambiental também se 
aprofunda com destaque para a destruição da biodiversidade e a crise 
climática e a questão das matrizes energéticas; 3. A disputa tecnológica 
pela vanguarda da revolução industrial 4.0, especialmente entre EUA 
e China, com seus respectivos parceiros. Incluindo o aumento da força 
econômica das Big Techs e o seu crescente poder de influência política 
em termos globais, agravados por seu alinhamento atual com Trump; 4. 
A concorrência das moedas, com um relativo enfrentamento ao dólar, 
entretanto ainda inicial; 5. Uma grande ofensiva do capital contra o tra-
balho, da concentração de riquezas, desigualdades sociais e geográficas 
e entre países centrais e dependentes; 6. Corrida armamentista e tensões 
militares globais, ocorrendo diversos conflitos regionais, locais, mais ou 
menos relevantes, nos diversos continentes; 7. Avanço do autoritarismo, 
das direitas, extremas-direitas e do neofascismo, que vêm ocorrendo por 
fora ou por dentro das democracias liberais representativas; 8. Uma crise 
interna nos Estados Unidos, com grande polarização sobre os rumos do 
seu imperialismo, com uma maior direitização do Partido Republicano 
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sob a liderança de Donald Trump, em contraposição às políticas do Parti-
do Democrata; 9. A continuidade das resistências populares, mesmo que 
com ondas irregulares de avanço ou defensiva. Porém, sem ameaças sig-
nificativas de rupturas contra hegemônicas revolucionárias.

Enfim, há uma escalada da bipolarização interimperialista, com a as-
censão da China em aliança com a Rússia, e as tentativas de respostas dos 
EUA, seja na estratégia do Partido Democrata, seja na vertente Trump.

São diversas questões no âmbito da totalidade mundial, que se expressam 
geograficamente, de modo desigual e combinado, com suas diversidades. 
Portanto, não são fatos isolados. Como diria Gramsci (2000), ao elencar 
esses pontos estamos fazendo uma “separação metodológica” porque, no 
mundo concreto, tudo isso se relaciona dialeticamente dentro de uma tota-
lidade orgânica, com as suas particularidades e suas diversas contradições 
que estão processando as mutações na ordem mundial. Ou seja, mudanças 
no cenário geopolítico e na disputa de hegemonia do capitalismo mundial.

Crise do Capitalismo e Crise Ambiental

Tendo a crise estrutural do capitalismo como pano de fundo, cresce a 
crise ambiental, particularmente a crise climática (ligada ao avanço do 
aquecimento global) e a destruição da biodiversidade, a cada dia mais 
insustentável. Esse avanço destrutivo, que nasceu nos rastros do capita-
lismo industrial (final do século XVIII), também esteve presente nos paí-
ses que tentaram uma transição ao socialismo, principalmente na URSS 
e, em seguida, na China, nos seus enormes esforços de industrialização 
e acumulação primitiva. Esse processo se aprofundou durante a crise 
estrutural contemporânea do capitalismo, pois, para tentar contornar 
sua crise, o grande capital, de todas as origens e raízes, acaba destruindo 
ainda mais a natureza. E, no atual contexto das disputas interimperialis-
tas, a destruição se alarga.

Em contrapartida, existem frações do capital, nos dois blocos da dispu-
ta interimperialista, que procuram redefinir seus espaços de reprodução 
ampliada da acumulação de capital, investindo em tecnologias chamadas 
de “verdes”, “sustentáveis” ou supostamente sustentáveis, que também 
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se tornaram caminhos viáveis de acumulação capitalista. Mas, esse “capi-
talismo verde” ou “ecocapitalismo” e o uso das chamadas tecnologias de 
“energia limpa”, já se mostraram incapazes de enfrentar a crise climática 
e de apaziguar as contradições entre as empresas monopolistas, os esta-
dos imperialistas e outros estados. Isso acaba paralisando as decisões de 
cada Conferência de Mudanças Climáticas da ONU, mais conhecida como 
COP (Conference of the Parties), que foram realizadas até agora. Assim, 
a tendência da COP 30, que ocorrerá no Brasil em novembro de 2025, é 
não ir além de discursos, promessas e impasses nas ações práticas. Não 
enfrentando, de fato, o aquecimento global. Mesmo porque, agora, Trump 
já anunciou que está retirando os EUA da COP.

As Contradições que Provocaram a Bipolarização Interimperialista

A propensão bipolarizadora entre as potências imperialistas, que provo-
cou a atual transição do imperialismo hegemônico unipolar encabeçado 
pelos EUA para uma nova ordem, começa a se apresentar de maneira 
visível quando a RPC saiu mais fortalecida da crise de 2008.

Se intensificou a partir de 2013, dando início ao que passou a ser desig-
nado “segunda guerra fria”. 2013 foi o ano da posse do primeiro mandato 
de Xi Jinping como presidente da RPC e do lançamento da Belt and Road 
Initiative (BRI), mais conhecida como “Nova Rota da Seda”, um fenomenal 
projeto global de infraestrutura planejado para viabilizar o expansionismo 
econômico, financeiro, tecnológico e geopolítico da China. 2014 foi o ano 
em que a Rússia interveio militarmente nos dois países onde tinha suas 
principais bases militares (herdadas da URSS) no exterior, que entraram em 
situação de risco: Ucrânia e Síria. Após um golpe de estado pró Europa na 
Ucrânia, a Rússia reanexou a Criméia e após uma tentativa de golpe na Síria 
interveio militarmente naquele país, a chamado do seu governo aliado.

No mesmo ano, China e Rússia assinaram dois pacotes de acordos am-
plos e profundamente abrangentes. E o presidente dos EUA da época, 
Barack Obama (Partido Democrata), acendeu a luz de alerta admitindo 
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que havia uma ameaça ao domínio, que parecia inconteste, dos EUA2. Em 
2016, Donald Trump (Partido Republicano) é eleito presidente com um 
forte discurso e medidas anti-China.

Os conflitos foram aguçados quando a pandemia da Covid 19 se asso-
ciou a uma nova onda da crise estrutural capitalista (Almeida e Andra-
de, 2023b), entre os anos 2019 e 2021. Depois disso, a China voltou a sair 
daquele momento da crise relativamente mais forte que as outras po-
tências. A partir daí, cresceu a batalha dos chips, ou seja, a disputa pela 
vanguarda da tecnologia da produção de semicondutores. E, em segui-
da, veio a guerra na Ucrânia, iniciada com a invasão da Rússia em 2022, 
que foi muito aguda e passou a ter uma grande visibilidade, mas não é a 
questão mais importante do período.

Entre outros desenvolvimentos globais e regionais importantes, esse 
conjunto de fatores levou a um novo nível de polarização, pois, no sentido 
de tentar responder à crise estrutural do capitalismo em sua fase neolibe-
ral, assim como aos novos desafiantes da atual hegemonia mundial dos 
EUA, as potências históricas do ocidente e o Japão também recorreram a 
uma ação estatal mais forte tanto para impulsionar a economia interna 
como na política externa.

Surgiram leis protecionistas à produção nacional, aumento de tarifas 
para produtos, e limites aos investimentos estrangeiros de países e em-
presas competidoras e não desejáveis, como é o caso das chinesas. É uma 
espécie de neokeynesianismo realizado através da injeção de recursos 
estatais combinados com a importação de capitais de aliados estrangeiros. 
Entretanto, sem o retorno dos direitos populares conquistados no perí-
odo do Welfare State e que foram e continuam sendo deteriorados pelo 
modelo neoliberal (Anderson, 1995), seja nos países da periferia como 
no centro imperialista.

Para o capitalismo, essas ações são necessárias para se contrapor à 
crise econômica e financeira em todos os países e, para os estados impe-
rialistas históricos, ainda mais necessários para enfrentar o novo gigante 

2  Detalhes e todo esse processo que expôs a forte aliança que já vinha sendo construída 
entre China e Rússia está em Almeida (2016).



Número 31, Enero - Junio 2025: 129-171 Jorge ALMEIDA
Trump, a China e a Nova Ordem da Bipolarização Imperialista


R E V I S TA I N T E R DI S C I PL I N A R I A DE E S T U DIO S S O C I A L E S

153

imperialista asiático e, especialmente, para tentar impedir ou atrasar os 
avanços tecnológicos da RPC.

Portanto, a ofensiva dos EUA no primeiro governo de Donald Trump foi 
feita, principalmente, através de restrições às importações de produtos 
industrializados chineses e do bloqueio a algumas empresas de tecno-
logias avançadas da China - como a Huawei, que é líder na internet 5G. 
Entretanto, quando lançou seu slogan “América First”, Trump atingia, ao 
mesmo tempo, seus aliados históricos na Europa, assim como o Canadá 
e o Japão. Isso provocou algum isolamento dos EUA e acabou facilitando 
uma ampliação das áreas de influência da China.

Com a derrota de Trump em 2020 e a volta do Partido Democrata, Joe 
Biden continuou a política de enfrentamento à China e à Federação Russa, 
mas usando outra estratégia, ao retomar as históricas alianças atlantistas 
com importantes parcerias dos países europeus, o Japão e outros aliados 
como a Coreia do Sul e Taiwan e suas corporações empresariais. O obje-
tivo foi financiar a invenção e a produção em ciência, desenvolvimento 
tecnológico e inovação, de modo conjunto e continuado (Almeida, 2023a).

Os EUA também anunciaram a pretensão de financiar projetos de de-
senvolvimento em países da periferia, na África, América Latina e Eurá-
sia, regiões onde a China vinha avançando paulatinamente. Tomaram, 
ainda, iniciativas para tentar recompor diversos tipos de acordos econô-
micos e militares e até começaram a mimetizar o discurso dos chineses.

De um lado, China e Rússia já usavam um discurso favorável a um ide-
alizado mundo de “cooperação”, “harmonia”, “multilateralismo”, baseado 
no chamado “ganha-ganha” dos negócios econômicos e voltado para um 
“futuro compartilhado” entre todos os estados (Almeida, 2022).

Por outro lado, Biden começou a prometer para os países dependen-
tes “‘sucesso compartilhado’, ‘futuro em que ninguém fique pra trás’ e 
‘parceira sem dependência’ e ‘sem criar obrigações políticas’” (Almeida, 
2023a, p. 258).

Além do protecionismo que vinha sendo aplicado no governo Trump, 
Biden aprofundou os constrangimentos à exportação de capitais chineses 
para os EUA e, paralelamente, implementou restrições às exportações para 
a China de produtos dotados de tecnologias estratégicas mais desenvol-
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vidas ou sensíveis, como os microchips (semicondutores) e máquinas e 
equipamentos passíveis de uso dual (civil e militar). Proibições que foram 
estendidas ao direito de empresas de outros países, como Japão, Holanda, 
Taiwan e Coreia do Sul de venderem para a China e a Rússia produtos 
com inovações patenteadas por empresas estadunidenses.

Porém, durante a administração Biden, os EUA começaram a sofrer um 
outro revés. Foi o crescimento do uso de outras moedas nacionais, que 
não o dólar, no comércio internacional, destacadamente a moeda chinesa: 
o yuan. Apesar de ainda significar relativamente um pequeno volume, 
a presença dessas moedas está crescendo e é um dos objetivos estratégi-
cos da China e da Rússia para enfraquecer a forte hegemonia do dólar.

Na administração de Biden foi significativo também o esforço dos 
EUA e da União Europeia (UE) na busca de acordos, entre si e com países 
dependentes. Tratava-se, portanto, de, além da tomada de medidas ne-
gativas contra a China, promover iniciativas positivas para enfrentar a 
nova potência que tinha se tornado um forte parceiro comercial de uma 
grande parte dos países do mundo.

Podemos dizer, neste sentido, que a política externa da administração 
de Joe Biden possuía elementos de maior racionalidade, ao buscar unificar 
forças com outros países imperialistas e dependentes para se contrapor 
ao bloco encabeçado pela China e pela Rússia. Porém, se esses elementos 
conseguiram gerar certas dificuldades para esses dois potentes rivais, não 
conseguiram impedir que continuassem avançando, pois a China, des-
tacadamente, continuou diminuindo as diferenças de capacidades (gap) 
principalmente no setor decisivo da inovação tecnológica, civil, militar 
e dual. Tampouco foram capazes de convencer a maioria do eleitorado 
estadunidense e o Partido Democrata foi derrotado nas eleições de 2024.

Desse modo, não foi por acaso que a China, nos anos do século XXI, pas-
sou a ser o segundo maior exportador de capitais do mundo, perdendo 
apenas para os EUA (Cariello, 2022), ou seja, em pouco tempo ultrapassou 
todas as demais potências imperialistas históricas, como o Reino Unido, 
a França, a Alemanha e o Japão, que exportam capitais desde o século 
XIX. O que é muito significativo, pois a exportação de capitais é um cri-
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tério essencial para caracterização de um país como sendo imperialista 
(Boron, 2005; Chesnais, 2007; Lenin, 2008).

O deslocamento do eixo territorial estatal da produção industrial já se 
deu para a região Ásia-Pacífico, porém, ainda não houve um deslocamen-
to do eixo do capital financeiro em geral para aquela região. Pois, apesar 
dos seus avanços também na China, a financeirização fictícia (Chesnais, 
2018) continua principalmente sob o comando das potências históricas 
do imperialismo, especialmente os EUA e os europeus.

A China e Sua Emergência na Ordem da OMC

A China tem uma história civilizatória gloriosa, econômica, filosófica, 
política, militar e cultural e de liderança em ciência e tecnologia em sua 
era de Império do Meio (Frankopan, 2015). Mas, como toda civilização 
dividida em classes, conta com grandes desigualdades, polarização social, 
autoritarismo, dominação estatal e manipulação ideológica.

Depois disso, houve o “Século de humilhação” (Zhou, 2021), entre 1839 
e 1949, com a dominação semicolonial, principalmente inglesa e, em se-
guida, o povo chinês realizou uma revolução de caráter popular, antilati-
fundiário, anti-imperialista, democrático e de sentido socialista (Schram, 
1968; Snow, 2023).

Como resultado do processo revolucionário, em 1949, inaugura-se a 
República Popular da China (RPC) que rompeu a dominação dos impe-
rialismos ocidentais e japonês, eliminou o latifúndio e se afastou da or-
dem capitalista internacional. Construindo, assim, um estado soberano, 
enfrentando a dependência econômica e buscando uma transição ao 
socialismo. Enfim, edificando as bases (políticas, econômicas, das forças 
produtivas, sociais, infraestruturais, culturais e da defesa nacional) para 
seu futuro processo de desenvolvimento3. Com isso, constituíram-se os 
alicerces que depois foram utilizados para o grande crescimento econô-

3  Detalhes sobre as conquistas econômicas, tecnológicas, sociais, políticas, militares e 
culturais desse período, assim como dos problemas e conflitos gerados especialmente du-
rante o chamado “Grande Salto à Frente” e a “Revolução Cultural”, podem ser encontrados 
em Souza e Almeida (2021) e Souza (2023).
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mico que aconteceu com as reformas pró-mercado e abertura ao capita-
lismo, iniciadas após a morte de Mao Tsé-Tung, em 1976.

Num segundo momento, iniciado em 1978, sob a liderança de Deng 
Xiao Ping, o país se abriu para capitais estrangeiros, gerando o autode-
finido “socialismo de mercado” ou “socialismo com as características 
chinesas” (Xi, 2020).

A partir das reformas pró-mercado, a China utilizou diversos regimes 
de acumulação capitalista, de forma pragmática e de maneira simultâ-
nea, de acordo com as características particulares geográficas e sociais 
do país, de modo desigual e combinado. Assim, o país ascendeu economi-
camente importando capitais, forças produtivas e relações de produção 
do capitalismo avançado e utilizando diversas tecnologias e formas de 
organização do trabalho. Algumas tradicionais, coexistindo com outras 
avançadas e importadas do ocidente e do Japão, reproduzindo-as inter-
namente e, num segundo momento, desenvolvendo-as inovadoramente. 
Essas tecnologias avançadas se disseminaram no período em que se ex-
pandia a flexibilização neoliberal do trabalho mundialmente e, inclusive, 
na China (Souza, 2018).

No seu caminho em direção a uma economia de mercado, houve o 
avanço da propriedade privada, do mercado de trabalho liberalizado e 
a integração na economia mundial dentro das regras do livre-cambis-
mo da OMC, onde a China foi aceita em 2001 (Souza,2018). Entretanto, 
a China manteve uma forte estrutura de empresas estatais estratégicas 
e um estímulo direto do estado a pequenas, médias e grandes empresas 
monopolistas privadas em áreas estratégicas, como o setor de tecnolo-
gias de ponta4.

Nesse processo, a China vem realizando um espetacular crescimento 
econômico e saindo de uma situação de país relativamente pobre, em 
desenvolvimento, para ultrapassar quase todas as outras economias do 

4  O processo singular de desenvolvimento da China, combinando reformas de mercado 
com forte presença econômica do estado tem gerado diferentes interpretações sobre o ca-
ráter da sociedade chinesa. Sobre isso, ver: Almeida (2022); Hua (2018); Losurdo (2004); 
Majerowicz (2020 e 2022); Minin (2014); Nogueira e Qi (2022); Osorio (2015); Qin e Doria 
(2016); Roberts (2018); Souza (2018 e 2023); Turner (2014).
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mundo. Hoje, tendo o segundo PIB mundial (pelos critérios do FMI) e 
primeiro pelos métodos do Banco Mundial.

Atualmente, a China está plenamente integrada na ordem capitalista 
(imperialista) mundial: tem o maior PIB industrial, é o maior exportador 
e 2º importador de mercadorias do mundo, amplia a exportação de capi-
tais (Cariello, 2022), possui grande parcela de títulos da dívida dos EUA, 
disputa a vanguarda tecnológica (Majerowicz, 2020), compra terras em 
outros países, desenvolve projetos de expansão geopolítica e moderniza 
aceleradamente sua capacidade aeroespacial e suas forças armadas5, já 
sendo a terceira maior força militar mundial e o segundo orçamento. 
Aprofunda sua presença na África e na América Latina e constrói alian-
ças de grande potencial estratégico com a Rússia e países da Ásia, Orien-
te Médio e Pacífico. Nesse processo e contexto, foi fundado, em 2006, o 
BRICS, agrupamento multilateral de países constituído por Brasil, Rússia, 
Índia, China e África do Sul6 e, fundado em 2016, o Novo Banco de Desen-
volvimento (NBD), também conhecido por “Banco do BRICS”. Em 2023, o 
BRICS foi ampliado para Egito, Etiópia, Arábia Saudita, Emirados Árabes 
Unidos e Irã. Como vimos numa seção anterior, desde 2014, diversos fa-
tos geopolíticos estimularam uma maior aproximação entre a China e a 
Rússia (Almeida, 2016; Facon, 2018).

Em 2021, em plena pandemia e no início dos bloqueios e banimentos 
patrocinados pelos EUA, o comércio exterior chinês continuou batendo 
recordes (6 trilhões de dólares). Foi também o maior importador de ca-
pitais do mundo. Por quê? Por continuar sendo um país capitalista que 
abre espaços muito lucrativos para os capitais privados estrangeiros. To-
davia, como vimos anteriormente, isso sofreu mudanças no avançar da 
bipolarização interimperialista.

Segundo Hua Shi (2018), a RPC segue numa trajetória imperialista 
pois sua monopolização econômica capitalista provoca, objetivamente, 
a expansão internacional numa disputa da hegemonia do capitalismo 
mundial. Lógica que, como vimos, está nos fundamentos da concepção 

5  As forças armadas chinesas têm tido um objetivo principalmente defensivo, apesar de 
alguns conflitos que têm ocorrido com países vizinhos. Sobre isso, ver Fakhoury (2019); 
Montenegro (2021); Xinhua (2022).
6  A África do Sul foi incorporada ao grupo em 2011.
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marxista do imperialismo desde Lenin (2008) e adotada por outros. Para 
Michael Roberts (2018), a sociedade chinesa não é socialista, seja pelas 
relações econômicas, seja pela ausência real dos trabalhadores nas de-
cisões importantes.

Turner (2014), também em sintonia com as concepções de Lenin e 
outros autores anteriormente citados, vai adiante considerando que 
um “imperialismo com as características chinesas” já é uma realidade. 
Consequentemente, é preciso uma expansão militar para respaldar seus 
avanços geopolíticos e econômicos no exterior.

Assim, o avanço dos capitais chineses tem reforçado a dependência 
dos países da periferia, como no caso da América Latina (Almeida, 2022; 
Osorio, 2015):

A América Latina regressou a sua velha condição de região pro-
dutora de matérias primas e alimentos, favorecendo agora a 
transição da China na direção da mais-valia relativa como forma 
dominante de geração de valor. Sua contraface é a agudização dos 
processos de superexploração em nossa região (Osorio 2015, p. 01).

Ou seja, a América Latina aderiu a um Padrão de Reprodução do Capi-
tal (PRC) que enfraquece suas economias nacionais favorecendo o capital 
imperialista em geral, levando volumosos recursos na forma de trabalho 
superexplorado para estimular taxas de lucro mais altas das empresas 
imperialistas em geral. Ao mesmo tempo que, “la expansión de sus ex-
portaciones de materias primas y alimentos permite la expansión, ahora 
de la economía china (...) para sostener su crecimiento em plusvalía re-
lativa, favorecendo así la expansión de los mercados internos [da China] 
(Osorio 2015, p. 50).

Segundo este autor, para a periferia o resultado desse processo é o 
aprofundamento da subordinação, dependência, transferência de valor 
e acumulação de capital nos centros, processo tipicamente assim definido 
também pelos autores clássicos da TMD, já citados, como Marini, Theo-
tonio dos Santos e Bambirra.

A China faz comércio e exportação de capitais (investimentos diretos, 
financiamentos e empréstimos) porque isso é vantajoso economicamente 
tanto para os capitais chineses como para os capitalistas dos países de-
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pendentes, conforme aprendemos com os autores da TMD. Na América 
do Sul, por exemplo, as relações econômicas da China têm evoluído com 
todos os países nos últimos 15 anos. Independentemente de qual seja o 
regime político (mais “democráticos” ou mais autoritários), da força po-
lítica que governa o país, do modelo econômico, dos discursos ideológi-
cos, como ocorreu no Brasil governado por Bolsonaro (Almeida, 2023c; 
Almeida, 2022). Ou seja, a lógica fundamental de sua presença é, como 
vimos, a mesma de qualquer capital imperialista: obter lucros.

A China não precisa intervir militarmente para mudar governos, re-
gimes, políticas macroeconômicas mais abrangentes, nem sistemas polí-
ticos de seus parceiros. Esta potência asiática chega “suavemente”, pois 
esses países, como vimos em Osorio (2012), já estão dentro de um PRC 
plenamente favorável ao intercâmbio desigual e à importação de capi-
tais estrangeiros. Se vierem novas reformas neoliberais, só irão facilitar 
a penetração do capital estrangeiro, inclusive o chinês. E, quando neces-
sário defender determinados projetos específicos de seus capitais, os lo-
bbies das empresas chinesas, sua diplomacia e seus agentes nas próprias 
esferas políticas dos países, agem como qualquer empresa imperialista, 
buscando influenciar os governos e parlamentos.

Os estados subsoberanos, suas classes e elites dominantes continuam 
associando-se subordinadamente ao capital estrangeiro, mas hoje querem 
escolher quem traz maior lucratividade. Sendo assim, a China apresenta 
suas parcerias econômicas como um “ganha-ganha” de benefícios mútuos 
e “destino compartilhado para o progresso comum” (Xi, 2014; Xi, 2022).

É uma penetração imperialista negociada, pois, de fato, as frações he-
gemônicas dos capitais nacionais ganham com isso. Ou seja, no contexto 
concreto, há uma relação consensual, não agressiva militarmente, porque 
há um ganha-ganha real entre os capitalistas, a partir da superexploração 
do trabalho (Marini, 2011) e da espoliação dos recursos naturais (Harvey, 
2004) na periferia. Porém, como regra geral, com um ganho maior para 
o polo dominante, ou seja, o capital imperialista. É a regra geral nas rela-
ções imperialismo-dependência, como bem destaca, relembramos, a TMD: 
intercâmbio desigual e ganhos desiguais (Marini, 2011). Tudo isso com a 
aceitação, apoio e incentivo dos estados subsoberanos (Osório, 2014) e das 



160
Número 31, Enero - Junio 2025: 129-171 / Jorge ALMEIDA

Trump, a China e a Nova Ordem da Bipolarização Imperialista


R E V I S TA I N T E R DI S C I PL I N A R I A DE E S T U DIO S S O C I A L E S

elites políticas dependentes. Por outro lado, nas relações entre os estados, 
as potências imperialistas também levam vantagens estratégicas e geopo-
líticas (econômicas, financeiras, tecnológicas e no aprofundamento e am-
pliação de suas áreas de influência), porém, os estados-nação periféricos 
e sub soberanos aprofundam sua dependência e destruição ambiental.

Do América First para o Make America Great Again (MAGA)

Como vimos nas seções anteriores, o imperialismo é algo abrangente, ou 
seja, um estágio do modo de produção capitalista, no qual os EUA se cons-
tituíram historicamente, a partir de 1945, como principal potência. Neste 
sentido, Donald Trump (Partido Republicano) e Joe Biden (Partido Demo-
crata) personificam duas estratégias do imperialismo dos EUA: caminhos 
diferentes do mesmo imperialismo, para a exploração dos povos do mun-
do e para enfrentar o bloco oposto, encabeçado pela China e a Rússia.

Portanto, o revés eleitoral de Biden/Kamala Harris e seu partido em 
2024 demonstrou a adversidade vivida pelos EUA, tanto na sua situação 
doméstica como na disputa imperialista. E o retorno de Donald Trump 
expressa, essencialmente, o reaparecimento de suas políticas anteriores 
de modo ainda mais agressivo. Pois, além de engrossar as restrições contra 
a China, ele voltou a atacar duramente os próprios aliados históricos dos 
EUA, provocando mais conflitos com eles. Por outro lado, essa estratégia 
de Trump ajuda a expor também os impasses do atual momento da crise 
estrutural do capitalismo e da disputa interimperialista.

Não é muito fácil falar das estratégias e táticas de Trump. Além de in-
consistências teóricas presentes no seu “projeto”, sua ação política tem 
sido marcada, desde o primeiro mandato, por um viés de personalismo 
voluntarista, que superestima sua força pessoal e a do cargo de presiden-
te dos EUA e subestima a força dos outros, sejam eles frações de classe, 
grupos sociais, pessoas mais importantes, instituições estatais e privadas 
ou estados estrangeiros e suas lideranças.

De modo sintético, podemos dizer que as políticas atuais de Trump pos-
suem objetivos “domésticos” (intranacionais) e externos (internacionais). 
Como vimos, o imperialismo é, essencialmente, expansionista e, assim, 
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mesmo que possam parecer incoerentes, as intenções de Trump, externas 
e domésticas, buscam coerência entre si, se alimentando mutuamente.

Em termos intranacionais, ele objetiva ampliar a produção científica, 
tecnológica e industrial dentro do seu território, melhorando a empre-
gabilidade e o mercado interno, o que requer internalizar capitais pro-
dutivos estadunidenses que tinham sido exportados, inclusive para a 
China, na lógica do capital de buscar territórios mais lucrativos, como 
vimos nas teorias marxistas do imperialismo e da dependência. Por outro 
lado, pretende atrair capitais estrangeiros de empresas e países aliados 
e subalternos, mesmo que, para isso, tenha que atropelar as propaladas 
“regras liberais” de mercado da OMC e precise exercer a coerção estatal.

Ademais, para estimular processos industriais tradicionais, precisa li-
berar e aprofundar a destruição ambiental. Na questão cultural, o atual 
presidente dos EUA trabalha para reforçar, política e ideologicamente, o 
conservadorismo da extrema-direita em geral, nos países e ambientes nos 
quais possa influenciar o modo de vida, além de expulsar os imigrantes 
“indesejáveis”, que não são apenas os considerados ilegais.

Para impor e respaldar tudo isso, o presidente republicano precisa en-
durecer o autoritarismo, tanto através da centralização do seu próprio 
poder presidencial, quanto na perseguição e repressão aos opositores 
com medidas típicas do velho macartismo, dentro e fora do aparelho de 
estado e, especialmente, na educação e na chamada indústria cultural.

Na política externa, seu alvo central continua sendo a China, que tem sido 
descontroladamente atacada, na tentativa de melhorar a economia interna 
dos EUA e enfrentar o enorme déficit comercial bilateral, como também 
para disputar a hegemonia da nova ordem mundial, que está em curso.

Antes de tudo, Trump quer garantir a força do dólar e, neste sentido, 
começou ameaçando os países do BRICS com retaliações caso venham 
afastar o dólar de suas relações comerciais e fortalecer o yuan chinês. 
Mas é na trade war e na guerra tecnológica que ele tem dado mais ênfase.

Na tentativa de isolar a China, tem buscado uma aproximação com a 
Rússia em torno de uma negociação para guerra na Ucrânia. É verdade 
que existem certas semelhanças ideológicas, no sentido de uma direita 
conservadora e autoritária, entre os dois. Porém, com toda sua experiência 
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e capacidade política, Putin entende que não é possível saber qual o viés 
de política externa será implementado pelo próximo presidente dos EUA 
e, nem mesmo, quem será ele. China e Rússia têm uma política externa 
de estado de longo fôlego, ao contrário dos EUA, com as particularidades 
de suas duas vertentes imperialistas, como vimos acima. Portanto, Putin 
não embarcaria numa aventura, soltando a mão de Xi Jinping, que tem 
uma política de estado confiável e estável, para se aliar a um Trump com 
um mandato de tempo limitado e uma personalidade de perfil instável.

Como vimos, uma das questões mais enfáticas nas atuais relações in-
ternacionais dos EUA são as políticas protecionistas, principalmente com 
os aumentos extraordinários nas tarifas de importação de mercadorias 
e nas pressões para internalizar capitais.

Para isso, retomou de modo ainda mais agressivo as disputas com his-
tóricos aliados dos EUA na Europa e com o Canadá e o Japão e vem ten-
tando aumentar o controle de territórios de países que têm importância 
estratégica, porém relativamente mais débeis, como Panamá, na busca 
de maior controle sobre o canal.

Tem prometido reduzir gastos estatais, políticos e econômicos, dos EUA 
em outras partes do mundo onde não haja retorno material real. Porém, 
está ficando claro que não vai deixar de defender os interesses das gran-
des corporações monopolistas dos EUA nem cumprir as promessas de-
magógicas de acabar com as guerras e agressões militares.

Outro campo de ação que tem sido sua prioridade é a quebra de diver-
sos tratados internacionais e acordos com instituições ideologicamente 
indesejáveis ou que impliquem em gastos como a COP e OMS (Organiza-
ção Mundial da Saúde) e gerando instabilidades e nervosismo em outros 
órgãos da ONU, no FMI (Fundo Monetário Internacional), Banco Mundial, 
OMC e OTAN etc.

Para colocar suas políticas na prática, tem uma maioria real, porém 
pequena, no Congresso, na Câmara dos deputados e no Senado e uma 
maioria conservadora na Suprema Corte. Mas, é uma maioria insuficiente 
para reformar a Constituição. Além disso, recebeu um apoio público dos 
proprietários das Big Techs que têm, além de uma imensa força econô-
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mica, um fortíssimo poder de manipulação das informações, nacional e 
internacionalmente.

Porém, em pouco tempo ficou evidente que Trump não é um invencível 
Capitão América. Está enfrentando dificuldades no interior do aparato de 
estado dos EUA, tanto civil como militar. Não há certeza de que a Suprema 
Corte e o Congresso votem favoravelmente em qualquer proposta sua. Não 
sendo um consenso, está gerando diversos atritos com uma parte da elite 
política e das frações da classe dominante e com a chamada classe média.

Sua política anti-imigração tende a provocar insuficiência de mão de 
obra para serviços que os estadunidenses brancos rejeitam e, devido à 
provável redução do exército de trabalhadores de reserva, a ocorrência 
de pressões salariais e inflação. Inflação que também tende a ocorrer 
pelo aumento dos preços das mercadorias importadas devido às tarifas 
e a substituição de importações por mercadorias nacionais mais caras. 
Além disso, as cadeias produtivas nacionais precisam produtos interme-
diários importados.

Diante desse quadro, têm ocorrido resistências em movimentos sociais 
dentro e fora dos Estados Unidos, inclusive grandes manifestações de pro-
testo no interior e no exterior e pronunciamentos de instituições, mídias 
importantes e personalidades influentes (Patrick, 2025; The Economist, 
2025). Além disso, as pesquisas de avaliação do governo têm mostrado 
um significativo aumento da rejeição à sua administração. O que significa 
que o seu Partido Republicano pode sofrer uma derrota já nas eleições 
intermediárias de 2026, perdendo a maioria no Congresso.

Na política externa, Trump tem gerado muitos problemas, reações, 
oposições e rechaços de diferentes intensidades, de países importantes, 
inclusive com a Europa que, por seu lado, está enfrentando um aprofun-
damento de sua própria crise, complicando ainda mais sua situação e o 
quadro internacional. Tem recebido também retaliações e resistências 
de diversos países menores, incluindo aliados subalternos, por causa 
de suas políticas tarifárias (Patrick, 2025; The Economist, 2025). Espe-
cialmente, sofreu pesadas retaliações tarifárias da China, dentro de um 
padrão equivalente ao seu protecionismo, assim como outras sanções 
estão atingindo a cadeia produtiva de empresas estadunidenses, como a 
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suspenção da compra de soja e a proibição da venda de minerais estra-
tégicos. Empresas que, por isso mesmo, têm pressionado o presidente 
para aliviar o protecionismo. Então ele está sendo atingido por um “efeito 
Boomerang” e abrindo os flancos para a diplomacia e os capitais chineses 
se aproximarem dos países que já foram da área de influência dos EUA, 
com sua estratégia de um imperialismo mais negociado e o discurso do 
“ganha-ganha”. Enfim, como nos lembra Souza (2025), a causa principal 
do estresse de Trump é a força ascendente do capitalismo chinês.

A guerra na Ucrânia e o genocídio do estado sionista de Israel contra o 
povo palestino, são exemplos de como suas propostas de soluções têm sido 
desmoralizadas pelos fatos. Enfim, Trump vem sofrendo obstáculos das 
várias esferas institucionais estatais e privadas dos EUA, tanto da socie-
dade civil como das diversas frações do capital e suas representações nas 
elites políticas e ideológicas estadunidenses, assim como de resistências 
de setores populares. As rusgas que vêm ocorrendo com Elon Musk e que 
podem levar a um rompimento entre eles, é um exemplo disso. Além dos 
problemas criados com outros estados, os interesses estatais nacionais 
deles e de suas classes e elites dominantes, suas lideranças políticas, suas 
capacidades militares e seus interesses na disputa imperialista global.

Daí, suas ameaças, blefes, oscilações e recuos pragmáticos; não ser pos-
sível acreditar a priori no que ele fala, promete e propaga; não ser possível 
considerar sua palavra como a verdade do que pretende e/ou pode fazer.

O resultado é, portanto, a dificuldade ou a impossibilidade de realizar 
os seus desejos e o vai e vem dos seus pronunciamentos e ações, até o 
momento, com muito desgaste e sem os retornos positivos importantes 
que pretendia.

Considerações Finais

O século XXI, especialmente a partir das ondas de crise de 2008 e 
2019/2020, trouxe um novo aprofundamento da crise estrutural, que se 
tornou uma crise múltipla, com o esgotamento das supostas soluções que 
foram implementadas a partir da década de 1970, como o neoliberalismo, 
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a dominância do capital financeiro especulativo e a expansão da expor-
tação de capitais, que avançaram com a cobertura da OMC.

O novo é o período do enfraquecimento relativo do imperialismo dos 
EUA e da ascensão emergente da China como potência capitalista impe-
rialista e a constituição de uma bipolarização interimperialista que têm 
os EUA liderando um bloco e a China, em aliança com a Rússia, enca-
beçando o outro, sendo que os anos 2008, 2013-14 e 2022-23 podem ser 
considerados os marcos desse processo.

O avanço dos monopólios, a guerra tecnológica, a competição das mo-
edas, a aceleração da disputa por áreas de influência, seus mercados, 
espaços para a exportação de capitais e recursos naturais, a disputa das 
Big Techs, a corrida armamentista e as guerras proxy, são exemplos que 
reforçam o ponto de vista teórico e político da atual existência de uma 
bipolarização interimperialista.

Nesse quadro, os esforços para contornar a crise estrutural e enfren-
tar a bipolarização, agravam ainda mais a destruição ambiental e a crise 
climática, colocando a vida planetária em risco.

Entretanto, a disputa por áreas de influência, em muitos casos, se faz 
com superposição e compartilhamento de potências imperialistas rivais 
num mesmo país, pois, as burguesias e elites dominantes nacionais con-
tinuam subalternas, mas querem escolher as parcerias dependentes mais 
vantajosas. E abrem espaço para a entrada negociada e não agressiva dos 
capitais imperialistas. A quebra de direitos trabalhistas e sociais e a sub-
soberania, por exemplo, interessam aos capitais imperialistas em geral, 
de qualquer origem nacional, por favorecer a expansão e concentração 
monopolista dos capitais de ambos os blocos.

Ademais, no atual contexto mundial de ofensiva autoritária e conser-
vadora, a presença dos capitais imperialistas, independentemente de 
discursos ou posturas diplomáticas formais, acaba contribuindo com as 
restrições de direitos e liberdades democráticas. Aprofundando o au-
toritarismo dos regimes de democracia liberal representativa ou como 
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“subversivismo reacionário” (Gramsci, 2004) das extremas-direitas, em 
versões neofascistas ou não7.

O estressado reacionarismo de Donald Trump em todos os campos (eco-
nômico, político e cultural), interna e externamente, ainda não demons-
trou capacidade para impedir o paulatino avanço chinês. Isso porque, as 
duas principais vertentes do imperialismo estadunidense, partidariamente 
representadas pelo Partido Republicano e o Partido Democrata, estão na 
mesma encruzilhada, sem encontrar uma estratégia eficaz para enfrentar 
a emergência do imperialismo chinês em aliança com a Rússia. Aliás, tam-
bém não estão conseguindo convencer o eleitorado dos EUA de que têm 
alternativas consistentes para melhorar suas vidas. É o que se pode dizer 
pelo fato de que tanto Trump como Biden/Kamala Harris, não consegui-
ram um segundo mandato seguido, fato raro na política estadunidense.

Enfim, a ordem global do imperialismo unipolar liderada pelos EUA 
e sob o manto da OMC e proteção da OTAN, está em ruinas, mas o impe-
rialismo dos EUA continua suficientemente forte e agressivo. Ademais, 
a nova ordem nascente sobre o leito da crise múltipla e o impulso da bi-
polarização, ainda não é uma nova civilização (Gramsci, 1978), pois con-
tinua nos marcos do imperialismo capitalista em geral.

7  Sobre o neofascismo, suas relações de continuidade e diferenças como fascismo histó-
rico e suas convergências com o neoliberalismo atual, partimos de Almeida (2025).
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RESUMO

O objetivo deste artigo é expor o enraizamento da financeirização no 
Brasil e na América Latina, no rescaldo da crise da dívida externa dos 
anos oitenta. Essa financeirização avançou sobre os países latino-ameri-
canos na década 1990, sob a égide da globalização, neoliberalismo e uni-
polaridade geopolítica estadunidense. Nesse contexto, evidenciam-se os 
processos da financeirização e as crises vivenciadas pela região. Discu-
te-se sobre as propostas de regulação financeira, bem como examina-se 
brevemente a questão da resistência social.

Palavras-chave: financeirização, capitalismo, América Latina.

RESUMEN

El objetivo de este artículo es exponer las profundas raíces de la finan-
ciarizaciónen Brasil y América Latina tras la crisis de la deuda externa 
de la década de 1980. Esta financiarización se amplió en los países lati-
no-americanos en la década de 1990 bajo el auspicio de la globalización, 
el neoliberalismo y la unipolaridad geopolítica estadounidense. En este 
contexto, se destacan los procesos de financiarización y las crisis que ex-
perimento la región. Se analizan propuestas de regulación financiera y 
se examina brevemente la cuestión de la resistencia social

Palabras-clave: finaciarización; capitalismo; América Latina.
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Introdução

A financeirização segue seu curso no mundo, com características variá-
veis a depender do tempo e lugar. Bolhas imobiliárias, colapsos de bolsas, 
falências bancárias e crises cambiais são frequentes. Os abalos financeiros 
provocam graves reveses nos países da periferia capitalista. A austeridade 
fiscal sobre os gastos públicos tornou-se uma sentença inapelável do capi-
tal financeiro. Na terceira década do século XXI, a financeirização já conso-
lida seu domínio sobreas provisões da própria reprodução social da classe 
trabalhadora, a exemplo da habitação, água, saúde e educação. Na América 
Latina, no começo da década de 1990, as dívidas externas foram securitiza-
das pelo Plano Brady e a conta de capital foi aberta (Painceira, 2008, p. 5).

A força ideológica do neoliberalismo concentrou-se na década de 1990. 
Ali foi o auge das promessas da globalização. Propalava-se a exuberân-
cia financeira. Era a hora do mercado. O imperialismo norte-americano 
festejava a unipolaridade geopolítica, com incomparável poder militar, 
depois da primeira guerra do Iraque. A derrocada do socialismo real-
mente existente na União Soviética foi o coroamento da viragem triunfal 
do capital. “A burguesia coletiva tinha de fato herdado a terra” (Harvey, 
2004, p. 63). Proclamou-se o fim da história. O imperialismo era chama-
do de Nova Ordem ou disfarçado de vago império sem sede palpável. “A 
década dos noventa resultou decisiva para reposicionar a hegemonia 
dos Estados Unidos sobre os pilares reconstruídos durante o período de 
vigência do neoliberalismo” (Cecena; Sader, 2002, p. 13).

Da distância de duas décadas e meia depois, é esclarecedor o retorno 
à análise dos anos 1990, pela sua singularidade e pelos seus impactos 
duradouros. Como se deu o processo de financeirização na América La-
tina? Quais são as características específicas que distinguem a financei-
rização na periferia latino-americana? Como se deu, à época, o debate 
da regulação financeira? O objetivo deste artigo é expor os processos de 
enraizamento da financeirização e seus desdobramentos na América 
Latina. Busca-se situar, na década de 1990, as raízes da financeirização 
no Brasil e na América Latina, no rescaldo da crise da dívida externa dos 
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anos oitenta. Nessa base, adicionalmente alguns aspectos da resistência 
social serão mencionados brevemente.

A Argentina, o Uruguai e, sobretudo, o Chile foram pioneiros no ensaio 
do neoliberalismo na década de 1970. O cone sul latino-americano estava 
ocupado por regimes ditatoriais. Após o flagelo da dívida externa e infla-
ção nos oitenta, a América Latina, teve nos anos 1990, o seu momento de 
consolidação neoliberal. As aberturas comerciais e financeiras, as privati-
zações e novos planos de estabilização monetária foram implementados. 
Foi a época de Fernando Henrique Cardoso (Brasil), Carlos Salinas (Mé-
xico), Carlos Menem (Argentina), Alberto Fujimori (Peru) e outros. Mas 
as crises cambiais e financeiras, a estagnação econômica e o desemprego 
desgastaram profundamente os governos neoliberais (Bandeira, 2002, p. 
144). Forças democráticas e populares empreenderam certa resistência. 
Na década seguinte, anos 2000, na América do Sul, surgiram, em vários 
países, novos governos de orientação centro-esquerda.

Este artigo está organizado, além desta introdução e das conclusões, 
em quatro outras seções. Na segunda seção, explica-se o novo contexto 
capitalista das últimas décadas do século XX, constituído por neolibera-
lismo, globalização e financeirização, em referência à periferia. Na ter-
ceira seção, explicam-se os cursos da liberalização financeira e busca-se 
mostrar, conceitualmente, a natureza da financeirização, argumentando 
sobre seu predomínio no conjunto do capitalismo contemporâneo. Na 
quarta seção, discute-se sobre o impacto do neoliberalismo, globalização 
e financeirização na América Latina e, particularmente, no Brasil da dé-
cada de 1990. As crises financeiras, sobretudo a mexicana, são aborda-
das nessa quarta parte. Na quinta seção, examinam-se os debates sobre 
a regulação financeira e, por fim, levanta-se rapidamente a questão da 
mobilização e resistência social.

O Novo Contexto do Capitalismo no Fim do Século XX e a Periferia

“Os anos 70 e 80 foram períodos de estagnação econômica global (...)”, 
avaliou Immanuel Wallerstein (2000, p. 20). Em resposta à essa crise, tive-
ram lugar grandes transformações do capitalismo no mundo. Desenvolve-
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ram-se os fenômenos do neoliberalismo, globalização e financeirização. 
A mundialização do capital foi chamada de globalização e foi justificada 
como benéfica a todos os países. Sobre o conteúdo das mudanças, Samir 
Amin (2009) explica que, em vez da centralidade apenas do tradicional 
monopólio da produção industrial, a nova mundialização imperialista 
passou a se caracterizar pelo controle monopolista simultâneo das (i) 
tecnologias, (ii) finanças, (iii) informações e comunicações, (iv) armamen-
tos de destruição em massa e do (v) acesso aos recursos naturais (p.14).

Como esses processos globais repercutiram na periferia? A CEPAL (2002), 
em um balanço sobre globalização e desenvolvimento, identificou três 
assimetrias da ordem internacional (p. 88-93). A primeira assimetria é a 
extrema concentração do progresso técnico pelos países centrais. Nessa 
base, a dependência tecnológica restringe o crescimento econômico da 
América Latina. A segunda assimetria consiste no agravamento da vulne-
rabilidade macroeconômica dos países periféricos em face dos choques 
externos. A terceira assimetria consiste na livre mobilidade dos capitais 
em contraste com as restrições às migrações internacionais da mão de 
obra, principalmente a menos qualificada.

Desde os anos 1980, o imperialismo, o capital financeiro e as crises 
moldaram a nova dependência dos países periféricos (Amaral, 2012, p. 
129). Na periferia capitalista, a volatilidade dos livres fluxos de capitais 
resulta em maior instabilidade macroeconômica. Nos momentos de maior 
entrada de capitais, o câmbio se aprecia, a competitividade das exporta-
ções declina e o crescimento e o emprego podem ser comprometidos. Se, 
de outro lado, há saída significativa de capitais, a moeda se deprecia, os 
preços se elevam, os salários são corroídos.

As formas da financeirização, nos diferentes países, dependem das 
diversas condições econômicas domésticas das nações e do tipo de sua 
inserção na economia mundial capitalista (Lapavitsas; Soydan, 2020, p. 
3). A financeirização subordinada, integração financeira subordinada ou 
subordinação financeira decorre do lugar subalterno das economias peri-
féricas na ordem econômica internacional (Paula et al. 2024). O Brasil, o 
México e a Argentina se industrializaram como nações subordinadas no 
século XX. Estruturalmente, transferem excedente econômico para o cen-
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tro imperialista. São economias sem autonomia tecnológica e financeira. 
A América Latina, historicamente, tem sido constrangida por problemas 
de balanço de pagamentos. Foi sobre essas estruturas, com sua especifici-
dade de dependência, que incidiu a financeirização (Amaral, 2012, p. 43)

Na financeirização, os fatores externos, potencializados, determinam 
ainda mais os movimentos dos capitais e manietam a política econômica 
dos países dependentes. O poder disciplinar do capital financeiro implica 
em “sanções altamente temidas em termos de crises cambiais e financei-
ras e de contração da economia real” (Arceo, 2002, p. 74). A financeiriza-
ção dos países periféricos, conforme a CEPAL (2002), apresenta algumas 
características muito desvantajosas (p.91). Por exemplo, a denominação 
das dívidas externas é feita em moeda dos países centrais, sobretudo dos 
EUA, com o dólar. Outro aspecto importante é a limitação do tamanho 
dos mercados financeiros na periferia para enfrentar grandes pressões 
especulativas. Em síntese, o capital financeiro tornou-se o soberano ab-
soluto. Liquidou mecanismos de regulação. Movimenta-se em liberdade. 
Ultrapassa os limites da exploração dos trabalhadores. Constrange ainda 
mais a soberania e a política econômica dos países periféricos capitalistas.

Capitalismo financeirizado

A liberalização financeira teve seus começos nos euromercados na déca-
da de 1960 e no desmanche do acordo de Bretton Woods nos anos 1970 
(Belluzzo, 2009, p. 274). Em 1971, os Estados Unidos, em face do seu de-
clínio produtivo e comercial no mundo, sem condições de sustentar a 
convertibilidade do dólar em ouro, denunciou unilateralmente o sistema 
monetário-financeiro de Bretton Woods. Com o dólar flexível e Wall Stre-
et, os EUA ganharam mais poder monetário-financeiro sobre o mundo. O 
neoliberalismo avançou nos anos 1980 a partir de Margareth Thatcher, 
no Reino Unido, e Ronald Reagan, nos Estados Unidos.

Na década seguinte, anos 1990, a América Latina foi tomada pelo pro-
cesso neoliberal e seus congêneres financeirização e globalização. Os 
mercados de divisas, títulos e ações foram liberalizados. Hipotecas e as 
mais diversas formas de dívida foram securitizadas. Cresceram enor-
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memente os derivativos. Engendrou-se “uma volatilidade e uma insta-
bilidade extremamente elevadas” (Chesnais, 1999, p. 22). Entre 1986 e 
1996, as transações de ações e câmbio foram liberalizadas nos mercados 
emergentes (Carcanholo, 2000, p. 4).

Nos anos 1990, o capital financeiro encontrou as condições gerais mais 
propícias para sua consolidação na periferia. A América Latina, des-
gastada pelos tormentos da crise da dívida externa e inflação, foi presa 
fácil (Batista Jr., 1997, p. 9-17). Os países da região abriram suas contas 
de capital, liberalizaram os fluxos de capital e constituíram nova dívida 
externa. Bancos públicos foram privatizados. Os mercados financeiros 
domésticos foram desregulados. A integração dos mercados avançou e 
coexiste com a hierarquia das praças financeiras e das moedas, com a 
dominação sobretudo dos EUA. Às economias latino-americanas, coube 
o lugar subordinado nas relações monetárias e financeiras, sob a égide 
do neoliberalismo, globalização e financeirização. Tais processos e ele-
mentos são constitutivos e consistentes do que se entende como definição 
das raízes da financeirização na América Latina.

Os mercados nacionais interligaram-se, de modo novo, desregulado, 
sob os ditames da finança. Alastrou-se, globalmente, o poder do capital 
financeiro. As decisões dos gestores da alta finança, a partir do “consen-
so” globalista da época, tiveram livre curso, à revelia das necessidades 
sociais e projetos nacionais. A liberalização financeira tomou diversas 
formas, a saber: contratação de empréstimos externos para os residentes, 
à revelia do intercâmbio de mercadorias; concessão, pelos não-residen-
tes, de crédito nos mercados domésticos; transferência internacional de 
capital e compra de ativos financeiros externos, por parte dos residentes; 
endividamento de não-residentes nos mercados nacionais, pela emissão 
de passivos; conversibilidade entre as moedas, com a permissão de depó-
sitos e empréstimos denominados em moeda estrangeira, nas operações 
entre os residentes (Carcanholo, 2000, p. 7).

Jérôme Sgard (2004) qualifica os processos e as reformas dos anos no-
venta como um novo regime das relações centro-periferia da economia 
mundial (p. 12; 210). No âmbito financeiro, mudou a forma de inserção 
das economias periféricas nos mercados internacionais. Em vez de cré-
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dito, a periferia passou a depender de financiamento de mercado. Mais 
setores privados desses países tomaram recursos nos mercados interna-
cionais. O acesso aos mercados internos periféricos foi aberto para os 
investidores estrangeiros em operações com dívida pública, obrigações 
de curto prazo, ações e crédito interbancário.

Caracterização da financeirização

A sina do capital é acumular cada vez mais. Em vez de anomalia, é nor-
mal, do ponto de vista do capital, a corrida para aumentar a quantidade 
apropriada de dinheiro. A finalidade é única: “a acumulação de riqueza 
abstrata, encarnada no dinheiro” (Belluzzo, 2013, p. 57). A financeirização, 
compreendida como dominância da lógica do capital fictício, constituiu 
o novo padrão de acumulação no capitalismo desde as últimas décadas 
do século XX. A forma capital fictício é constituída pela capitalização de 
valores esperados do futuro. O valor presente, resultante da capitalização 
segundo as expectativas de rendimentos, constitui o capital, na forma de 
direitos a receber, promessas.

A precificação dos ativos, a coordenação das decisões financeiras e o 
movimento dos mercados, em geral, são referenciados, cada vez mais, na 
lógica da valorização do capital fictício. Assim, “o cálculo capitalista passa 
a responder à possibilidade de que o fluxo de rendimento esperado de 
qualquer empreendimento seja capitalizado, ... e isso orienta potencial-
mente toda a alocação do trabalho social” (Palludeto; Rossi, 2018, p. 12-13).

Essas novas circunstâncias favorecem sobremaneira a exacerbação 
da especulação. As bolhas aparecem com mais frequência. Surtos espe-
culativos atingem os mais variados setores, a exemplo do café, petróleo, 
imóveis, infraestrutura de internet etc. Ademais, o capital, na financei-
rização, busca prescindir do trabalho, mas, ao mesmo tempo, depende 
da produção do mais-valor, que só pode advir da exploração da força de 
trabalho. O permanente impulso do capital à tentativa de autonomiza-
ção em face do trabalho vivo ganhou novas formas. Nessas condições, o 
sistema passou a ser ainda mais tensionado e disruptivo, a exploração da 
classe trabalhadora recrudesceu (Antunes et al. 2024, p. 1238).
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A financeirização penetrou na agricultura, na indústria, imiscuiu-se 
por toda a parte. Porém, não se trata de uma espécie de ‘capitalismo fi-
nanceiro’, algo apartado do conjunto da economia e sociedade. O que há 
é o capitalismo, em si mesmo, completamente fnanceirizado. A diferença 
específica, a mudança de qualidade hoje, é que a lógica da acumulação 
financeira se tornou dominante. Essa dominância aparece nas persis-
tentes altas taxas de juros reais, a título de combate à inflação. Serve 
à especulação dos derivativos de câmbio, com ataques contra a moeda 
subordinada, a exemplo do real brasileiro. Exacerba a dependência de 
ganhos não operacionais e maximização do valor acionário nas empre-
sas chamadas não-financeiras. Está presente nos juros dos empréstimos 
consignados, que sequestram automaticamente parte dos miseráveis 
proventos de aposentados brasileiros.

A crise de sobreacumulação, sob a pressão declinante da taxa de lucro, a 
partir dos anos 1970, tem conduzido os capitais aos diversos fenômenos da 
financeirização (Harvey, 2004; Höfig, 2017; Paulani, 2024). A abrangência 
da financeirização pode ser observada pela enumeração dos seus fenô-
menos e pelas diversas caracterizações, conforme os seus vários autores 
(Höfig, 2017, p. 930). São manifestações que percorrem, com mudanças, 
as últimas cinco décadas. A lista, embora necessariamente incompleta, é 
expressiva: expansão dos serviços e lucros financeiros, privatização das 
aposentadorias, consumo mais dependente do crédito, mais importância 
do processo de capitalização e expropriação financeira dos trabalhadores.

Os Estados Unidos experimentaram, entre 1996 e 2001, uma conjuntu-
ra de aumento de investimentos, produtividade, crescimento e inflação 
moderada. À época, a toada cantada pelos neoliberais, em referência aos 
EUA, falava dos milagres de uma nova economia, resultante dos novos 
setores tecnológicos. Propagandeava-se sobre a “autonomia” dos ganhos 
da bolsa nesse capitalismo patrimonial. A alta bursátil seria benéfica para 
os trabalhadores, especialmente, através dos fundos de pensão. Todavia, 
no ano 2000, a bolsa Nasdaq sofreu um recuo de dois terços de sua va-
lorização. A bolha ponto.com colapsou. A porcentagem de capacidade 
utilizada nas indústrias de alta tecnologia declinou de 88% em 1995 para 
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63,4% em 2001 (Husson, 2002). Acabou a fantasia da nova economia, mas 
a ideologia neoliberal e a financeirização foram em frente.

Desigualdades

François Chesnais (1997a) acusa o ‘regime de acumulação financeirizada 
mundial’ pela “ampliação das desigualdades entre países, bem como do 
aumento das desigualdades de renda e de condições de existência no seio 
de cada um deles individualmente” (p. 8). As desigualdades internacionais 
ingressaram em uma nova fase (Chesnais, 1997b, p. 17). O capital moldou 
nova dependência financeira. Na década de 1990 essa dependência foi 
agravada. A vulnerabilidade nacional resultou em sucessivas e reiteradas 
crises nas contas externas (México, países do Sudeste asiático, Argentina, 
Turquia e Brasil)

Suzanne de Brunhoff (1991) refere-se, criticamente, à própria natureza 
da mundialização financeira (p. 167-8):

A imagem neoclássica de um mercado internacional de capitais, 
instável, mas eficaz, ou a imagem (herdada de Keynes) de um sis-
tema de crédito indutor de investimentos produtivos, não refletem 
a realidade das contradições do capital financeiro. A história das 
conjunturas econômicas, em última análise, remete exatamen-
te para a exploração como fonte única de rendas capitalizáveis, 
o que faz com que o peso das crises deva ser aplicado sobre ‘o 
fator trabalho’. Mas as formas de valorização do capital-mone-
tário, em escala mundial, refletem também as desigualdades de 
desenvolvimento das nações.

Nesse processo de mundialização financeira, os capitais, concentrados 
e centralizados, constituíram conglomerados, na forma de bancos, segu-
radoras, fundos de pensão, fundos de hedge, fundos de gestão de ativos. 
A euforia neoliberal da década de 1990 foi fundamental para preparar a 
confiança que animou febre especulativa das inovações financeiras nos 
anos 2000. O resultado foi a grande crise financeira global de 2008-2013.

O colapso de 2008, porém, não deu marcha à ré na financeirização. O capi-
tal financeiro preservou o seu poder e acrescentou novas vias de expansão. 
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O capital, através dos monopólios tecnológicos, sob a proteção dos direitos de 
propriedade intelectual, estabeleceu novas formas de rentismo, como ocor-
re com a chamada mercadoria-conhecimento (Oliveira; Filgueiras, 2020).

Em nova fase, a financeirização, desde a década de 2010, saltou para 
a assetização. Além dos tradicionais processos de especulação e de rela-
ções de crédito-débito nos mercados financeiros, surgiu o fenômeno da 
assetização. Ativos financeiros são engendrados com base em imóveis e 
infraestruturas, estendendo-se pela sociedade e pela natureza. Trata-se 
da “criação de ativos que são constituídos pura e simplesmente da com-
pra, ou contratação, de fluxos futuros de rendimentos (Paulani, 2024, p. 
106). Desde o pós-crise de 2008 as instituições de gestão de ativos agigan-
tam-se, a exemplo da Blackrock, Vanguard e State Street Global Advisors. 
Hoje, essas gestoras de investimentos controlam expressivo número das 
principais empresas do mundo.

A respeito do poder da finança, vejamos a observação de Karl Marx 
(1988b):

E fale-se ainda de centralização! O sistema de crédito, que tem 
seu núcleo nos pretensos bancos nacionais e nos grandes pres-
tamistas e usurários a seu redor, constitui uma centralização 
enorme e dá a esta classe de parasitas um poder fabuloso não só 
de dizimar os capitalistas industriais, mas de intervir da maneira 
mais perigosa na produção real – e este bando nada entende da 
produção e nada tem a ver com ela (p. 63).

As estruturas decisórias foram centralizadas ainda mais nas grandes 
potências, em detrimento dos interesses das nações da periferia capitalis-
ta. Na prática, o Federal Reserve (FED), banco central dos Estados Unidos, 
aumentou o seu poder e tem exercido algumas funções como se fosse um 
banco central mundial. Grande parte das reservas internacionais, de cada 
banco central, são créditos, em dólares, significando direito a depósitos 
no FED (Germer, 1998, p. 8).

Ricardo Bellofiore (2002) lembra que “as repetidas crises na periferia 
pouco têm afetado as Bolsas dos países do centro, e que, pelo contrário, 
Wall Street pareceu prosperar como nunca nos anos da crise asiática”. 
Ele acrescenta que “a ditadura dos mercados financeiros não é, de fato, 



184
Número 31, Enero - Junio 2025: 173-202 / Renildo SOUZA

Raízes da Financeirização na América Latina


R E V I S TA I N T E R DI S C I PL I N A R I A DE E S T U DIO S S O C I A L E S

cega, mas favoreceu em medida determinante o país hegemônico, os 
Estados Unidos” (p. 73). Os Estados Unidos, detentores da moeda de re-
serva internacional e epicentro do mercado financeiro global, ditam as 
regras: “Impõem aos países mais fracos as políticas de liberalização e de 
desregulamentação que levarão ao último grau o estado de miséria das 
massas” (Chesnais, 1997b, p. 18).

Brasil e América Latina

O receituário do neoliberalismo para a periferia capitalista, especialmen-
te para a América Latina foi codificado nas regras do Consenso de Wa-
shington em 1989. O imperialismo americano impôs essas medidas como 
se fossem matéria técnica inquestionável e sem alternativa. Os acordos 
de empréstimos do Fundo Monetário Internacional (FMI) com os países 
endividados da América Latina estipularam as condicionalidades de li-
beralização, privatização, austeridade fiscal, restrição creditícia, juros 
reais elevados e as contrarreformas trabalhistas e previdenciárias. Os 
programas de ajuste estrutural reforçaram as condicionalidades do FMI 
e foram impostos pelo Banco Mundial como condição para os emprésti-
mos aos governos.

Os Estados Unidos foram os condutores da tripla transformação: ne-
oliberalismo, globalização e financeirização. Em 2003, Orlando Caputo 
elabora uma análise em que associa a nova fase da economia dos EUA à 
regressão latino-americana:

Essa reestruturação da economia estadunidense se produz na 
época da globalização da economia mundial e isso lhe permitiu 
passar a ser a potência única mundial. Enquanto na América 
Latina se tem produzido um processo de involução e de forte 
desnacionalização das economias que como tal pode ser assimi-
lado a um processo de anexação das economias nacionais por 
parte dos Estados Unidos (Caputo, 2003, p. 2).

A partir de 1995, com a fundação da Organização Mundial do Comércio 
(OMC), as políticas de proteção ao desenvolvimento da produção nacional 
foram proibidas. Os Estados Unidos ditaram minuciosamente as normas 
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da OMC alusivas aos direitos de propriedade intelectual. As organizações 
internacionais, o FED e a secretaria do tesouro do governo americano 
são os veículos de transmissão das ordens neoliberais do imperialismo 
americano para os países dependentes.

As classes dominantes latino-americanas se associaram às mudanças 
dos anos 1990. Procuraram, como sócios menores, se adaptar e se bene-
ficiar da nova reconfiguração capitalista. A fração financeira do bloco no 
poder político na América Latina foi a principal beneficiária e expandiu 
a sua hegemonia. Na Argentina, ao longo do tempo, a associação entre 
políticas econômicas e diferentes setores burgueses oscilou, preservando 
dominação classista. Claudio Katz (2004) explica essa oscilação (p. 1). Por 
um lado, a convertibilidade do peso em dólar do Plano Cavallo beneficiou 
os segmentos ligados às privatizações e à dívida pública. Por outro lado, a 
desvalorização do peso favoreceu as frações dominantes com interesses 
nas exportações ou substituição das importações.

Nessa época, com a globalização, ocorreu também certa internaciona-
lização dos principais grupos empresariais da América Latina. Podemos 
citar um caso paradigmático. Trata-se da Odebrecht, que se tornou o maior 
conglomerado de construção civil e de petroquímica da América Latina. 
Para isso, contou com obras públicas e aquisição de estatais, a exemplo, 
no Brasil, da estratégica Companhia Petroquímica do Nordeste (Copene, 
depois denominada Braskem, com a privatização). No contexto da globa-
lização neoliberal, o grupo Odebrecht lançou-se em negócios na Améri-
ca Latina, Europa e Estados Unidos. Assim, em 1997, o grupo contou em 
sua receita bruta a participação de 34% de resultados de atividades no 
exterior (Odebrecht, 24/05/98). Nos anos 2000, a Odebrecht seria o mais 
destacado exemplo da política de campeões nacionais dos governos Lula 
no Brasil (Moura, 2021, p. 854).

A globalização financeira significou liberalização e integração dos mer-
cados e, ao mesmo tempo, aumento da dependência financeira dos países 
periféricos. Não há autarquização dos problemas financeiros, isolando-os 
nas fronteiras nacionais. Essa interpenetração de mercados foi acentua-
da pelo processo de mundialização do capital (Chesnais, 1996). Assim, o 
fundamento da vulnerabilidade é a subordinação e dependência de paí-
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ses periféricos, como o Brasil, México e Argentina, no próprio âmbito da 
mundialização. Os saldos na balança comercial e no ingresso de capitais 
são determinados fundamentalmente por fatores externos, os quais es-
capam ao controle da periferia (Germer, 1998, p. 14).

Após a crise da dívida externa na década de 1980 na América Latina, o 
capital financeiro, com ampla liquidez internacional nos anos 1990, estava 
à caça de rendimentos (Belluzzo, 2009, p. 164-165). Daí, beneficiando-se 
da avassaladora hegemonia liberal típica do período, os capitais retorna-
ram para os mercados da América Latina. Aliás, a dívida externa brasilei-
ra, por exemplo, foi reestruturada, no início da década de 1990, através 
da securitização com os Brady bonds, títulos negociados no mercado. Os 
fluxos de capitais externos dos anos 1970, em parte, tiveram ligação com 
o financiamento da expansão produtiva em alguns países, inclusive na 
industrialização no Brasil.

No entanto, na década de 1990, os capitais externos eram marcadamente 
de curto prazo, em aplicações para bolsa, ou investimentos externos dire-
tos (IED) para fusões e aquisições, sobretudo para privatizações. A abun-
dância de fluxos de capitais para a América Latina, nas décadas de 1970 e 
1990, e a escassez desses fluxos na década de 1980, decorreu de “mudan-
ças originadas nos mercados internacionais” (Ffrench-Davis, 1997, p. 26).

Portanto, os determinantes principais dos fluxos financeiros para a 
periferia localizam-se nos países centrais. A emissão de bônus pelos paí-
ses da América Latina foi caracterizada por grande oscilação ao longo do 
tempo (Cintra, 1998, p. 52). A captação de capitais foi elevada em 1993, 
sofreu queda relativa em 1994 e estagnou a partir de 1998. Refletindo a 
instabilidade dos investimentos externos de portfólio na América Latina, 
a valorização nas bolsas da região declinou em 1994, 1995, 1996 e nos 
últimos anos da década.

Crises sucessivas

A financeirização tem agravado a instabilidade do capitalismo. A década 
de 1990 registrou uma sucessão de crises: México (1994), Ásia (1997), 
Rússia (1998) e Brasil (1999). As crises da Argentina e da Turquia, entre 
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2000 e 2001, foram preparadas na mencionada década. “Pela primeira 
vez na história econômica do capitalismo, algumas crises internacionais 
se originam em países da periferia” (Caputo, 2003, p. 6). A interpretação 
sobre as crises dos anos 1990 na periferia não pode se basear em uma 
espécie de nacionalismo metodológico, apontando exclusivamente para 
os fatores internos aos países. Em vez da separação mecânica dos fato-
res domésticos, é preciso considerar os colapsos periféricos no quadro 
da subordinação ao imperialismo, inclusive seus ditames produtivos, 
comerciais e financeiros.

A globalização ou Nova Ordem, no âmbito da reorganização produtiva, 
implicou para a América Latina a sua especialização em uma fase, um 
elo, da cadeia global de produção, sob o comando do grande capital das 
potências imperialistas. Ganhou grandes proporções a exportação de bens 
baseados em recursos naturais, contando com rebaixamento ainda maior 
dos salários dos trabalhadores. Liquidou-se a perspectiva de um modo de 
acumulação pautado pela diversificação produtiva. É como se a Améri-
ca Latina tivesse, em parte, regressado ao padrão de reprodução vigente 
até a depressão dos anos 30, centrado na dotação de recursos naturais e 
submetido às flutuações da demanda externa (Arceo, 2002; Osorio, 2012).

A desindustrialização aprofundou-se, avançou certa reprimarização e 
acentuou-se o desemprego estrutural. Cabe ressalvar, porém, que o Bra-
sil, o México e a Argentina preservaram certa importância do setor ma-
nufatureiro, bem como significativo mercado interno, relativamente. O 
recrudescimento da especialização produtiva em commodities agrícolas 
e minerais resultou em uma pauta exportadora mais concentrada nestes 
bens. Esse tipo de exportação foi alavancado e sustentado pelo choque 
chinês (demanda global por commodities, impulsionada pela aceleração 
do crescimento da China), desde os anos 2000. Nessas circunstâncias de 
pouca diversificação produtiva e exportadora “os fluxos de capital se 
movem de forma pró-cíclica com os preços das commodities, agravando 
os choques externos” (Paula et al. 2024, p. 256).

Ademais, as crises financeiras na periferia, entre outros elementos, 
agregam a particularidade monetário-financeira relativa à dependência 
do financiamento externo e à falta de conversibilidade da moeda domés-
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tica. Diferentemente do que ocorre geralmente nos países centrais, se 
observa, na periferia, que as crises bancárias ou de desvalorização dos 
ativos, no plano interno, têm a propensão em transformar-se em crises 
cambiais. De outro modo, as crises cambiais, inversamente, fragilizam os 
sistemas financeiros dos países periféricos (Cunha; Prates, 1999, p. 11-12).

Germer (1998) lembra que os países periféricos necessitam de contínuos 
superávits comerciais, a fim de obter dólares. Mas essa é uma condição 
difícil porque há um abismo tecnológico e de escala entre a estrutura 
produtiva dos países centrais e dos periféricos. A competitividade da 
periferia nas exportações é restringida. “Com base no diferencial de 
produtividades, a regra deveria ser de déficits contínuos para os países 
periféricos, mesmo com regulamentação das suas transações externas” 
(Germer, 1998, p. 16-17). As crises de balanço de pagamento têm sido 
uma constante nos países latino-americanos. Com a abertura comercial 
e a globalização, ampliaram os fatores favoráveis aos colapsos cambiais. 
“Este resultado não decorre basicamente de ‘distorções’ introduzidas arti-
ficialmente na economia, mas das leis normais que regem a concorrência 
capitalista” (Germer,1998, p. 17).

O estouro cambial do México, em dezembro de 1994, soou como um 
poderoso desmentido das certezas do Consenso de Washigton. Era a 
primeira crise do século XXI, trombeteava a mídia. Todos os mercados, 
globalmente, foram atingidos pelo contágio da crise mexicana, que se pro-
pagou por três anos. O efeito tequila foi mais forte na Argentina e Brasil. 
A crise mexicana, do ponto de vista mais imediato, foi preparada entre 
1992 e 1994, com a absorção de capitais externos, majoritariamente de 
curto prazo, defasagem cambial e persistente déficit em conta corrente.

No entanto, as agências internacionais de avaliação de risco não per-
ceberam a iminência da crise em 1994, classificando satisfatoriamente 
as condições financeiras mexicanas (Ffrench-Davis, 1997, p. 31). Essas 
agências, favoráveis à liberalização financeira, não levaram em conta 
os ataques contra o peso, desde o início de 1994, a partir da elevação das 
taxas de juros nos Estados Unidos (Santos, 2007, p. 59).

No Mexico em 1994, o volume de tesobonos possuídos por estrangeiros 
cresceu rapidamente. Esses títulos públicos eram de curto prazo e eram 
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denominados em dólares. Para Ricardo Ffrench-Davis (1997), os deter-
minantes do colapso foram o “alto estoque de passivos, em sua maioria 
propensos à volatilidade, junto com um significativo atraso cambial e o 
volumoso déficit em conta corrente correspondente” (p.30). Os emprés-
timos em dólares nos bancos mexicanos tornaram-se, com a crise, ativos 
podres. Com o colapso cambial, ampliou-se a desnacionalização do sistema 
financeiro. Apesar da ajuda do governo comprando os ativos incobráveis 
e liberando a securitização das dívidas, os bancos nacionais diminuíram 
de 35, em 1994, para 22, em 1996, enquanto os bancos estrangeiros, no 
mesmo período, saltaram de 02 para 22. (Freitas; Málaga, 15/01/1998)

Nesse processo de vulnerabilidade latino-americana, chegou também a 
vez da Argentina. Entre 1999 e 2001, essa nação ingressou em uma espécie 
de aceleração da sua crise econômica e social, com fortes impactos políti-
cos. O país tinha sido submetido às reformas neoliberais dos governos de 
Carlos Menem (1989-1999), em articulação estreita com os Estados Unidos. 
Desde a crise da década de 1970, o setor externo é a principal fonte imedia-
ta de vulnerabilidade da economia argentina. Isso é demonstrado pelo cres-
cimento acelerado da dívida externa que, em apenas cinco anos, aumentou 
de cerca de dois terços. A dívida saltou de US$ 99,4 bilhões, em 1995, para 
US$ 160,7 bilhões em 2000, enquanto, nesse mesmo prazo, os serviços da 
dívida sobre as exportações dobraram, passando US$ 34,8 bilhões para US$ 
67,8 bilhões (Gambina, 2002, p. 130). “Endividamento crescente e fuga de 
capitais renovam um ciclo vicioso de concentração de riqueza e extensão 
da pobreza”, concluíram Gambina, García, Borzel e Casparrino (2002, p. 2).

O Brasil também participou do circuito das crises. Nos anos 1990, o país 
realizou a maior parte das medidas de liberalização financeira, além da 
abertura comercial. Nos governos de Fernando Henrique Cardoso ocor-
reu o desmonte do sistema de bancos públicos estaduais. O Banco Nacio-
nal de Desenvolvimento Econômico e Social (BNDES) foi neutralizado e 
convertido em agência de privatizações das empresas estatais. No Brasil, 
rapidamente, avançou a formação de nova dívida externa nas circuns-
tâncias das aberturas comercial e financeira, sob o Plano Real.
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Embora longa, a citação abaixo é importante pelos detalhes da nova 
vulnerabilidade do Brasil.

Só de janeiro a novembro de 1998, [a dívida externa] aumen-
tou de US$ 199,9 bilhões para US$ 229,1 bilhões. Ao contrário 
do que ocorreu no passado, durante o regime militar, o princi-
pal responsável por esse crescimento é o setor privado, e não o 
público. Confiantes na política cambial de minibandas e lentas 
desvalorizações do real, empresas brasileiras e subsidiárias de 
multinacionais aumentaram seus níveis de endividamento em 
instituições financeiras estrangeiras. O ano de 1998 terminou 
com um total de US$ 143,7 bilhões de dívidas do setor privado, 
enquanto o setor público não financeiro era responsável por US$ 
85,395 bilhões. O problema é que a curto prazo vencem dívidas 
de US$ 28,613 bilhões, e o total das reservas brasileiras estaria 
até abaixo desse valor, num total de US$ 27 bilhões, sem contar 
a parcela de US$ 9,3 bilhões, liberada em dezembro pelo FMI, 
como parte do pacote de ajuda ao Brasil de US$ 41,5 bilhões. Se 
a fuga de capitais continuar, o Brasil pode atingir rapidamente o 
limite de US$ 20 bilhões de reservas, considerado como piso nas 
negociações com o FMI. Portanto, não haverá disponibilidade sufi-
ciente de divisas para cumprir as obrigações (Maciel, 29/01/1999).

Com a crise cambial em 1999, a valorização do dólar em face do real 
foi responsável por 91,5% do aumento da dívida pública, que passou de 
42,6% do produto interno bruto (PIB) para 51,8%, entre dezembro de 1998 
e fevereiro do ano seguinte (Filgueiras, 2000, p. 204). Desde a crise, até 
os dias de hoje, o Brasil, sob recomendação do FMI, mantém o tripé ma-
croeconômico: câmbio flutuante, superávit primário e metas de inflação.

Jogar areia nas engrenagens financeiras

A acumulação financeira sofreu uma certa “repressão” institucional du-
rante os assim chamados 30 anos gloriosos depois da II Guerra Mundial. 
Os bancos comerciais eram separados das demais instituições financeiras, 
o crédito tinha controles quantitativos, as taxas de juros eram limitadas, 
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o câmbio era fixo (embora limitadamente ajustável) e o movimento de 
capitais era restringido (Cintra, 1999). Contudo, o neoliberalismo des-
troçou definitivamente os controles sobre a finança. Assim, no contexto 
das crises financeiras dos noventa provocaram a volta do debate sobre 
a proposta da taxa Tobin. O professor James Tobin apresentou a ideia 
da tributação das operações cambiais em 1972, após o fim do padrão 
dólar-ouro do tratado de Bretton Woods. Era uma resposta keynesiana à 
ofensiva monetarista de Milton Friedman.

Em 3 de junho de 1998 foi fundada na França uma organização em 
defesa da taxa Tobin: Associação pela Tributação das Transações Finan-
ceiras em Apoio aos Cidadãos (ATTAC). François Chesnais foi um dos de-
fensores dessa tributação. As engrenagens da livre circulação do capital 
financeiro não seriam abolidas, mas o tributo Tobin poderia engripá-las. 
Nesse sentido, Chesnais (1999) argumentava que:

(...) trata-se de um tributo que incidiria de maneira uniforme 
sobre uma categoria de transação financeira de interesse econô-
mico geral reconhecidamente reduzido. Levando-se em conta a 
modicidade de sua alíquota (1% na proposta inicial e 0,25% nas 
atualizações posteriores), o tributo Tobin representa um golpe 
bem menor à mundialização financeira do que, por exemplo, 
uma medida como o restabelecimento do controle sobre os mo-
vimentos de capitais (p. 10).

Por sua vez, Maria da Conceição Tavares (1999) declarou: “Apoio a taxa 
Tobin, não porque ela é uma solução, mas porque é um começo” (p. 8). 
Julio Gambina (2001) argumentava que a taxa Tobin era um ponto de par-
tida para enfrentar o centro estratégico dos ataques do capital, ou seja, a 
liberdade dos movimentos de capitais (p.11). Ele acrescentava: “Trata-se 
de uma proposta que tem sentido de aplicação global e que não é ope-
racional de forma isolada”. No debate, à época, criticava-se, no seio da 
esquerda, a ineficácia da taxa Tobin para efetivamente regular e tributar 
os rentistas. Mas, de qualquer sorte, a tributação das transações cambiais 
internacionais, ao provocar maior estabilidade financeira, favoreceria 
especialmente os países com moedas fracas. (Chesnais, 1999, p. 12).



192
Número 31, Enero - Junio 2025: 173-202 / Renildo SOUZA

Raízes da Financeirização na América Latina


R E V I S TA I N T E R DI S C I PL I N A R I A DE E S T U DIO S S O C I A L E S

Por outro lado, os economistas neoliberais tinham horror a esse tributo. 
Para eles, a participação do Estado no sistema de crédito ou regulação dos 
mercados financeiros provoca o risco moral e a seleção adversa, favore-
cendo operações arriscadas e ineficientes. Eles se baseiam na ‘teoria do 
mercado financeiro eficiente’, segundo a qual, em liberdade, “os preços 
dos instrumentos financeiros, ações, títulos e dívidas, representam a me-
lhor avaliação possível dos riscos” (Skidelsky, 2009, p. 58). Na verdade, 
porém, a tendência dos mercados financeiros à volatilidade pronunciada 
é agravada pela liberalização, insuficiente coordenação macroeconômi-
ca entre os principais Estados e limitação da institucionalidade regula-
tória (Ffrench-Davis, 1997, p. 27). O risco não é por causa de regulação. 
Ao contrário, o aumento do risco, no âmbito da financeirização, decorre 
exatamente da falta de controles sobre livre circulação de capitais. Neste 
sentido, Maria de Lourdes Mollo e Maria Lúcia Silva (1999) defendiam 
a coordenação de políticas, com regras ajustáveis aos diferentes países, 
buscando-se “fugir dos automatismos de mercado” e “evitar ou atenuar 
custos sociais elevados” (p.9).

Ffrench-Davis e Griffith-Jones (1997) argumentavam sobre a necessidade 
dos governos dos países originários dos recursos e dos países receptores 
coordenarem a supervisão de medidas relativas aos fluxos monetários 
internacionais. Urgentemente deveria ser preenchido o vazio da “regu-
lamentação mundial dos valores mobiliários” (p. 23). Esses autores de-
fendiam uma política voltada para reduzir o efeito da entrada de capital 
na valorização da taxa de câmbio, limitar o impacto monetário das ope-
rações cambiais, moderar o afluxo de capital, sobretudo de curto prazo.

Para Carcanholo (2000), em face da fragilidade financeira, o banco cen-
tral deveria fornecer liquidez, evitando-se a elevação das taxas de juros 
e a queda da demanda agregada. Além disso, caberia a limitação do en-
dividamento externo “e, principalmente, a implementação de formas de 
controle cambial, de forma a restringir a liberalização da conta de capital” 
(p. 17). O controle sobre a entrada e a saída de capitais poderia restringir 
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o afluxo de capitais, a evasão de divisas e favorecer a liberdade relativa 
de manejo da política monetária.

“É preciso começar já os controles de câmbio nacionais, justa-
mente no caso dos países mais endividados e expostos a crises 
financeiras cada vez mais graves. É preciso, sobretudo, atacar 
de frente o problema da dívida externa, a velha e a nova” (Ta-
vares, 1999, p. 8).

A respeito do tipo de regime cambial, após a crise do Plano Real, no Bra-
sil, em janeiro de 1999, Mollo e Silva (1999) apontavam a fragilidade do 
modelo de flexibilidade cambial (p.15). Elas avaliavam que a liberalização 
do movimento de capitais e o seu deslocamento entre moedas, aplicações 
diversas e países resultavam em volatilidade, especulação e propensão 
às crises, tanto com câmbio fixo quanto câmbio flexível. Analisando as 
diversas visões sobre política cambial, Mollo e Silva (1999) referem-se 
aos chamados heterodoxos, que se opõem à argumentação ortodoxa dos 
automatismos relativamente à regra fixa ou aos mercados. A ortodoxia 
prescreve uma regra fixa para a taxa de câmbio, independentemente da 
política econômica, ou confia na autorregulação do movimento cambial 
flexível. No campo dos heterodoxos, - prosseguem Mollo e Silva (1999) - 
os estruturalistas entendem que “as variações cambiais só ajustam o ba-
lanço de pagamentos a um custo social muito elevado, sendo preferível 
usar política industrial e até protecionismo” (p. 8-10).

A experiência internacional mostra que, nos anos setenta e oitenta, a 
adoção do regime de taxas flexíveis potencializou a volatilidade, restringiu 
as políticas nacionais, contribuindo, assim, para ajustes com altos custos 
sociais (Mollo e Silva, 1999, p. 13). João Felippe Cury (2000) ao explicar a 
crise no Leste asiático, destaca o regime cambial baseado na indexação 
ao dólar e a valorização das taxas de câmbio a partir de 1995, à exceção 
da China (p. 14).

Os pós-keynesianos enfatizam a incerteza das expectativas dos agentes 
e a não-neutralidade da moeda relativamente à expansão da atividade 
produtiva. A corrente pós-keynesiana “tende a prescrever as taxas de 
câmbio fixas” (Mollo; Silva, 1999, p. 8). As autoras ainda se referem à crí-
tica da marxista Suzanne de Brunhoff ao reducionismo do Estado, limi-



194
Número 31, Enero - Junio 2025: 173-202 / Renildo SOUZA

Raízes da Financeirização na América Latina


R E V I S TA I N T E R DI S C I PL I N A R I A DE E S T U DIO S S O C I A L E S

tado à gestão monetária e estabilidade de preços. Brunhoff denunciava, 
no caso da unificação monetária europeia, as dificuldades para o acesso 
dos trabalhadores à negociação política.

Do ponto de vista dos países periféricos, Germer (1998) enfatizava que 
o “livre funcionamento dos mecanismos espontâneos do mercado a nível 
mundial” conduz a déficits nas contas externas da periferia capitalista. 
Daí, ele extraía a necessidade de implementação de medidas - embora 
insuficientes e parciais – no sentido da regulamentação das transações 
externas, a saber: 1) política de programação de exportações e importa-
ções com vistas à geração de superávits comerciais, inclusive impondo-se 
controles quantitativos, tarifas e outros mecanismos; 2) controle dos mo-
vimentos de todas as modalidades de capital externo, inclusive restringin-
do a remessa de lucros e impondo o período de carência (quarentena); 3) 
programação do aprofundamento da produção interna de meios de pro-
dução (forçando, assim, o ingresso de investimento externo direto, IED, 
em menor proporção como meios de produção); 4) direcionamento explí-
cito da prioridade do IED para produção de bens exportáveis (p. 18-19).

A oposição à oligarquia financeira reclamava, no plano de cada nação, 
o repúdio à dívida interna pública (Chesnais, 1997, p. 30), e, no âmbito 
internacional, o “imediato cancelamento da dívida de todos os países do 
Terceiro Mundo” (Chesnais, 1999, p. 26).

Resistência e exaustão social

A ação direta no enfrentamento da globalização imperialista e suas con-
sequências poderia se basear, do ponto de vista das massas trabalhadoras, 
em algumas das seguintes sugestões de programa mínimo de emergência, 
conforme Chesnais (1997): vedação das demissões; plena proteção da saú-
de, atendendo gratuitamente aos desempregados; jornada semanal de 32 
horas de trabalho, sem redução salarial; estabilidade no emprego para 
os trabalhadores com contrato temporário; restabelecimento da legisla-
ção trabalhista em proteção de direitos cancelados dos trabalhadores; 
salário-desemprego integral; fim do despejo dos locatários e abrigo dos 
sem-teto nas habitações desocupadas; encerramento das privatizações 
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das empresas estatais; abolição das perseguições aos imigrantes; revita-
lização, investimento e ampliação do emprego nas áreas de ensino, ha-
bitação e reurbanização dos bairros periféricos (p. 29).

Discutia-se ainda uma mobilização social europeia para lutar por va-
riados objetivos, inclusive a estatização dos bancos e o controle da movi-
mentação dos capitais. Sobre a América Latina, Ruy Mauro Marini (1992) 
concluiu que “nenhum país latino-americano é, hoje, viável isoladamen-
te” (p. 146). A luta conjunta, coordenada, dos países periféricos para con-
trapor-se à ordem econômica internacional poderia ser uma alternativa. 
Porém, a unidade da periferia latino-americana, a fim de resistir ante os 
ataques da oligarquia financeira, estava [e está] bloqueada pelas classes 
dominantes locais, que são aliadas, majoritariamente, do imperialismo.

Na América Latina, os anos oitenta foram muito paradoxais. A econo-
mia foi duramente constrangida pela crise da dívida externa e inflação, 
além do colapso do nacional-desenvolvimentismo. Economicamente, foi 
a década perdida. Mas, contraditoriamente, naquele decênio, houve um 
ascenso político das lutas sociais, com destaque para o movimento sindical. 
A década de 1980 foi ganha na política, apesar da economia, por causa, 
principalmente, da redemocratização na região, com o fim das ditadu-
ras. Luiz Gonzaga Belluzzo (2009), entretanto, chama a atenção que havia 
exaustão das sociedades brasileira e argentina por conta da persistência 
da inflação e estagnação econômica (p. 223). Wallerstein (2002) advertia:

Por mais difícil que fosse a situação do então Terceiro Mundo 
nessa época [1945-1990], eu acho que tempos bem mais difíceis 
o aguardam. A época que acabou foi de esperanças, com frequ-
ência frustradas, sem dúvida, mas esperanças, enfim. O que está 
por vir é um tempo de problemas, e de lutas mais carregadas de 
desespero do que de confiança (p.19).

Ignacio Ramonet (1998) constatava que “no conjunto do Terceiro Mun-
do, parece que acabou o tempo das rebeliões” (p. 18). Na década de 1990 
houve um visível enfraquecimento dos sindicatos. A desindustrialização, 
as privatizações e a desregulação do mercado de trabalho, juntamente com 
o desemprego, restringiram o espaço para as lutas sindicais na América 
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Latina. Alegava-se, até mesmo, que a globalização e as novas tecnologias 
teriam liquidado as possibilidades do sindicalismo.

Contudo, nos âmbitos social e político, desde os últimos anos do decênio 
noventa, começaram a levantar as vozes contra a globalização neoliberal. 
Esse movimento avançou em torno da bandeira altermundialista. Julio 
Gambina (2001), referindo-se aos protestos em Seattle, em 1999, e ao Fórum 
Social Mundial, em Porto Alegre, considerava que “um novo fenômeno de 
resistência ao capitalismo emergiu dos protestos globais” (p. 7). No início 
da década de 2000, concluía-se, porém, que “o movimento antiglobaliza-
ção, com toda sua diversidade, não se propôs ainda a colocar a questão da 
emancipação do trabalho como eixo de sua batalha” (Del Roio, 2002, p. 47).

Conclusões

Mais de duas décadas depois da consolidação neoliberal e financeira na 
América Latina, nos anos noventa, constata-se, hoje, que havia um certo 
ar de ingenuidade política nas propostas de controle da financeirização 
naquela época. A conclusão é que havia, talvez, um excesso de confiança 
em reformar a turbulência capitalista da globalização neoliberal. Ali, no 
momento de maior força ideológica do capital, dificilmente seria possível 
a regulação financeira em países subordinados ao imperialismo. As raí-
zes opressoras da financeirização, incrustadas na vida latino-americana, 
provaram-se como fenômeno de longa duração, cabe concluir.

No enfrentamento da financeirização e neoliberalismo, a debilidade cru-
cial da esquerda é a persistente ausência de um claro projeto alternativo 
de ruptura com o imperialismo. A burguesia local, em geral, associa-se à 
dominação imperialista. Estruturalmente, seria ilusório opor um progra-
ma nacional-desenvolvimentista ao neoliberalismo e à financeirização. 
Isso ficou comprovado pelas limitações dos governos progressistas dos 
anos 2000 na América do Sul, a despeito de seu impacto político positivo, 
conjunturalmente.

Cumpre compreender o caráter estrutural da financeirização, que che-
gou ao ponto de quase explodir todo o sistema financeiro do mundo na 
crise de 2008. A financeirização, especialmente na periferia, tornou-se 
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a face mais fiel, legítima e nítida da dominação classista na sociedade 
capitalista contemporânea, com exploração, desigualdades e opressão, 
exacerbadas. Depois da grande crise de 2007-2013, irrompeu, com força 
redobrada, na década de 2010, as políticas de austeridade fiscal e refor-
mas trabalhistas e previdenciárias, em benefício do neoliberalismo e 
financeirização.

Agora, em meados da terceira década do século XXI, é visível o deserto 
de cumprimento das promessas do capital, tão alardeadas nos anos 1990. 
O resultado palpável tem sido mais desemprego, desigualdades sociais 
e degradação ambiental, sobretudo na periferia capitalista, a exemplo 
da América Latina. O atual paroxismo da crise social latino-americana é 
um dos desdobramentos das raízes da financeirização e neoliberalismo 
na década de 1990.
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 Convocatoria para Revista Interdisciplinaria 
de Estudios Sociales Nº 32

La Revista Interdisciplinaria de Estudios Sociales convoca 
artículos para su dossier: 

“Conflictos socio-ambientales, ecología y disputas territoriales”

Notas para los/las autores/as

Se reciben trabajos en español y portugués para dossier y de flujo con-
tinuo.

Los artículos propuestos para el dossier de la presente convocatoria de-
ben ser enviados antes del 31 de julio de 2025 a la siguiente dirección 
de correo electrónico: revistainterdisciplinaria@gmail.com

Los artículos propuestos para ser evaluados en la Revista Interdiscipli-
naria de Estudios Sociales deben ser originales, no haber sido publica-
dos previamente en ninguna versión y no estar propuestos simultá-
neamente para este fin en otra revista.

Los originales serán sometidos a un proceso editorial que se desarro-
llará en varias fases. En primer lugar, los artículos recibidos serán 
objeto de una evaluación preliminar por parte de los miembros del Co-
mité Editorial y la Directora, quienes determinarán la pertinencia de 
la publicación. Una vez establecido que el artículo cumple con los re-
quisitos temáticos, además de los requisitos formales indicados en es-
tas instrucciones, será enviado a pares académicos externos, quienes 
determinarán en forma anónima: a) publicar sin cambios, b) publicar 
cuando se hayan cumplido correcciones menores, c) publicar una vez 
que se haya efectuado una revisión de fondo y d) rechazar. En caso de 
discrepancia entre ambos resultados, el texto será enviado a un ter-

mailto:revistainterdisciplinaria@gmail.com
http://www.ceiso.com.ar
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cer árbitro, cuya decisión definirá la publicación. Los resultados del 
proceso de dictamen académico serán inapelables en todos los casos.

Normas editoriales para autores/as:
Las normas de esta publicación se basan en Normas APA 2020 (Sép-
tima Edición).

1.	 Junto con el archivo Word de trabajo, el/la autor/a o los/las au-
tores/as debe adjuntar un Currículum Vitae abreviado de cada 
autor/a de no más de 500 palabras (en archivo aparte).

El archivo del trabajo debe incluir un resumen de 100 palabras y 
tres palabras claves, en español y en un segundo idioma (inglés, 
francés o portugués). El resumen se iniciará sin sangría en el 
primer renglón.

El trabajo deberá incluir nombre de autor/a o autores/as debajo 
del título del trabajo e indicar pertenencia institucional sin utili-
zar siglas y correo electrónico en nota al pie con asterisco.

La extensión de los trabajos: máximo 25 carillas en Tamaño A4, 
en tipografía Times New Roman, Tamaño 12, con interlineado 
doble incluyendo citas y bibliografía.

El tamaño de los márgenes debe ser Normal: 2,54 cm (1 pulgada) 
en todos sus lados (superior, inferior, izquierdo y derecho).

2.	 Fuente y títulos. Usar un solo tipo de fuente para todo el texto 
(títulos, subtítulos, citas, notas y epígrafes). Los párrafos se ini-
ciarán con una sangría de 1,27 cm (media pulgada). No debe adi-
cionarse espacios entre párrafos. Usar negrita y cursiva según el 
nivel de título; evitar subrayados. Los títulos no deben numerar-
se. Los títulos y subtítulos deben tener interlineado doble; evitar 
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dejar líneas en blanco por encima y por debajo de ellos, incluso 
al final de una página. Ajustar los títulos a los siguientes niveles:

Nivel 1: (título del trabajo) cada palabra iniciando en mayúsculas, en 
negrita, centralizado, sin subrayar, sin punto final.  Ej:

Título del Artículo

Nivel 2: Cada palabra iniciando en mayúsculas, negrita, margen iz-
quierdo, sin sangría, sin punto final. Ej.:

Sección de Títulos y Subtítulos

Nivel 3: Cada palabra iniciando en mayúsculas, negrita, margen iz-
quierdo, cursiva, sin sangría, sin punto final. Ej.:

Subsección de Títulos y Subtítulos

Nivel 4: Cada palabra iniciando en mayúsculas, margen izquierdo, 
sangría de 1,27 cm (media pulgada), negrita, con punto final. Ej.:

Sub-Subsección.

3.	 Citas. Citas. Las citas textuales de menos de 40 palabras deben ir 
entre comillas, sin cursiva, y se incluyen en el cuerpo del texto. 
Las transcripciones en bloque (de más de 40 palabras) irán en pá-
rrafo aparte, con sangría de 1,27 cm (media pulgada) en todo su 
margen izquierdo, sin comillas de apertura y cierre, en cuerpo 
12 Times New Roman, con interlineado doble. Si la cita incluye 
más de un párrafo iniciar el segundo y los sucesivos con sangría 
adicional de 1,27 cm (media pulgada). Al finalizar la cita indicar 
la fuente y el número de página. Lo mismo se debe hacer en el caso 
de las entrevistas o fuentes documentales que se citen en el cuerpo 
del texto. Cuando se agregue algún comentario a la entrevista este 
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debe ser puesto entre corchetes. Por ejemplo: “[ese día] fuimos a la 
marcha”. En caso de fragmentar la entrevista usar paréntesis (...).

4.	 Referencias bibliográficas dentro del texto. Las referencias bi-
bliográficas dentro del texto se harán entre paréntesis, apellido 
del autor, año de edición, el número de página o páginas. Por ejem-
plo, (Eco, 1995, p. 52). Se citan hasta dos autores, si son más de dos 
se cita el primer autor y se agrega et al. Por ejemplo, (Mases et al. 
1998). Autores diferentes citados en un mismo paréntesis deben 
ordenarse alfabéticamente y no cronológicamente (Ej.: (Bourdieu, 
1980; Foucault, 1975).

5.	 Referencias bibliográficas completas. Referencias bibliográfi-
cas completas. Todas las referencias bibliográficas citadas en el 
texto principal o en las notas deben incluirse al final del trabajo 
en orden alfabético por apellido de los autores. El título Referen-
cias debe ir centrado, en negrita e iniciar en una nueva página. La 
lista de referencias debe tener sangría francesa de 1,27 cm (media 
pulgada). Si hay varios trabajos de un mismo autor publicados en 
el mismo año, la distinción entre ellos se hará utilizando letras. 
Ejemplo: (Fairclough, 2000a; Fairclough, 2000b). Si el autor lo con-
sidera importante el año de la edición original debe ir entre cor-
chetes. Ejemplo: (Fairclough, 2000 [1992]).

Libros: a) Apellido e inicial del nombre del autor en letra normal 
y minúscula. b) Año de edición (entre paréntesis). c) Título de la 
obra en letra cursiva. d) Casa editorial. Todos estos datos deben 
separarse entre sí por puntos.

Ejemplo:

Nacuzzi, L. (2010). Principios básicos de entrenamiento en la investiga-
ción: la tesis de licenciatura. Editorial de la Facultad de Filoso-
fía y Letras. Universidad de Buenos Aires.
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Observación: para versiones en línea agregar al final de la cita el 
DOI o url.

Capítulos de libros: a) Apellido e inicial del nombre del autor en 
letra y minúscula. b) Año de edición (entre paréntesis). c) Título del 
capítulo. d) Agregar “en” e inicial y apellido del/ los editores/es del 
libro. e) Título de la obra en letra cursiva. f) Páginas que abarca 
el capítulo entre paréntesis, antes agregar “pp.”. g) Casa editorial.

Ejemplo:

Díaz, E. (1997). Corrientes epistemológicas contemporáneas. En E. Díaz 
(Ed.), Metodología de las ciencias sociales (pp.117-134). Biblos.

Observación: para versiones en línea agregar al final de la cita el 
DOI o url.

Artículos: a) Apellido e inicial del nombre del autor en letra nor-
mal y minúscula. b) Año de edición (entre paréntesis). c) Título del 
artículo en letra normal y minúscula. d) Nombre de la revista o 
publicación que lo incluye (en letra cursiva). e) Lugar de edición. 
f) Tomo, volumen, (número entre paréntesis), número de páginas 
que abarca el artículo separado por guiones sin agregar “pp.”.

Ejemplo:

Peña Ramos, J. (2013). Indignación en Andalucía: origen y andadura 
inicial del movimiento 15-M. Si somos americanos. Revista de 
Estudios Transfronterizos. Santiago, XIII (2), 15-32.

Observación: para versiones en línea agregar al final de la cita el 
DOI o url.
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Páginas web: a) Apellido e inicial del nombre del autor en letra 
normal y minúscula. b) Año de edición (entre paréntesis). c) Título 
del archivo o texto en cursiva. d) url.

De un organismo: a) Nombre completo de la organización sin 
abreviaturas. b) Proporcionar una fecha específica. c) Título del 
archivo o texto en cursiva. d) url.

Ejemplo:

Ministerio de ambiente y desarrollo sostenible. (s/f). Deforestación de 
los bosques nativos en Argentina: causas, impactos y alterna-
tivas. https://www.argentina.gob.ar/ambiente/ciam/defores-
tacion

Página web sin fecha: a) Nombre completo de la página. b) (s/f). c) 
Título del archivo o texto en cursiva. d) url. 

Ejemplo:

Fondo Nacional del Ahorro. (s.f.). Cancelación de hipoteca. https://
www.fna.gov.co/vivienda/tramites-especiales/cancelacion-
de-hipoteca

Documentos de archivos y colecciones

Documento de una colección de un museo o biblioteca: a) Ape-
llido e inicial del nombre del autor en letra normal y minúscula. 
b) Fecha y año de edición (entre paréntesis). c) Título del archivo 
o texto entre corchetes. d) Referencia del Nombre de Colección, e) 
Nombre del museo.
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Ejemplo:

Vergara de Fraser, P. (20 de diciembre de 1862). [Carta a su esposo el 
coronel Santiago Fraser]. Documentos históricos (Reg. 6096), 
Museo Nacional de Colombia.

Documento de una colección privada: a) Apellido e inicial del 
nombre del autor en letra normal y minúscula. b) Fecha y año de 
edición (entre paréntesis). c) Título del archivo o texto entre cor-
chetes. d) Referencia de la posesión.

Ejemplo:

Peñalosa, H. (12 de febrero 1983). [Carta a Mao Tse Tung (J. Rodríguez, 
trad.)]. Copia en posesión de Antanas Mockus.

Artículo de periódico o revista en colección personal: a) Título 
del archivo o texto. b) Fecha y año de edición (entre paréntesis). c) 
Referencia del Nombre de Colección, d) Referencia de la posesión. 

Ejemplo:

El viernes de tragedia de México. (22 de enero de 1985). [Recorte de un 
periódico no identificado de Guadalajara, México]. Copia en 
posesión del autor.

Entrevista grabada y disponible en un archivo: a) Apellido e 
inicial del nombre del autor en letra normal y minúscula. b) Fe-
cha y año de edición (entre paréntesis). c) Entrevista realizada por 
“Iniciales y apellido”. d) soporte de la grabación entre corchetes. 
e) Referencia. e) Nombre del Museo.

Ejemplo:
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Cano, E. B. (10 de julio de 1983). Entrevista realizada por A. B. Castillo 
[Grabación en cinta]. Proyecto de Historia Oral del Presidente. 
Museo Nacional de México.

Diarios o artículo periodístico: a) Apellido e inicial del nombre del 
autor en letra normal y minúscula. b) Fecha de publicación 
del artículo. c) Título del artículo en letra normal y minúscu-
la. d) Nombre del diario que lo incluye en letra cursiva. Todos 
estos datos deben separarse entre sí por puntos.

Ejemplo:

Blanco, J. (9 de octubre de 2020). Tasas. El BCRA busca bajar su déficit 
y recorta a los bancos el rendimiento de las Leliq. La Nación. 
https://www.lanacion.com.ar/economia/el-bcra-hace-sinto-
nia-fina-tasas-sin-nid2473965.

Observación: agregar url para periódicos en línea.

Tesis y tesinas: a) Apellido e inicial del nombre del autor en letra 
normal y minúscula. b) Año (entre paréntesis). c) Título de la obra 
en letra cursiva. d) Grados académicos entre paréntesis. e) Facul-
tad. Todos estos datos deben separarse entre sí por puntos.

Ejemplo:

Giménez, P. (2015). Las relaciones políticas y económicas entre Brasil y 
Argentina: 1989-2011. (Tesis para optar por el grado de licen-
ciado en Relaciones Internacionales). Facultad de Ciencias Po-
líticas y Relaciones Internacionales, Universidad de Rosario.

Ponencias: a) Apellido e inicial del nombre del autor en letra nor-
mal y minúscula. b) Fecha de realización. c) Título del artículo en 
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letra normal, minúscula y en cursiva. d) Nombre del evento, e) 
sede, ciudad y país de realización.

Ejemplo:

Giménez, P. (28-30 de noviembre de 2014). Las relaciones políticas y 
económicas entre Brasil y Argentina durante el gobierno de Car-
los Menem (1989-1999). III Jornadas Internacionales de Pro-
blemas Latinoamericanos: “Movimientos Sociales, Estados y 
Partidos en América Latina: (re)configuraciones instituciona-
les, experiencias de organización y resistencia”, Facultad de 
Ciencias Sociales y Políticas, Universidad Nacional de Cuyo, 
Mendoza, Argentina.

6.	 Entrevistas o comunicaciones personales: en el cuerpo del texto 
poner entre paréntesis y separado por comas a) “entrevista con” o 
“comunicación personal con” nombre de la persona entrevistada, 
seudónimo o sigla, b) dato personal del entrevistado (edad, profe-
sión o dato relevante para el trabajo), c) lugar y fecha de realiza-
ción de la entrevista.

Ejemplo: (entrevista con Juan Pérez, jubilado, Buenos Aires, 25 de 
abril de 2013).

7.	 Notas: Las notas deben ubicarse a pie de página, con números co-
rrelativos. En tipo de letra Times New Roman, tamaño 10, interli-
neado sencillo

Ejemplo: (entrevista con Juan Pérez, jubilado, Buenos Aires, 25 de 
abril de 2013).

8.	 Siglas: Deben escribirse en mayúsculas y al mencionarlas por pri-
mera vez en el texto ponerlas en su versión completa entre guio-
nes o paréntesis.



212
Número 31, Enero - Junio 2025: 203-230 / Normas Editoriales

Convocatoria para Revista Interdisciplinaria de Estudios Sociales (ES)

R E V I S TA I N T E R DI S C I PL I N A R I A DE E S T U DIO S S O C I A L E S

9.	 Tablas: Deben enviarse en Excel en archivo aparte. En el cuerpo 
del texto se debe indicar el lugar sugerido para insertarla de la 
siguiente manera: número de tabla y en renglón aparte nombre de 
la tabla. El nombre debe ser breve y descriptivo. Se escribe en cur-
siva. Las notas se escriben al final de la tabla en tipografía Times 
New Roman, 10 puntos. Si se toma de otro autor se debe agregar el 
autor original.

Ejemplo:

Tabla 1.

Título de la tabla

10.	 Imágenes, figuras y gráficos: Deben enviarse en archivo aparte: 
las figuras e imágenes en tamaño original y los gráficos en Ex-
cel. En el cuerpo del texto debe indicarse el lugar sugerido para 
insertarlas de la siguiente manera: número de la figura en cur-
siva seguido por el nombre en tipografía Times New Roman, 10 
puntos. Figuras, imágenes y gráficos deben numerarse de manera 
correlativa como figuras.

Ejemplo:

Figura 1. Nombre de la figura.

AQUELLOS TRABAJOS QUE NO CUMPLAN CON ESTE FORMATO 
NO SERÁN RECIBIDOS.

http://www.ceiso.com.ar
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 Convocatória para a Revista Interdisciplinaria 
de Estudios Sociales Nº 32

A Revista Interdisciplinaria de Estudos Sociales convoca artigos 
para seu dossiê: 

“Conflitos Socioambientais, Ecologia e Disputas Territoriais”

Notas para os/as autores/as

Se aceitam trabalhos em espanhol e português para dossiê e de fluxo 
contínuo.

Os artigos propostos para o dossiê da presente convocatória devem ser 
enviados antes do 31 de Julho de 2025  à seguinte correio electrónico: 
revistainterdisciplinaria@gmail.com

Os artigos propostos para ser avaliados na Revista Interdisciplinaria 
de Estudios Sociales devem ser originais, não ter sido publicados pre-
viamente em versão nenhuma e não estar simultaneamente propostos 
para tal finalidade em outra revista.

Os originais serão sometidos a um processo editorial que se desenvol-
vera em várias fases. Em primeiro lugar, os artigos recebidos serão 
submetidos a uma avaliação preliminar pelos membros do Comitê 
Editorial e pela Diretora, que determinarão a relevância da publica-
ção. Uma vez estabelecido que o artigo atende aos requisitos temá-
ticos, além dos requisitos formais indicados nestas instruções, será 
enviado para pares acadêmicos externos que determinarão anoni-
mamente: a) publicar sem alterações, b) publicar quando correções 
menores tiverem sido atendidas, c) publicar uma vez que uma revisão 
substantiva tenha sido realizada e d) rejeitar. Em caso de discrepância 
entre os dois resultados, o texto será enviado a um terceiro árbitro, 

http://www.ceiso.com.ar
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cuja decisão definirá a publicação. Os resultados do processo de opi-
nião acadêmica serão inapeláveis em todos os casos.

Normas para os/as autores/autoras:
As normas deesta publicação baseiam‑se nas Normas APA 2020 
(Sétima Edição).

1.	 Junto com o arquivo Word do escrito, o/a autor/a ou os/as autores/
as deve anexar um Curriculum Vitae abreviado de cada autor/a de 
até 500 palavras (em outro arquivo).

O arquivo com o artigo deve incluir um resumo de até de 100 pa-
lavras e três palavras chaves, em espanhol e em uma segunda 
língua (inglês, francês ou português). O resumo iniciará se sem 
recuo na primeira línea.

O documento deverá incluir nome do autor/a ou autores/as abai-
xo do título do artigo e indicar pertencia institucional sem siglas 
e correio eletrônico em nota de rodapé com asterisco.

A extensão dos artigos: até 8000 palavras, em tamanho A4, em 
fonte Times New Roman, tamanho 12, com espaçamento duplo 
incluindo citações e bibliografia.

O tamanho das margens deve ser Normal: 2,54 cm (1 polegada) 
em todos seus lados (superior, inferior, esquerdo e direito).

2.	 Fontes e títulos. Usar um solo tipo de fonte para todo o texto (tí-
tulos, subtítulos, citações, notas e epígrafes). Os parágrafos se 
iniciarão com um recuo de 1,27 cm (média polegada). não devem 
adicionar espaços entre parágrafos. Usar negrito e itálico segun-
do o nível de título; evitar sublinhados. Os títulos não devem ser 
numerados. Os títulos e subtítulos devem ter espaçamento duplo; 
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não deixar líneas em branco por cima e de baixo de eles, incluso 
ao final de uma página. Ajustar os títulos aos seguintes níveis:

Nível 1: (título do artigo) cada palavra iniciando em maiúsculas, 
em negrito, centralizado, sem sublinhar, sem ponto final. Ex.:

Título do Artigo

Nível 2: Cada palavra iniciando em maiúsculas, negrito, margem 
esquerdo, sem recuo, sem ponto final. Ex.:

Seção de Títulos e Subtítulos

Nível 3: Cada palavra iniciando em maiúsculas, negrito, margem 
esquerdo, cursiva, sem récuo, sem ponto final. Ex.:

Subseção de Títulos e Subtítulos

Nível 4: Cada palavra iniciando em maiúsculas, margem esquerdo, 
recuo de 1,27 cm (média polegada), negrito, com ponto final. Ex.:

Subseção.

3.	 Citações. As citações textuais de menos de 40 palavras devem ir 
entre aspas, sem itálico, e se incluem no corpo do texto. As trans-
crições em bloco (mais de 40 palavras) irão em parágrafo diferen-
te, com recuo de 1,27 cm (média polegada) em toda sua margem 
esquerda, sem aspas de abertura e fechamento, em fonte 12 Times 
New Roman, com entrelinhado duplo. Se a citação incluir um pa-
rágrafo a mais, iniciar no segundo e os consecutivos com recuo 
adicional de 1,27 cm (média polegada). Ao finalizar a citação in-
dicar a fonte e o número de página. O mesmo deve se fazer no 
caso das entrevistas ou fontes documentais que se citem no corpo 
do texto. Quando se agregar algum comentário à entrevista este 
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deve ser escrito entre colchetes. Por exemplo: “[ese día] fuimos a la 
marcha”. No caso de fragmentar a entrevista usar paréntesis (...).

4.	 Referências bibliográficas dentro do texto. As referências bi-
bliográficas dentro do texto escrever-se-ão entre parêntesis, so-
brenome do autor, ano de edição, o número de página ou páginas. 
Por exemplo (Eco, 1995, p. 52). Citam‑se até dois autores e se são 
mais de dois, se cita o primeiro autor e se escreve et al. Por exem-
plo (Mases et al. 1998). Autores diferentes citados em um mesmo 
parêntesis devem ordenar-se alfabeticamente e não cronologica-
mente (Ex.: (Bourdieu, 1980; Foucault, 1975).

5.	 Referências bibliográficas completas. Todas as referências bi-
bliográficas citadas no texto principal ou nas notas devem incluir-
-se ao final do artigo em ordem alfabética segundo o sobrenome 
dos autores. O título Referências deve ir centrado, em negrito e ini-
ciar em uma nova página. A lista de referências deve ter o recuo 
francês de 1,27 cm (média polegada). Se tiver vários escritos de um 
mesmo autor publicados no mesmo ano, a distinção entre eles se 
realizará utilizando letras. Exemplo: (Fairclough, 2000a; Fairclou-
gh, 2000b). Se o autor o considera importante, o ano da edição ori-
ginal deve ir entre colchetes. Exemplo: (Fairclough, 2000 [1992]).

Livros: a) Sobrenome e inicial do nome do autor em letra normal 
e minúscula. b) Ano de edição (entre parêntesis). c) Título da obra 
em itálico. d) Casa editorial. Todos estes dados devem-se separar 
entre si por pontos.

Exemplo:

Nacuzzi, L. (2010). Principios básicos de entrenamiento en la investiga-
ción: la tesis de licenciatura. Editorial de la Facultad de Filoso-
fía y Letras. Universidad de Buenos Aires.
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Observação: para versões em línea incluir ao final da citação o DOI 
o url.

Capítulos de livros: a) Sobrenome e inicial do nome do autor em 
letra normal e minúscula. b) Ano de edição (entre parêntesis). c) 
Título do capítulo. d) Incluir “em” e inicial e sobrenome do/s edi-
tor/es do livro. e) Título da obra em itálico. f) Páginas que abarca 
o capítulo entre parêntesis, antes incluir “pp.”. g) Casa editorial.

Exemplo:

Díaz, E. (1997). Corrientes epistemológicas contemporáneas. En E. Díaz 
(Ed.), Metodología de las ciencias sociales (pp.117-134). Biblos.

Observação: para versões em línea incluir ao final da citação o DOI 
ou url.

Artículos: a) Sobrenome e inicial do nome do em letra normal e 
minúscula. b) Ano de edição (entre parêntesis). c) Título do artigo 
em letra normal e minúscula. d) Nome da revista ou publicação 
que o inclui (em itálico). e) Lugar de edição. f) Tomo, volume (nú-
mero entre parêntesis), número de páginas que abarca o artículo 
separado por hifens sem incluir “pp.”.

Exemplo:

Peña Ramos, J. (2013). Indignación en Andalucía: origen y andadura 
inicial del movimiento 15-M. Si somos americanos. Revista de 
Estudios Transfronterizos. Santiago XIII (2), 15-32.

Observação: para versões em línea incluir ao final da citação o DOI 
ou url.
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Páginas web de um organismo: a) Nome completo da organiza-
ção sem abreviações. b) Disponibilizar uma data específica. c) Tí-
tulo do arquivo ou o texto em itálico. d) url.

Exemplo:

Ministerio de ambiente y desarrollo sostenible. (s/f). Deforestación 
de los bosques nativos en Argentina: causas, impactos y alternati-
vas. https://www.argentina.gob.ar/ambiente/ciam/deforestacion

Jornal ou artigo jornalístico: a) Sobrenome e inicial do nome do 
autor em letra normal e minúscula. b) Data de publicação do ar-
tigo. c) Título do artigo em letra normal e minúscula. d) Nome do 
jornal que o inclui em itálico. Todos estes dados devem separar se 
entre si por pontos.

Exemplo:

Blanco, J. (9 de octubre de 2020). Tasas. El BCRA busca bajar su déficit 
y recorta a los bancos el rendimiento de las Leliq. La Nación. 
https://www.lanacion.com.ar/economia/el-bcra-hace-sinto-
nia-fina-tasas-sin-nid2473965

Observação: incluir url para jornais em línea.

Teses e dissertações: a) Sobrenome e inicial do nome do autor em 
letra normal e minúscula. b) Ano (entre parêntesis). c) Título da 
obra em itálico. d) Nível académico entre parêntesis. e) Faculdade 
ou universidade. Todos estes dados devem separar-se entre si por 
pontos.
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Exemplo:

Giménez, P. (2015). Las relaciones políticas y económicas entre Brasil y 
Argentina: 1989-2011. (Tese/Dissertação para optar pelo grau 
de Bacharel em Relações Internacionais). Facultad de Ciencias 
Políticas y Relaciones Internacionales, Universidad de Rosario.

Trabalhos apresentados em congressos: a) Sobrenome e inicial 
do nome do autor em letra normal e minúscula. b) Data de realiza-
ção. c) Título do artigo em letra normal, minúscula e em itálico. d) 
Nome do evento, e) sede, cidade e o país de realização.

Exemplo:

Giménez, P. (28-30 de novembro de 2014). Las relaciones políticas y eco-
nómicas entre Brasil y Argentina durante el gobierno de Carlos 
Menem (1989-1999). III Jornadas Internacionales de Problemas 
Latinoamericanos: “Movimientos Sociales, Estados y Partidos 
en América Latina: (re)configuraciones institucionales, expe-
riencias de organización y resistencia”, Facultad de Ciencias 
Sociales y Políticas, Universidad Nacional de Cuyo, Mendoza, 
Argentina.

6.	 Entrevistas ou comunicações pessoais: no corpo do texto por en-
tre parêntesis e separado por vírgulas a) “entrevista com” o “comu-
nicação pessoal com” nome da pessoa entrevistada, pseudônimo 
ou sigla, b) dado pessoal do entrevistado (idade, profissão ou dado 
relevante para o artigo), c) lugar e data realização da entrevista.

Exemplo: (entrevista com Juan Pérez, aposentado, Buenos Aires, 
25 de abril de 2013).
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7.	 Notas: As notas devem colocadas em nota de rodapé, com núme-
ros correlativos. Em fonte Times New Roman, tamanho 10, espa-
çamento simples.

8.	 Siglas: Devem-se escrever em maiúsculas e quando são mencio-
nadas pela primeira vez no texto situá-las em sua versão completa 
entre hifens ou parêntesis.

9.	 Tablas: Devem-se enviar em Excel em arquivo diferente. No cor-
po do texto deve se indicar o lugar sugerido para inseri-la do se-
guinte modo: número de tabela e em outra linha nome da tabela. 
O nome deve ser breve e descritivo. Se escreve em itálico. As no-
tas escrevem-se no final da tabela em fonte Times New Roman, 
10 pontos. Em caso de que a tabela seja copiada ou baseie-se na 
tabela feita por outro autor deve-se inserir o autor original.

Exemplo:
Tabela 1.
Título da tabela

10.	 Imagens, figuras e gráficos: Devem-se enviar em um arquivo di-
ferente: as figuras e imagens em tamanho original e os gráficos 
em Excel. No corpo do texto deve indicar se o lugar sugerido para 
inseri-las do seguinte modo: número da figura em itálica seguido 
pelo nome em fonte Times New Roman, 10 pontos. Figuras, ima-
gens e gráficos devem ser numerados de modo correlativo como 
figuras.

Exemplo:
Figura 1. Nome da figura.

OS TRABALHOS QUE NÃO CUMPRAM ESTE FORMATO 
NÃO SERÃO RECEBIDOS.

http://www.ceiso.com.ar
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 Call for Interdisciplinary Journal of Social Studies No. 32

The Interdisciplinary Journal of Social Studies announces articles 
for its dossier: 

“Socio-Environmental Conflicts, Ecology, 
and Territorial Disputes”

Papers are received in Spanish and Portuguese for dossier and contin-
uous flow.

The articles proposed for the dossier of this call must be sent before 
the July 31, 2025 to the following email: revistainterdisciplinaria@
gmail.com.

The articles submitted to the Interdisciplinary Journal of Social Stud-
ies must be original, not have been previously published in any of 
its versions and not be simultaneously proposed for this purpose in 
another journal.

The originals will be submitted to an editorial process that will be 
developed in several phases. In the first place, the articles received 
will be subject to a preliminary evaluation by the members of the Ed-
itorial Committee and the Director, who will determine the relevance 
of the publication. Once it is established that the article meets the the-
matic requirements, in addition to the formal requirements indicated 
in these instructions, it will be sent to external academic peers, who 
will determine anonymously: a) publish without changes, b) publish 
after minor revisions, c) publish after substantial changes and d) re-
ject. In case of a discrepancy between both results, the text will be 
sent to a third peer review, whose decision will define the publication. 
The results of the academic opinion process will be final in all cases.

http://www.ceiso.com.ar


222
Número 31, Enero - Junio 2025: 203-230 / Normas Editoriales

Call for Interdisciplinary Journal of Social Studies (EN)

R E V I S TA I N T E R DI S C I PL I N A R I A DE E S T U DIO S S O C I A L E S

Guidelines for authors
The guidelines in this publication are based on the 2020 APA 
Standards (Seventh Edition).

1.	 Along with the article Word file, the author or authors must attach 
an abbreviated Curriculum Vitae of each author of no more than 
500 words (in a separate file).

The work file must include an abstract of 100 words and three 
keywords, in Spanish or Portuguese and in a second language 
(English, French, Portuguese or Spanish). The summary will start 
without indentation on the first line. The work must include the 
name of the author or authors under the title of the article and 
indicate institutional without acronyms membership and email 
in a footnote with an asterisk.

The extension of the works: maximum 8000 words in A4 Size, in 
Times New Roman font, Size 12, with double spacing including 
citations and bibliography.

The size of the margins should be Normal: 2.54 cm (1 inch) on all 
sides (top, bottom, left and right).

2.	 Sources and titles. Use only one type of font for all text (titles, 
subtitles, citations, notes and headings). Paragraphs will start 
with a 1/2-inch (1.27 cm) indentation. Spaces should not be add-
ed between paragraphs. Use bold and italics according to the ti-
tle level; avoid underlines. Titles should not be numbered. Titles 
and subtitles must have double spacing; avoid leaving blank lines 
above and below them, even at the end of a page. Adjust the titles 
to the following levels:
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Level 1: (title of the work) each word should start in bold capital 
letters, centralized, without underlining. Ex:

Title

Level 2: Each word starting in capital letters, bold, left margin, no 
indentation, no final period. Ex:

Titles and Subtitles Section

Level 3: each word should start in bold capital letters, left margin, 
in italics, no indentation, no final period. Ex:

Subsection

Level 4: each word should start in bold capital letters, left margin, 
indentation 1,27 cm (half an inch), add point. Ex:

Sub-Subsection.

3.	 Citation. Quotes of less than 40 words must be enclosed in quo-
tation marks, without italics, and are included in the body of the 
text. Block transcriptions (of more than 40 words) will be in a 
separate paragraph, with an indentation of 1.27 cm (half an inch) 
in its entire left margin, without opening and closing quotation 
marks, in 12 Times New Roman body, with double spacing. If the 
citation includes more than one paragraph, start the second and 
subsequent paragraphs with an additional indentation of 1.27 cm 
(half an inch). At the end of the quote indicate the source and page 
number. The same should be done in the case of interviews or doc-
umentary sources that are cited in the body of the text. When any 
comment is added to the interview, it should be placed in square 
brackets. For example: “[that day] we went to the march.” In case 
of fragmenting the interview, use parentheses (...).
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4.	 Bibliographic references within the text. The bibliographic ref-
erences within the text will be made between parentheses, the 
author’s last name, year of publication, the page number or pages. 
For example (Eco, 1995, p. 52). Up to two authors are cited, if there 
are more than two, the first author is cited and et al. For example 
(Mases et al. 1998). Different authors cited in the same parenthe-
ses must be ordered alphabetically and not chronologically (Ex: 
(Bourdieu, 1980; Foucault, 1975).

5.	 Complete bibliographic references. All bibliographic referenc-
es cited in the main text or in the notes must be included at the end 
of the work in alphabetical order by the authors’ last name. The 
References title should be centered, bold and start on a new page. 
The list of references must have a French indentation of 1.27 cm 
(one-half inch). If there are several works by the same author pub-
lished in the same year, the distinction between them will be made 
using letters. Example: (Fairclough, 2000a; Fairclough, 2000b). If 
the author considers it important, the year of the original edition 
must be in brackets. Example: (Fairclough, 2000 [1992]).

Books: a) Last name and initial of the author’s name in normal 
and lowercase letters. b) Year of publication (in parentheses). c) Ti-
tle of the work in italics. d) Publishing house. All these data must 
be separated from each other by points.

Example:

Nacuzzi, L. (2010). Principios básicos de entrenamiento en la investiga-
ción: la tesis de licenciatura. Editorial de la Facultad de Filosofía 
y Letras. Universidad de Buenos Aires.

Observation: for online versions add the DOI or url at the end of 
the citation.
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Chapters of books: a) Last name and initial of the author’s name 
in normal and lowercase letters. b) Year of publication (in pa-
rentheses). c) Title of the chapter. d) Add “in” and initial and last 
name of the book’s editor / s. e) Title of the work in italics. f) Pag-
es covered by the chapter in parentheses, before adding “pp.”. g) 
Publishing house.

Example:

Díaz, E. (1997). Corrientes epistemológicas contemporáneas. En E. Díaz 
(Ed.), Metodología de las ciencias sociales (pp.117-134). Biblos.

Observation: for online versions add the DOI or url at the end of the 
citation.

Articles: a) Last name and initial of the author’s name in normal 
and lowercase letters. b) Year of publication (in parentheses). c) Ti-
tle of the article in normal and lowercase type. d) Name of the jour-
nal or publication that includes it (in italics). e) Place of publica-
tion. f) Volume, volume, (number in parentheses), number of pages 
covered by the article separated by hyphens without adding “pp.”.

Example:

Peña Ramos, J. (2013). Indignación en Andalucía: origen y andadura 
inicial del movimiento 15-M. Si somos americanos. Revista de 
Estudios Transfronterizos. Santiago, XIII (2), 15-32.

Observation: for online versions add the DOI or url at the end of the 
citation.

Web pages: a) Last name and initial of the author’s name in nor-
mal and lowercase letters. b) Year of publication (in parentheses). 
c) File title or text in italics. d) url. 
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Websites of an organization: a) Full name of the organization 
without abbreviations. b) Provide a specific date. c) Title of the file 
or text in italics. d) url.

Example:

Ministerio de ambiente y desarrollo sostenible. (s/f). Deforestación de los 
bosques nativos en Argentina: causas, impactos y alternativas. 
https://www.argentina.gob.ar/ambiente/ciam/deforestacion

Undated web page: a) Full page name. b) (s/f). c) File title or text in 
italics. d) url. 

Example:

Fondo Nacional del Ahorro. (s.f.). Cancelación de hipoteca. https://www.
fna.gov.co/vivienda/tramites-especiales/cancelacion-de-hipote-
ca

Archives documents and Collections

Document from a collection of a museum or library: a) Last 
name and initial of the author’s name in normal and lowercase let-
ters. b) Date and year of publication (in parentheses). c) File or text 
title, in square brackets. d) Collection Name Reference, e) Name of 
the museum.

Example:

Vergara de Fraser, P. (20 de diciembre de 1862). [Carta a su esposo el 
coronel Santiago Fraser]. Documentos históricos (Reg. 6096), 
Museo Nacional de Colombia.
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Document from a private collection: a) Last name and initial of 
the author’s name in normal and lowercase letters. b) Date and year 
of publication (in parentheses). c) File or text title, in square brac-
kets. d) Possession Reference.

Example:

Peñalosa, H. (12 de febrero 1983). [Carta a Mao Tse Tung (J. Rodríguez, 
trad.)]. Copia en posesión de Antanas Mockus.

Newspaper or magazine article in personal collection: a) File 
or text title. b) Date and year of publication (in parentheses). c) Co-
llection Name Reference. d) Possession Reference.

Example:

El viernes de tragedia de México. (22 de enero de 1985). [Recorte de un 
periódico no identificado de Guadalajara, México]. Copia en po-
sesión del autor.

Interview recorded and available on file: a) Last name and ini-
tial of the author’s name in normal and lowercase letters. b) Date 
and year of publication (in parentheses). c)  Interview done by “Ini-
tials and surname”. d) support of the recording between square 
brackets. e) Reference. e) Museum Name.

Example:

Cano, E. B. (10 de julio de 1983). Entrevista realizada por A. B. Castillo 
[Grabación en cinta]. Proyecto de Historia Oral del Presidente. 
Museo Nacional de México.

Newspaper or newspaper article: a) Last name and initial of the 
author’s name in normal and lowercase letters. b) Date of publica-
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tion of the article. c) Title of the article in normal and lowercase 
type. d) Name of the newspaper that includes it in italics. All these 
data must be separated from each other by points.

Example:

Blanco, J. (9 de octubre de 2020). Tasas. El BCRA busca bajar su déficit 
y recorta a los bancos el rendimiento de las Leliq. La Nación. 
https://www.lanacion.com.ar/economia/el-bcra-hace-sintonia-
fina-tasas-sin-nid2473965

Observation: add url for online newspapers.

Theses and dissertations: a) Last name and initial of the author’s 
name in normal and lowercase letters. b) Year (in parentheses). c) 
Title of the work in italics. d) Academic grades in parentheses. e) 
Faculty/University. All these data must be separated from each oth-
er by points.

Example:

Giménez, P. (2015). Las relaciones políticas y económicas entre Brasil y 
Argentina: 1989-2011. (Tesis para optar por el grado de licencia-
do en Relaciones Internacionales). Facultad de Ciencias Políti-
cas y Relaciones Internacionales, Universidad de Rosario.

6.	 Papers: a) Last name and initial of the author’s name in normal 
and lowercase letters. b) Date of completion. c) Title of the article 
in normal, lowercase and italic type. d) Name of the event, e) ven-
ue, city and country where it was held.
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Example:

Giménez, P. (28-30 de noviembre de 2014). Las relaciones políticas y eco-
nómicas entre Brasil y Argentina durante el gobierno de Carlos 
Menem (1989-1999). III Jornadas Internacionales de Problemas 
Latinoamericanos: “Movimientos Sociales, Estados y Partidos 
en América Latina: (re)configuraciones institucionales, expe-
riencias de organización y resistencia”, Facultad de Ciencias 
Sociales y Políticas, Universidad Nacional de Cuyo, Mendoza, 
Argentina.

Interviews or personal communications: in the body of the 
text put in parentheses and separated by commas a) “interview 
with” or “personal communication with” name of the person in-
terviewed, pseudonym or acronym, b) personal data of the inter-
viewee (age, profession or relevant data to the job), c) place and 
date of the interview.

Example: (entrevista con Juan Pérez, jubilado, Buenos Aires, 25 de 
abril de 2013).

7.	 Foot notes: Notes should be located at the foot of the page, with 
consecutive numbers. In Times New Roman font, size 10, single 
spacing.

8.	 Acronyms: They must be written in capital letters and when men-
tioning them for the first time in the text put them in their full 
version between scripts or parentheses.

9.	 Tables: They must be sent in Excel in a separate file. In the body of 
the text, the suggested place to insert it should be indicated as fol-
lows: table number and table name in a separate line. The name 
should be short and descriptive. It is written in italics. Notes are 
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written at the end of the table in Times New Roman font, 10 points. If 
it is taken from another author, the original author must be added.

Example:

Tabla 1.

Título de la tabla

10.	 Images, figures and graphics: They must be sent in a separate 
file: figures and images in original size and Excel charts. In the 
body of the text, the suggested place to insert them should be indi-
cated as follows: figure number in italics followed by the name in 
Times New Roman typeface, 10 points. Figures, images and graph-
ics must be numbered consecutively as figures.

Example:

Figura 1. Nombre de la figura.

THOSE WORKS THAT DO NOT COMPLY WITH THIS FORMAT 
WILL NOT BE RECEIVED.
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